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PRóLOGO 

La escasa información sobre _ltt, vida de la. Iglesia católica mexicana, su e'Jiolución 
y sus conflictos, hace necesarios algunos estudio! que, aunque parciales, permitan 

j · una mejor comprensión del tema en el· marco de la sociedad mexiéana. Por este 
motiYo, decidimos emprender una investigación sobre los cOn.flittos de la Iglesia 
mexicana en la década de los setenta. Nuestro objeti'Yo no era recopilttr lit mayor 
información sobre esta década (escasa y muy difícil de obtener), sino tratttr de 
entender desde el ángulo sociológico a la Iglesia, comprendida no .en forma aislada 
sino en relación con la sociedad más amplia y haciendo hincapié en su conexión 
con el Estado trreXÍCflno. · . . . . 

Exis~ía una doble motivación pttra alcanzttr este objetivo. Primero, habíamos 
constatado que los grupos cristianos comprOmetidos con un cambio social no te­
nían una 'Visión . de lo que estabtt sucediendo dentro de su Iglesia; carecían Je 
análisis~ de recopilación de experiencias, de relación entre sí, 'Y- una investigitción 
de esta índole les permitiría un ma.,or entendimiento de la~dinámica .. interna 'Y una 
mejor ubicación. Él segundo móvil .era descubrir la importancia s.ocial que -tiene 
ho., día la Iglesia, importancia que sólo se puede captar pene.trando en el terreno 
donde tienen lugar las tensiones internas, porque es ahí donde puede apreciarse 
la vitalidad· de muchos· de sus grupos ., su decisión de participar acti,amentt en el 
futuro de México. - -·' _ 

La primera limitación de una investigación de esta índole es la mencionada 
carencia de fuentes docu-mentales. informativas;. así como ·de .. e$1udios, -.tanto reali~ 
zados por personas desde "dentro" de la Iglesia como por otros inYestigadores. 
Por eso la reconstrucción de algunos de los conflictos aquí analitadoi' se realitó 
fundatnmtalmente a tra'Vés de informaciones periodísticas; en varios casos nos 
facilitó mucho el trabajo el haber podido tener acceso a ~persorw que ·.participaron 
en los conflictos o que tuvieron la paciencia 'Y gentileta de escuchttr 'Y disipttr nues­
tras dudas 'Y nos permitieron consultar archivos personales o de algunas institu­
ciones. 

: 1 Una segunda limitación está dada por nuestra propia decisión de sólo consi-
derar los casos que podrían arrojar luz a nuestro objeti'llo. En este sentido, nos 
1fimos obligados a reconstruir algunos casos con los elemtntos accesibles 1 a des­
cartar otros por falta de elementos. 

La tercera limitación es el hecho de que pata los cristianos -somos cons-cientes 
de esto- no basta el análisis sociológico para entender la dinJmica 'Y realidad de 
la Iglesia; también existe una dimensión teológica que se ha querido resf1etar. 
C(JI'Tesponderá a ellos penetrar en esa dimensión. Por nuestra parte, no podemos 

.!'Cuitar la realidad social, a vece.s cruda, a 'Veces esperant.ada, que nos manifiestan 
los datos 1 el ma'fC(f) de _interpretación que hemos_ éscogido •. · .. . -.·.; . 
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Una cuarta limitación es la correspondiente al lenguaje. En el interior dt toda 
sociedad~ y por tanto de la Iglesia que es nuestro objeto de estudio~ se genera 
un lenguaje no siempre comprensible para los profanos. Hemos hecho lo posible 
por explicar, por medio de notas, los términos '1 datos que requerían aclaración. 

Para facilitar la lectura de este estudio~ presentamos en síntesis su estructu­
rtt. Hemos inidttdo el trttbajo con una Introducción en la que quedan formu­
lttdas las hipótesis que guiaron nuestro estudio, así como la justificación del mé­
todo y esquema seguidos. En el primer cttpítulo damos una 'I'Ísión global de ltt 
lglesitt mexicttna en la década dé los años sesenta~ antecedente indispensable para 
entender las modificaciones sufridas en la década que nos ocuptt. En el cttpítulo 
segundo se ttbordtt el objeto de estudio propittmente dicho: ltt lglesitt en la década 
de los setenta. · Debido al interés por conocer a los diversos ttctores que intervie­
nen en la Iglesia; sus mecanismos de operación~ sus apoyos 'Y acciones~ hemos di­
yiJiJo el trabajo de acuerdo a los protagonistas de los conflictos. Así~ estudittmos 
los conflictos entre:' la jerarquía y el clero secular; la jerarquía y uno de sus órga­
nos oficiales; la jerarquía 1 el pueblo; la jerarquía y el Estado; la jerarquía 1 un 
mcwimiento eclesittl; * la jerarquía y los religiosos; la jerarquía misma~ para ter­
minar~ ttTJtes de las conclusiones globales~ con un análisis de la trayectoria de la 
Conferencitt Episcopal Mexicana (CEM) de 1942 a 1978. 

. En .ctllla capitulo se presentan uno o 'Varios casos; en ctllla caso se describen 
los acontecimientos, para terminar con rrconsideraciones parciales". Al final de 
ctllltt cttpitulo, ofrecemos tttmbién rr consideraciones generalel' que pretenden in­
tmelaciimttT los hechos 1 comprenderlos en el marco general. 

for la naturaleta de este estudio, insistimos en qÚe se trata de un primer acer­
camiento que requerirá del constante enriquecimiento '1 de una cuidadosa '1 más 
perfildda interpretación pardttl 1 global. 

• lDcleaJal: referido a todos los miembros de la Iglesia, la jerarqula 7' loa flelel. 
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El episcopado m~cano se ha carac­
terizado, desde hace muchos años, más 
por su silencio que por su participación 
en la vida pública nacional. Esta pecu- . 
liaridad se ha venido explicando, también 
desde hace varios años, como el resultado 
necesario de la historia de las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado mexicanos, 
una historia de luchas· que se inicia con 
las leyes de Reforma en el siglo XIX, se 
plasma en la Constitución de 1917 y 
se exacerba con la guerra cristera de 
1927-1929. Por otra parte, el anticleri­
calismo es un elemento ideológico que ha 
acompañado a los representantes oficia­
les de la Revolución mexicana. En esta 
historia de luchas, la Iglesia ha resul­
tado debilitada en un doble sentido: jurí· · 
dica y legalmente, y en cuanto a los 
recursos (sociales, económicos, políticos) 
que controla. 

Aun cuando esta situación de decaden· 
cia p.uede ayudar a comprender la pecu· 
liaridad de la relación Iglesia-Estado en 
México y algunas de sus implicaciones, 
no logra explicat en la actualidad la 
evolución y características de dicha re· 
ladón. Es más, puede ser un elemento 
que tienda a oscurecer, desviar y volver 
estático el análisis. 

Así, para algunos, la doble debilidad 
de la Iglesia frente al Estado es el factor 
que explica en gran medida esta primera 
característica del episcopado mexicano. 
Sin embargo, esta explicación presenta 
dos dificultades: por una parte, tiende 
a simplificar el análisis en cuanto subra-

INTRODUCCióN 

ya relaciones causales únicas, difícil!nente 
existentes en la realidad social. Por otra· 
parte, tiende a suponer un cierto carác­
ter estático en las relaciones y realidades 
sociales. Por ello, parece pertinente pre· 
guntarse acerca· de . la. validez actual de 
esta interpretación, o, dicho de otra ma­
nera, preguntarse cómo, de qué modo, a 
trayés de qué mecanismos y, sobre todo, 
en qué medida esta explicación es válida 
actualmente. Esto supone también exa-. 
minar la influencia que pueden tener 
otros factpres sodales en este comporta­
miento del episcopado. 

. Escapa a los objetivos y posibilidades 
de la presente investigación analizar los 
beneficios actuales que obtiene el Estad<? 
mexicano al aplicar ·un . ordenamiento 
constitucional restrictivo para con la Igle­
sia, pero es indudable que le resulta ven· 
tajoso mantener ordenamientos jurídicos 
coercitivos hacia un determinado grupo 
social. De esta manera, no sólo tiene el 
po<;ler real -actual o futuro- para con· 
trolar al grupo en cuestión, sino que 
además contribuye a que el mismo grupo 
esté en la actualidad plenamente · cons· 
ciente de sus límites y posibilidades de 
acción. 

Además de la característica del epis­
copadó ya mencionada, que toca directa· 
mente el problema de las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado, otra partiéularidad 
de la jerarquía es su estrecha vinétlla· 
ción con las decisiones que toma -la curia 
vaticana. Para algunos, este hecho afecta 
en forma significativa su comportamien-
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to. Esta segunda característica, que dis­
tingue al episcopado mexicano de otros 
latinoamericanos -por lo menos en cuan­
to al énfasis-, tiene también una expli­
cación histórica. La Iglesia mexicana, por 
sus enfrentamientos con el Estado, y muy 
en concreto durante la guerra cristera, 
tuvo · que apelar a apoyos· externos y · la 
curia vaticana fue el principal de ellos. 
Este hecho generó una dinámica pa~ti­
cular en las relaciones entre la jerarquía 
de la Iglesia mexicana y J.a curia vatica­
na. Es válido preguntarse acerca de la 
actualidad de estas relaciones, lo cual 
supone analizar las características, mani­
festaciones e implicaciones del quehacer 
actUal dé la jerarquía en México. 

Parece necesario cuestionar y revisar 
la vigencia de estas explicaciones del com­
portamiento del episcopado, lo que no 
significa negar la influencia que han 
tenido históricamente el' Estado mexica­
no y la curia vaticana. en la conforma­
dón de la jerarquía y de la Iglesia mexi­
cal1as. Por ello mismo, parece adecuado 
indagar los contenidos attuMes · · de las 
relaciones de 1~:~. estructura jerárquica· con 
el Estado mexicatÍo y con la curia vati­
cana. Pero, además, hay que tomar en· 
cuenta otros factores para entender y~~ 
plícar el comportamiento actual del epiS­
cOpado mexicano. 

La Iglesia es una institución social qu~ 
está inmersa en la sociedad . global. De 
este hecho se derivan varias caracterís~­
cas. Una de ellas es su constante interac­
ci6A . con la sociedad global y con los 
diferentes gl'11pos sociales que la canfor­
m~; esta intera~ión influye nec:es~a­
mente en .su comportamiento. Hablar d~ 
la sociedad global y de los · distintOs 
grupos sociales que la conforman, sig• 
nifica tte,erírse a diferentes ·. grupos que 
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representan relaciones de poder y domi· 
nación que expresan la correlación de 
fuerzas sociales. La Iglesia no transcurre 
en un vacío social. Otro . efecto de la 
sumersión de la Iglesia en la sociedad 

· global es el reconocimiento de su no 
autonomía plena d~ntro de la sociedad 
global, que lleva necesariamente a plan­
tear el . problema de la reproducción de 
la institución. Ambos hechos contribu­
yen a que la· Iglesia, en cuanto ins­
titución social, tienda a adaptarse a los 
valores dominantes de la sociedad global 
para conservar el reconocimiento social 
de su legitimidad y las condiciones de su 
continuidad y reproducción; esto implica 
vincularse en forma estrecha y ponerse 
al servicio indirecta e inconscientemente 
de los grupos dominantes, que son por­
tadores y creadores de los valores sociales 
dominantes * y, se podría añadir, que 
han garantizado, en sus proyectos histó­
ricos y políticos, la viabilidad y convenien­
cia de la reproducción de la Iglesia 
institucional. 

No obstante, hay que destacar que la 
no autonomía plena implica el reconoci­
miento de un margen de acción dentro 
del cual la Iglesia, por. un lado, con­
serva su identidad e independencia y, por 
otro, su legitimidad depende de la rela­
ción y vinculación con los sectores do­
minados en la correlación de fuerzas 
sociales y no sólo con· los sectore.s·· do­
minantes. 

Por todo lo anterior, es necesario en­
tender ~1 comportamiento actual de la 
jerarquía respectÓ de los: diferentes sec­
tor~s sociáles con los que interact6a, com-

111 Las ideas. de este párrafo las debemos a 
diversas comunicaciones personales con Gilbertó 
Giménéz, investigador ele la UNÁJII. 
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portamiento estrechamente vinculado a 
sus relaciones significativas con los sec­
tores sociales que garantizan su sobrevi-. 
venda, legitimidad y reproducción insti­
tucional. De todos estos factores externos , 
surgen relaciones, presiones y alternati­
vas que la jerarquía tiene necesariamente 
que tomar en cuenta para definir sus 
acciones. Hablamos de factores externos 
en cuanto son elementos que se encuen­
tran fuera 'del ámbito del control. inme­
diato de la Iglesia mexicana, pero que 
influyen de manera significativa en ella. 

Sin embargo, si bien los intereses del 
Estado, del Vaticano y de los grupos 
que dominan la correlación de fuerzas 
sociales pueden ser coincidentes en una 
perspectiva histórica a largo plazo, esto 
no supone la ausencia de diferencias sig­
nificativas y relevantes --contradicciones·. 
secundarias- en cuanto a las maneras, 
procesos y mecanismos a través de los 
cuales se va concretando y definiendo el 
proyecto histórico. La Iglesia institucio­
nal no permanece al margen de estas lu­
chas sociales ínter-burguesas; influye en 
ellas y se ve afectada por las diferentes 
presiones que los distintos factores exter­
nos le imponen en determinadas coyurttu· 
ras históricas coberetas. Este hecho in• 
troduce un factor de posible tensión para· 
la Iglesia institucional en sus relac;iones 
con los diferentes factores externos. 

El ·modo en que se resuelven o evitán 
dichas tensiones pesa tanto en la defi­
nición del carácter de la Iglesia institu. 
cional como en el carácter .de' sus rela­
ciones con. los diferentes sectores externos. 
Así, se puede decir que la existencia . o 
no de enfrentamientos implica una defi­
nición o redefinición de las relaciones y 
fl,ltldones entre la jerarquía y los dife­
rentes factores externos. Nos referimos 
a la jerarquía en tuanto ella representa 

más directamente el carácter institucio­
nal de Ia Iglesia. 

· De esta manera, los· factores externos· 
no sólo son elementos importantes para 
entender el comportamiento de la jerar- · 
quía sino que, además, a través de sus 
interacciones y tensiones continuamente 
redefinen y · expresan la correlación de 
fuerzas sociales y el papel y alternativas 
de· la Iglesia institucional. Además, el 
carácter, los límites y las alternativas que 
surgen de las relaciones entre la jerar-· 
quía y los factores externos, necesaria­
mente se manifiestan y expresan en las 
relaciones de la jerarquía con los dife­
rentes sectores que la conforman en su 
interior y sobre los cuales tiene diverso 
grado de· control. Hablar de diferentes. 
sectores internos y de diverso grado de 
control implica el reconocimiento de su 
heterogeneidad y de la posibilidad de dife­
rentes maneras de inseJ;"ción en la institu­
ción. Heterogeneidad en cuanto la ins­
titución está constituida por actores en. 
interacción, roles distribuidos según cier­
tas relacio11es de pod~r • . . y elementos 
ideológicos ,~uy diversos (G. Giménez, 
comunicación personal) . Heterogeneidad 
en cuanto la institución. religiosa está. 
constituida y sostenida por actores socia­
les que están en estrecha vinculación, 
que .pertenecen y. representan los intere­
ses de sectores económicos y sociales di­
ferentes y hasta antagóni~;os. y que están 
fuera, del ámbito qe lo religiQSO, es efe.. 
cir, existen en la sociedad glob'al. Hete­
rogerteiciad y diverso grad~ de control, 
en cuanto hay distintas maneras .de in­
sertarse en la Iglesia: diferentes movi­
mientos laicos, clero secular, clero regti" 
lar, congregaciones masculinas y femeni-: 
na5, ·institutos seculares:.. Heterogeneidad· 
en cuanto coexisten en uná tn.istn.a formá 
de inserción diversas funciones y diferen• 
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tes posturas ideológicas y sus actores re­
presentan intereses económicos y sociales 
distintos o antagónicos. 

Esta heterogeneidad, ligada al hecho 
de que el sistema simbólico de toda ins­
titución tiende a expresar y a reforzar en 
un nivel propio las relaciones de poder 
que son propias de la misma ( G. Gimé­
nez, comunicación personal), significa la 
emergencia conStante de tensiones y even­
tualmente de conflictos que cuestionan 
la distribución de papeles y el uso o abu· 
so de las relaciones de poder; es decir, 
cuestionan las características de las rela-· 
clones internas de la institución. 

. Sin embargo, en la década de los años 
setenta las tensiones y conflictos se van 
a orientar en otro sentido. La jerarquía 
mexicana, para ser consecuente con las 
funciones que le asignan los factores 
externos y que ella misma asume como 
representante de la Iglesia institucional, 
debe controlar que los sectores internos 
que la conforman contribuyan también 
a la reproducción de los papeles asigna­
dos y asumidos. En la medida en que 
determinados actores o sectores internos 
comienzan a representar los intereses de 
los sectores sociales hasta ahora domina­
dos en la correlación de fuerzas sociales 
se generan las condiciones de posibilidad 
de emergenciá de tensiones y conflictos 
que cuestionan los papeles que represen­
ta la Iglesia institucional frente a los 
factores extemos y frente a sí misma. 

Así, el conflicto "ca111bia de signo" y 
trasciende el ámbito de las "reivindica­
ciones" religiosas. Las reacciones de la 
jerarquía asumen formas y contenidos 
nuevos en la ·1nedida en que los recursos 
usados ttadicioJilalmente y~ no son sufi­
cientes para enfrentar estos nuevos con­
flictos ~ afectan su propia definición 
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institucional y sus relaciones con los fac­
tores externos. Los conflictos que se 
suscitan desde esta perspectiva, · además 
de los resultados concretos e inmediatos 
que tienen para con los/ que participan 
directamente en ellos, tienen consecuen­
cias e implicaciones que trascienden el 
nivel 4e la coyuntura concreta. La ma­
nera y los mecanismos a través de los 
cuales se resuelven o no los conflictos, 
supone una redefinición de las relacio­
nes, límites y alternativas tanto de la 
jerarquía como de los sectores internos 
involucrados en forma directa o indirecta 
en el conflicto. . 

Desde esta perspectiva, los conflictos 
no son momentos inocuos, intrascendentes 
y extraños en la vida y el quehacer de las 
instituciones sociales. Son inherentes al 
quehacer institucional. Los resultados de 
los conflictos modifican la correlación 
de fuerzas dentro de la institución. 

Por lo expuesto, nos parece posible y 
pertinente plantear un análisis del com­
portamiento de la jerarquía durante la 
década de los años setenta a través de su 
participación e intervención en diferentes 
conflictos ocurridos en este período. La 
tipología de casos que· hemos elaborado 
ha surgido de los conflictos empíricamen· 
te constatados más que de una definición 
a priori de ellos. El principal criterio 
para diferenciarlos se basa en la identi­
ficación de sus actores más signific~rlvos,. 
hayan sido éstos sectores o personas. En 
buena medida coincide con lo que hemos 
llamado diferentes fonnas de inserción: 
clero seculat, regular, * congregaciones re· 

• Al clero secular· pertenecen todos los sacer­
dotes que dependen directamente del obispo; al 
regular ·pertenecen los reUgioBOá que gozan de 
la exención (véase nota en p. 80). 
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ligiosas masculinas y femeninas, laicos, 
etcétera. 

Algunas de las características de las 
relaciones entre Iglesia y Estado surgirán 
del análisis· de los conflictos mismos. Con 

el fin de ilustrar más este aspecto, pre­
sentamos lllgunas situ,ciones que, aunque 
no son conflictos, permiten ver con ma­
yor claridad esta relación. 
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CAPÍTULO 1 

ANTECEDENTES: LOS A~OS SESENTA 

de los años sesenta, retomamos aquí sólo 
aquellos que permiten elaborar el cuadro 
de este período. Se trata de un período de 
avances y dificultades en la apertura teo­
lógica y social de la Iglesia, en la com­
prensión y aceptación de las tareas de los 

Concilio posibilitó múltiples contactos con 
otros clérigos, peritos en diferentes áreas. 
Las relaciones despertaron el interés por 
conocer líneaS y experiencias pastorales * 
que abrirían nuevas dimensiones teológi­
cas, de compromiso social, ecuménicas y 

.. _p_!!.S_I:()rale~. __ · ------~-·--····· 

form~aron preguntas en diversos cam· 
pos: teológico, pastoral, social, ecuméni­
co. La atmósfera de apertura que se 
vivía m.ovió. poco a poco a mayor número 
de cristianos, sin embargo, no llegó al to­
tal de la catolicidad, ni afectó en la 

anticomu­
nista. En México en particular, la cam­
paña anticomunista agitó af sector cris- 0 

tiano. El eslógan utilizado es muy ·cono­
cido: '~Cristianismo sí, · comunismo no". 
Apareció una Iglesia monolíticamente an· 
ticomunista y esta atmósfera influyó en 

el nacimiento de la CON (Con· ;;;;;;;;;;;;;;;~~~~~~A~~~~-~-~---~~~ 
hiiSmi medida y seritido a todos. 
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Contexto histórico 

De los muchos acontecmuentos que 
vivió la Iglesia mexicana en la década 
de los años sesenta, retomamos aquí sólo 
aquellos que permiten elaborar el cuadro 
de este período. Se trata de un período de 
avances y dificultades en la apertura teo­
lógica y social de la Iglesia, en la com· 
prensión y aceptación de las tareas de los 
cristianos en el mundo. 

El triunfo de la revolución cubana en 
1959 y la posterior explicitación socialis­
ta de su orientación, atemorizó a las de· 
mocracias del continente americano y 
generó un fuerte movimiento anticomu­
nista. En México en particular, la cam· 
~ anticomunista agitó af sector Cris· 0 

tiano. El eslógan utilizado es muy ·cono· 
cido: c~Cristianismo · sí, · comunismo no". 
Apareció una Iglesia monolíticamente an· 
ticomunista y esta atmósfera influyó . en 
el posterior nacimiento de la OON (Con­
fedet:ación .de Organizaciones Naciona- o­

les), como se verá. más. adelante. 

Por el mismo tiempo tiene lugar en 
Roma la celebración del Concilio Ecu­
ménico Vaticano II (1962.)., cuya reper· 
cusión en la Iglesia católica mexicana fue 
·significativa. El Concilio provocó qn mo­
vimiento a partir de sus cuestio~~entos 
y de· una búsqueda inú creativa para 

realizar su misión en el mundo de hoy. 
Para los obispos y dérigos asistentes, el 
Concilio posibilitó múltiples contactos con 
otros dérigos, peritos en diferentes áre~. 
Las relaciones despertaron el interés por 
conocer línea& y experiencias pastorales * 
que abrirían nuevas dimensiones teológi­
cas, de co~promiso social, ecuménicas y 
P.asto.rales; 

Y a en México,. los documentos conci­
liares pl~tearon nuevas perspectivas a 
miembrQs· de .la. jerarquía, del dero, de 
institutos religiosos y del laicado. Se 
form~aron . p...-eguntas en diversos cam· 
pos:. teológico, pastoral, social, ecuméni­
co. La atmósfera de apertura que se . , . , , 
VlVla mOVlo. poco a poco a mayor numero 
de ~tianos, sin .embargo, no llegó al t~ 
tal de la catolicidad, ni afectó en la 
miSrpa medidá y seritidó a todos. 

Así tenemos el ·nacimiento. de la uMAE 
(Unión .de Mutua . Ayuda Episcopal) 
como instancia de colaboración entre 
obispos interesados, que posteriormente 
se 'plan.teó para ·tdéfO& los obispos dél 
país. El CBNAMI (Cen:tto Naá~nal de 

• Entend~oa la pasto:ral como el cuidado de 
loa respousables de Iá IgÍesJa · pOf · predi.car .. el 
evangelio en forma aseqUible y 11,c~alizada, bajo 
diversas modalidades, · · 
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Misiones Indígenas) por su parte, esta· 
bleció un plan para la reflexión teoló­
gica sobre las culturas autóctonas. En 
relación a la renovación litúrgica y pas­
toral, la diócesis' de Cuemavaca realizó 
nuevas experiencias. 

En el campo del apostolado seglar, * 
aparecieron nuevas organizaciones con en­
foques novedosos que planteaban ruptu· 
ras con las organizaciones existentes hast'a 
entonces. Así, surgieron sectores más 
dinámicos referidos a la renovación es­
piritual, como el MFC (Movimiento Fami­
liar Cristiano.) , o . referidos a la experien­
cia popular e insertos en los sectores ·más 
pobres. y oprimidos, como la JOC (Juven­
tud Obrera Católica). 

Estas experiencias se Vlvteron dentro 
del difícil proceso de desarrollo en que 
se encontraba el país, situación que en 
México se expresó a través de la Alianza 
para el Progreso. Dicho desarrollo es­
taba dominado por los intereses de las 
empresas trasnacionales, el crecimiento de 
las ciudades ·y las industrias, la pauperi­
Záción. ohr~ra y campesina, el bienestar 
de una IÍlill.oría privilegiada, ei pregón 
del consumo y la creciente toma de con­
ciencia de esta situaci6n. Este proye(:to 
de desarrotlo, por una parte fue dejando 
al descubierto la creciente brecha entre · 
una minoría que acumula y los sectores 
populares· a. cuyas expensas se acumula. 
Por otra, para sostener este desarrollo se 
requería de una estabilidad social que 
favorecietll la inversión del capital. 

11atelolco, escenario trágico de la ma­
tanza del· 2 de octubre, simboliza el feo 

cham de este proytcto. 

• Se trata del trabajo que realizan los laicos 
(no illleetdo• Di religiosos) iuspirados. por su 
motiwéi6D crlsdana. · 
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Ante la situación provocada por este 
confliCto el SSM (Secretariado Social 
Mexieano), CENcos (Centro Nacional de 
Comunicación Social) , algunos profeso­
res de la UJA (Universidad Iberoameri­
cana), dirigentes y profesionistas de la 
Corporación de Estudiantes Mexicanos, 
monseñor Méndez Arceo y otros cristia­
nos se reúnen para analizar los aconte· 
cimientos. Como resultado elaboran un 
documento de reflexión e información 
para ayudar a grupos de la Iglesia a 
comprender el trasfondo estructural y las 
aspiraciones de justicia como móviles 
del movimiento estudiantil. 

El 19 de septiembre de 1968 un grupo 
de 37 sacerdotes publica un desplegado 
con sus reflexiones. A esta declaración 
se adhieren los sacerdotes de la UMAE, la 
JOC y ACO (Acción Católica Obrera). 
Los ya citados no interpretan los acon­
tecimientos como derivados de la conjura 
comunista internacional, lo cual hace que 
sean vistos con desconfianza por sectores 
oficiales y empresariales. Por su parte, 
la jerarquía intenta silenciarlos, como 
veremos más adelante. 

Después ·de los hechos trágicos de 
Tlatelolco, la opinión pública reacciona 
fUertemente. La cuestión no es ya creer 
o ·no en la confabulación comunista. Da­
dos los trágicos rt*ultados, guardar· silen­
cio de nuevo es la más clara complicidad. 

(} El 9 de octubre el episcopado mexicano 
habla por medio de su presidente mon­
señor Corripio Ahumada: c'En toda so­
ciedad democrática deberían existir meca­
nismos de .diálogo. Muchas veces los 
conflictos son reveladores de su ausencia 
o m,al funcionamiento." Se pronuncia 
luego contra la violencia y recalca las 
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condiciones para un auténtico diálogo y 
una paz ve.rdadera. 1 

En agosto· del mismo año tiene lugar 
la II Conferencia Episcopal Latinoameri­
cana en Medellín, Colombia. En esta 
ocasión, el episcopado se reúne para estu­
diar y releer, desde América Latina, los 
grandes temas del Concilio Vaticano 11. 
Los estudios previos, sobre todo la reali­
zación misma, implican un cambio de 
perspectiva. El Concilio se abre a la rea­
lidad y habla de los valores que en ella 
encuentra; la II Conferencia reflexiona 
acerca de la justicia, la violencia institu­
cionalizada, las minorías privilegiadas, las 
masas oprimidas. 

En México, los documentos de Mede­
llín tienen un influjo movilizador en dis­
tintos grupos de clérigos y laicos. Inspi­
ran la reflexión del ler. Congreso Nacio­
nal de Teología y dinamizan el pensa­
miento y la acción de los grupos cristianos. 

La reacción ante Medellín preludia las 
posiciones cristianas de los años siguien· 
tes. Esta reacción se expresa bajo dos 
modos contradictorios. Para algunos, en 
~orla, no es posible descalificar a Mede­
llín, pero en la práctica lo hacen. Para 
otros es el comienzo de una nueva etapa 
por recorrer y concretar; para otros más, 
Medellín requiere de· una correcta inter­
pretación. Si unos ven. en sus documen­
tos la expresión de la Iglesia latinoam~ri­
caria; otros ven una expresión ·manipulada 
y deformada. 

Para la Iglesia mexicana de ese tiempo, 
se podría afirmar que la década comienza 

1 Cfr. el Mensaje del presidente de la CEII 

acerca de los disturbios ocurridos antes de las 
Olimpiadas, 9 de octubre de 1968, en Documen,. 
JGs colectivos del episcopado meDctmo, 196S. 
1975, México, Ediciones Paulinaa, 1976, pp. 117-
121. 

con la dinamización provocada por el 
Concilio y termina con la polarización de 
grupos cristianos; se inicia con optimismo, 
con nuevas experiencias litúrgicas y una 
nueva actitud de organiza:ción.. Se incor­
poran aportes multidisciplinarios, surgen 

d ceA ., Ca 'li " nuevos grupos e · caon to ca , y 
hay una mayor conciencia política. Sin 
embargo, en el transcurso del tiempo los 
miembros de la jerarquía y muchos sacer­
dotes y religiosos que estaban en contacto 
con este proceso, no saben comprenderlo 
y acompañarlo y se da 1m viraje: de lo 
religioso se vuelve a lo estrictamente pia­
doso. La desconfianza se vuelve contra lo 
innovador y se crean nuevas organizacio­
nes para contrarrestar a la:s anteriores. 

Los organismos eclesiales comprometi­
dos en el campo de las acciones que in­
tentan mejorar las condiciones de vida 
de las personas a través de diversos ins­
trumentos, es decir en el campo de la pro­
moción social, manifiestan su diferente 
concepción de la problemática nacional. 
Algunos miembros de la jerarqula favo- . 
recen el ~urgimiento de nuevas organiza­
ciones. Aparece la "Asociación Sacerdo­
tal Pío X'', que se proclama antagónica 
del grupo llamado ccsacerdotes para el 
Pueblo" (spP). Las cceomunidades Cris­
tianas de Base" (ceo) proliferan y se 
difunden los ccgrupos pentlecostales". * 
La década finaliza· con la polarización de 
las opciones y de las organizaciones cris­
tianas; las partes implicadas en ·este pro­
ceso adaran y afmnan sus respectivas 
po~turas. 

Una de las partes se afirma en la prác­
tica religiosa tradicional; concentrándose 
básicamente en la liturgia como lugar de 

• Pertenecientes a un movimiento que pro­
mueve la espirltuaUdad olvidando la exigencia 
por la justicia. Surgieron en Estaclós Unidos. 
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expres1on de lo cristiano. La traducción 
de la fe se realiza en el terreno moral, con 
primacía en lo individual y familiar. En 
el ámbito de lo social, se indina hacia ac­
ciones asistenciales; considera al pueblo 
·como indigente, como receptor de inicia­
tivas generales en otros ámbitos. Ante el 

·movimiento. histórico ·se indina más bien 
por el orden existente. La tendencia a mi­

. rar el pasado le impide valorar el presente. 

La contraparte se afirma en una nueva 
concepción teológica. Del análisis econó­
mico, político y social de la realidad y de 
la consideración de la práctica de los cris­
tianos pasa a la reflexión del mensaje 
evangélico. La traducción de la fe se ela­
bora de frente a la realidad y aquí cobra 
relevancia la eficacia de la fe. En lo so­
cial opta por acciones en favor del pueblo 
y junto con ·él. Considera al pueblo no 
como rec~ptor de la ccacción benéfica" 
parcial, sino como autOr de la acción be-

, néfica social y como dueño de su destino; 
se sitúa ante el ·proceso, histórica: junto a 
los grúpos que impulsan el proyecto po­
pulaJr. 

Historias particulares 

a] Orgttni~aciones intraclericales * 

A continuacióti. pte$etttaretnos la histo­
~ de distinw organizadones de la ·¡gr~. 
.sia que naceJJ. -casi todas- con la dé­
cada del sesenta. Reunimos en Ufi con-

'~~ l.Janiam.os orgáliizaclohes inirilclericales a 
las integradu por mif!lllbrQS del !llera-, ya sean 
.obispos o sacerdotes. Aunque en sentido estricto 
los religiosos y religiosas no son clérigos, los 
~!Uiider8Q108 aqUÍ deátro de estas organizaciones. 
. PoJ' ta~to, los ,conflicfQs mtraclericales tienen 
pót il.tltQJ;ts a miembros· ·del cleró, 

junto tanto las historias configuradas por 
clérigos -:-intradericales- como las vi­
vidas mayoritariamente por ·laicos -in­
traedesiales. La presentaCión de cada una 
de ellas se continúa hasta lós primeros 
años de la siguiente década. Este proce­
dimiento no obstaculiza el análisis de los 
conflictos que aparecen en los años setenta 
-interés de este estudio- y favorece la 
comprensión de los antecedentes. Así, en 
cada narración aparece el conflicto y su 
resolución (aunque ésta aparezca años 
después) con lo cual este capítulo está 
formado poi:' los antecedentes, y en los 
posteriores se procede al análisis más de­
tenido de los diferentes tipos de conflictos. 

Unión de Mutua ·Ayuda Episcopal 
(UMAE) 

Durante el tiempo de realización del 
Concilio Vaticano II, los obisPos mexica­
nos tienen oportunidad de entablar rela­
ciones, de tonoc~r nuevas experiencias 
y de participar en las líneas de reflexión y 
acción que ahí se presentan. En esta at-
--móSfera, y más en particular en el marco 
-de los nuevos planteamientos sobre cole-
gialidad . episcopal, * se origina la expe­
riencia de los obispos mexicanos. En :un 
inicio, siete de el\os se muestr~ interesa­

dos y dan los primeros ·pasos para conae­

taJf la colaboración episcopal.· Con este 
propósito se reúnen en 1964 con miem­

bros del grupo MovimientO para un Mun­
do Mejor y del ssM. La. finalidad es for­
-mular un prograJ11a de col~boración inter-

* Pañicipaci6n . del conjUb.to d.; obispos de 
un pais, c;on la {inali~d de formular ·afirma, 
clones de lá fe cristiana. 
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diocesana y de pastoral de conjunto •. * 
Esta experiencia de colaboración de obis­
pos mexicanos 'toma el nombre de UMAB. 

El gmpo inicial despierta el interés en 
otros obispos y ~í, cuatro años más tar­
de, el episcopado 4ecide formar la CBPC 

(Comisión Episcopal de Pastoral de éon­
junto) • En este tiempo, monseñor Corri­
pio es nombrado presi~ente de la uMAB 
y de la Conferencia Episcopal Mexic~. 

La UMAB surge ·gracias al deseo de cO­
laboración y mutuo apoyo entre diócesis 
de escasos recursos. · Las diócesis partici· 
pantes aportan sus propios recursos. Se 
forma un equipo promotor con personal 
especializado en distintas áreas que parti­
cipa en el programa de pastoral de con­
junto. En el desarrollo de esta experien­
cia el cuestionamiento a la pastoral no 
se hace esperar~ Se toma conciencia de 
aspectos más profundos y, consecuente· 
mente, se plantea una renovación. Para 
esta planeagón se considera que se· re· 
quiere d~. una fundamentación teológica 
y sociológica del quehacer .de la Iglesia. 

La· CEPC desborda la pretensión orlgmal 
de la UMAE en términos de colaboración 
entre· las diócesis interes~das. La Comi­
sión se proppne formular un programa 
nacional mediante la adopción del plan, 
equipo e infraestructura de lá. UMAB. Loa 
responsables de la elaboración de dicho 

·programa _señalan algunas coll'diciones 
previas, entre éstas, la necesidad de iea-
lizar un análisis de la realidad del país 
mediante consultas a la jerarquía y a los 
laicos organhados. · · 

La colUUlta a la jerarquí!l es especial­
mente importante, pues la colaboración 
de todas las diócesís es primordial para la 

• 0 · Acci6n orgánica de uno o va.rlos abispos 
pará llevar a caba uñ conjtiílto de actividades 
en sus respectlVJ& diócesis. · 

realización del estudio ·de la realidad del 
país, ·para la elaboración .del plan nacio­
nal y su poSterior puesta en marcha. Esta 
consulta dá. . como resultado la puntuali· 
zación de 1~ obispos en el ~tid.o de que 
el plan nacional no debe interferir con 
lo que en cada diócesis se viene haciendo 
en la línea de renovación pastoral. Bs 
decir que la ejecución del' plan dentro de 
cada diócesis, dependerá de .. ;la voluntad 
del obispo .·correspondiente. Lo anterior, 
si bien constituye una dificultad a la Pas· 
toral de conjunto planteada en el nivel 
nacional, no es una anulación definitiva. 
Los pro~otores del phtn nacional logran 
i.uia · regionalización del país y con la par­
ticipación de los obispos interesados se 
forman équipos ,inte~!otesanos · re~onales~ . 

La· consulta, a los laicos organizados se 
fo~ula ·inicialmente en torno. a la ~ 
ocupación de encontrar caminos • para in~ 
tegrar este sector al plan nacional. Como 
primer paso tiene lugar en 19'70 · un en .. 
cuentro con. los asesores nacionales de or­
ganismos del apostoládo seglar. Aquí se 
determinan los canales. para ·llevar a ca.bQ 
la consulta:' a tOdos los organismos de lai. 
cos del país. Sin embargO, ·a pesar de 
que los ·promoó>res nacionales no quie~ 
proceder sin contar con · el jÜkio critie(' 
de los laico~ organizados, no ~ncuentran 
respuesta. por parte de ellos. Por su parte, 
los sacerdotes y obispos de l!l comisióP 
denen conciencia de la necesidad de que 
la pastoral surja . del pueblo, de la base 
eclesial, ya que las masas no deben eonsi­
derar&e como meras ejecutoras sino como 
coautoras del plan de pastoral y de la 
realización del mistno. · · 

En ··ese.· mislno. afio, muere .ottsefi.~ 
SáncheJ Tmoco (Papantla), prünet: pre­
~en~ de CBPC y alma .. de u~, y ae 
nombra CO!JlP·SU •~or a. qto~ñor; ]O!l~ 
Mdgo~ {antes en Ciudad VaUes. y r&. 

= 
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oen nombrado obispo de Nezahualcó­
yotl) . No se trata sólo de un cambio de 
persona. El plan nacional sufre un cam­
bio de enfoque. Aquella insistencia en 
analizar la realidad para encontrar y dise­
ñar a partir de ella la acción pastoral, ya 
no se vuelve a manejar; ahora la atención 
se dirige a problemas morales como el 
materialismo, el pansexualismo, la actitud 
ante la justicia. 

El informe de la CEPC del 9 de febrero 
de 1971, señala la crítica a partir de la 
cual se justifica un viraje: se había des­
cuidado la teología y se insistía demasiado 
en aspectos organizativos y técnicos, co­
mo si se tratara de una _simple empresa. 
Este cambio de rumbo modifica sustan­
cialmente el camino seguido en la elabo­
ración· del plan de pastoral de conjunto. 
En la medida en que el equipo propugna 
la necesidad de comprender la realidad 
para adaptar de manera eficaz la acción 
pástoral, es acusado de sociologismo. Ese 
viraje también significa el fin del equi­
po UMAE y del última inten:to de elabo­
rar un plan nacional; en agosto de 1971 
el equipo promotor renuncia. E.sto no sig­
nifica el fm de la CEPC, al menos nomi­
nalmente, puesto que, si bien ésta conti­
n6a, durante más de dóS años no cuenta 
con personal alguno. Por fin, en 1974 se 
nómbra a un sacerdote para trabajar en 
dicha comisión. 

Centro Nacional de Ayuda a 
Misiones Indígenas (CENAMI) 

A principios de 1961, monseñor Luigi 
Raymondi, delegado apostólico, comien­
za a formar el CENAMI. Esta institución 
se convierte en la secretaría ejecutiva de 
la comisión episcopal para indígenaS, que 
había sido creada pocos años antes por 
monseñor Ludo Torreblanca (Tuxtla Gu-

18 

tiérrez), para formular y llevar a cabo 
un trabajo pastoral organizado y sistema­
tizado en el campo indígena. 

En sus inicios, la orientación de los 
programas de CENAMI sigue una línea pre­
dominantemente patemalista y asistencia­
lista. Sin embargo, los expertos en cien­
cias sociales (antropología, sociología) 
paulatinamente presentan cuestionamien­
tos que manifiestan dimensiones más pro­
fundas, trascendentales y complejas. Se 
promueve así una reflexión teológica sobre 
las culturas autóctonas, se realizan estu­
dios sociológicos, etcétera. En cuanto a 
las acciones, éstas son de tipo asistencial, 
con especial énfasis en la catequesis y sin 
ninguna referencia a 1015 contenidos y va­
lores ·de la cultura indígena. Se llevan 
a cabo programas en relación a la salud, 
higiene, vivienda, alfabetización, alcoho­
lismo, etcétera. 

En 1970 se realiza el Encuentro de 
Pastoral Indígena, en Xicotepec de Juá­
rez, Pue., de donde nace el CENAPI (Cen­
tro Nacional de Pastoral Indígena). El 
CENAPI se propone promover una pasto­
ral de encamación y liberación en las 
culturas indígenas para impulsar el sur­
gimiento de sus propias iglesias. 

L'os dos organismos trabajan en sus 
respectivas áreas. Mientras que el CENAPI 

se plantea impulsar una auténtica pas­
toral indígena, el CENAl\111 contin6a con 
las tareas asistenciales. Ambos organis­
mos elaboran los análisis en relación a 
la problemática indígena, utilizando los 
aportes de la sociología, la antropología, 
la pedagogía y las nuevas orientaciones 
en cuanto a la promocióq. 

En los encuentros que tuvieron lugar 
en todos estos años (véase anexo 1) , es 
claro el esfuerzo por superar el viejo 
esquema de ayuda asistencial y por plan-
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tear la línea de promoción comunitaria 
que exige formación de promotores, estra­
tegias de ac:ción, asesoramiento técnico 
y programas específicos. Hay manifes­
taciones de la captación global del pro­
blema indígena; una toma de conciencia 
de que el sector indígena, el más aban­
donado del país, está encuadrado dentro 
de un sistema de opresión económica y 
social. Se percibe también el impulso de 
la teología de la liberación que se filtra 
en el nivel de las masas y llega, en este 
caso, hasta los indígenas del país: 

La evolución del CENÁMI puede expre­
sarse brevemente como. la clarificación y 
el consecuente avance experimentado al 
pasar de lo asistencial a lo promociona!, 
de la acción sobre el indígena a la ac­
ción con y desde el indígena. De acuer­
do con esta evolución, para junio de 1974 
se unen CENAMI y. CENAPI en un solo 
organismo pastoral con secciones espe­
cializadas para responder más orgánica­
mente a la situación global de los in­
dígenas. El problema estructural en 
relación a los indígenas del país logra 
formulaciones más claras y, a la par, una 
mayor conciencia del mismo. El nuevo 
avance en la captación de los condiciona­
mientos de la vida del indígena no se 
centra ya en el problema étnico; más 
bien se busca una captación global de la 
situación económico-política. 

Sociedad Teológica Mexicana (sTM) 

En 1964 tuvo lugar el Congreso Na­
cional de Teología y Sagrada Escritura 
del que nació el proyect<? de la STM. 

Este congreso y la constitución de la STM 
son una respuesta al impulso y renova­
ci6n del pensamiento teológico del Con­
cilio Vaticano II. Esta respuesta en Méxi-

éo se da dentro de la élite intelectual de 
la Iglesia. 

La STM se constituye formalmente en 
agosto de 1966, en Querétaro, .donde es 
elegido presidente el canónigo Ramón de 
Ertze Garamendi. Al año siguiente, mon­
señor Salvador Quezada, presidente de 
la comisión episcopal ele la doctrina 
de la fe, nombra al padre Luciano Rivas 
Picotelli, S.J., * como presidente d~ la 
STM ante la renuncia del anterior. I..a 
nueva directiva se dedica de modo espe­
cial a la preparación de un congreso na­
cional, con la idea de hacer así su pre­
sentación pública. En su fase preparato­
ria, se realizan estudios previos referentes 
a la teología y a la realidad del país. 
Entre los primeros, se encuentran los es­
tudios Fe 'Y desarrollo, del padre Laurei1ti~ 
Notas de una teología. del desarrollo, del 
padre Enrique Núñez, S.J., y Reflexión 
metodológica para una teología del de­
sarrollo, del eadre Alszeghy. 

En cuanto al estudio de la realidad 
nacional, se le encomienda al CIAS (Cen­
tro de Inv.estigación y Acción Social) 
realizar estudios básicos para conocer la 
realidad de México desde diversos aspec­
tos. En esta fase previa, en 1968 mon­
señor Toriz, presidente de la comisión 
ep~copal, anuncia que el tema del Con­
greso Nacional de Teología será ccFe y 
Desarrollo". Sin embargo, lo más impor· 
tante no es la temática planteada sino el 
método de reflexión teológico elegido. 
Se trata de un método ya experimen­
tado por el episcopado latinoamericano 
en Medellín que incluye tres pasos: 
1 J percepción de la realidad nacional, 
ACONTECIMIENTo; 2} interpelación de {a 
misma a la. luz de lós criterios teoló-

* SJ.: sigla ·de loa jesuitas, miillilhros de la 
Compañía de Jesús. 
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gicos,, ·PROFECÍA y 3) respuesta cristia­
na, coNVERSIÓN. La importancia de este 
método radica en el impulso que da a 
un nuevo modo de vivir la fe y de ser 
Iglesia. En este sentido, el congreso no 
es un acontecimiento puntua~ una pre­
sentación pública de la sTM, sino que 
genera un movimiento, un ·dinamismo · 
para muchos grupos cristianos t~asmitido 
por los asistentes al congreso. Este . tuvo 
lugar del 24 al 28 de noviembre de 1969 
en la ciudad de México. Para la realiza· 
ción misma del congreso se utilizaron los 
estudios del CIAS y los guiones prepara­
dos por la UMAE. La asistencia fue ines­
perada, pues se había preparado· para 
500 participantes y llegaron 700. El tra-

. bajo en el congreso no consistió en lar­
gas exposiciones ni parece que los asís· 
tentes deseatan lograr precisas claridades 
conceptuales. Trabajaron en pequeños 
grupos constitúidos en mesas redondas 
y· su pretensión fue captar el movimiento 
histórico y el papel de la Iglesia en el 
mismo. 

Como resultado del congreso podemors 
señalar la evolución experimentada por 
el_ congreso mismo: la reflexión teológica 
peilsada _.en tomo al desarrollo, · pas~ a 
desenvolverse en tomo a la liberación. Se 
prepara un congreso de Fe y Desarrollo 
y ~e "habla de Fe y Liberación. Tales 
cambios marcan el inicio no sólo de un 
nuevo tipo . de reflexión y pensamiento 
teológico, sino la búsqueda de una Igle­
~ia'_para nuestra historia ac~al. El hecho 
·de . que la teología de la liberación en 
América Latina encuentre sus raíces en la 
práctica histórica de la liberación, modi­
.fica. profundamente la c0ncepción tradi­
Cional de la teología cofiio inteligencia 
de la fe. Por una parte, es una teoría 
q~ se define como refle~ón crítica so­
bre la práctica histórica a la luz de la 

fe; por otra, se asigna la tarea de buscar 
no sólo la inteligencia de la fe sino la 
actuación inspirada por la fe. Así, el re­
sultado no es la mera difusión de la teo­
logía de la liberación, sino que es además 
un disparador de muchos grupos. 

. Sin embargo, el resultado del congreso 
mismo no señala una pauta de desenvol­
vimiento posterior sin conflicto. La re­
acción del episcopado fue en un principio 
de aprobación al congreso, como puede 
pensarse por las expresiones de monseñor 
Del Mestri, delegado apostólico, y de 
monseñor Alfonso Toriz, presidente de la 
Comisión Episcopal de la Fe. Sin embar­
go, la aprobación no fue unánime. A 
muchos obispos les pareció que no había 
habido sujeción al magisterio. En 1972, 
la ·desconfianza y el recelo se concretaron 
en acusaciones que el nuevo delegado 
apostólico, monseñor Cario Martini, hizo 
acerca . de los peligros de una teología 
mexicana como amenaza a la universali­
dad. Al año siguiente el nuevo delegado, 
monseñor Mario· ~ío Gáspar~ tuvo otra 
actitud y siguió con atención y simpatía 
los trabajos de la STM. Sin embargo, pre· 
dominó una atmósfera de recelo y des­
confianza. Prueba de esto es que, a casi 
diez años de la celebración del ler. con­
greso, no se ha vueltO ·a organizar otro. 
A partir de entonces la STM celebra re­
. .miones anuales y aborda diversos temas 
utilizando el método del ver-juzgar-ac­
tuar. Sin embargo, no. se continúa en la 
misma línea del congreso. Se trata más 
bien de una teología aplicada a la rea­
lidad . y no de una teología inspirada en 
la realidad. 

Esta · difer~ncia tiene su explicitación 
en la misma: expresión del método. El 
congreso- habla de acontecimiento-profe­
cía-converston y hoy se habla del ver­
juzgár-actuar. No es posible afirmar 
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que se trata de dos expresiones distintas 
de un mismo proceso de reflexión. En 
el ver se observa la realidad desde fuera, 
mientras que en el acontecimiento se 
comprende la realidad como Historia de 
la Salvación. Juzgar es aplicar temas 
teológicos que derivan de una reflexion 
teológica previa, mientras que la profecía 
quiere, desde dentro de esa realidad, en­
contrar y descubrir la palabra salvadora 

· para responder ·la pregunta por el que­
hacer cristiano de hoy. 

Durante la década de los años sesenta 
se proc:lucen en Cuemavaca vanos acon­
tecimientos que tienen muy diversa reper­
cusión en la Iglesia mexicana. Lo común 
a ellos es el lugar geográfico, pero diver­
gen en cuanto a temática, objetivos y 
realización. 

Centro Interamericano de 
Documentación (cmoc) 

Desde 1960 funcionail en Cuemavaca 
el ·Centro . Interamericano Cultural, el 
Centro Interamericano de Documetita­
ción ( cmoc) y el Centro de Pastor-il 
para América Latina. Con esto, la ciu­
dad se convierte en un núcleo· de comu­
nicación, información y diálogo sobre 
corrientes teológicas, pastorales, sociales, 
ecuménicas. Los anteéedetttes del cmoc, 
se pueden encontrar en . el llamado mi­
sional.hecho ·por Juan XXIII para ayudar 
a América Latina. A este llamado res­
ponden Estados Unidtis de Norteamérica, 
Canadá y Europa. Se forman dos· cen~ 
troS de intercomunicaci6n eclesiástica y 
efervescencia pastoral y social que hacen 
circular ideas avanzadas, uno en Cuer­
riavaca y otró en Petrópo~ Brasil 

· La presencia de cmoc ·no representa ·un 
fperte influjo ::en el dero ~o. Dos 

son los factores que explican su impacto 
reducido en el país, en comparación a 
otros países latinoamericanos. Dada· la 
mayor proporción del clero local, se con­
sidera a · México como un país que no 
necesita personal misionero foráneo. Así, 
aunque el · cmoc se encuentra en una. 
diócesis loca~ las nuevas ideas e inqi.Üe­
tudes, la multiplicidad de corrientes de 
pensamiento y acción pastoral que supo­
nen los "grupos miSioneros venidos de 
otros paises, no afectan mucho. a l:t'_ Igle­
sia mexicana. Por otra parte, la situa­
ción· jurídica de la Iglesia constituye un 
obstácUlo para el intercam'bio ecle~lal. 
Los misioneros extranjeros, después de 
un período de estudio de la· realidad 
latinoamericana en el cmoc~ parten a 
otros países americanos de habla españo­
la. En concreto, no se dirigen .pro~ 
ni se capacita a misioneros para él ?a~. 
El ·.Centro realiza una actividad acadé­
mi~~ en la cual pat:ticipan los intelectu'a­
les interesados y no los clérigos exclu­
sivamente •. Atrae también la atención de 
la opinión pública mundial. En la es­
fera eclesiástica, interesa al Vaticano, a 
la diócesis de Nueva York, al CELAM y al 
episcopado nacional. 

A pesar de ·su escaso impacto nacioriál, 
el sector tradicionalista de México ' pre­
siona al episcopado en contra del Centro~ 
Éste pide un estudio de hi obra de Ivirt 
Illich, su director, y de las actividades 
del cmoc. 

No es éste el lugar para Úna p~n~ 
tación muy detallada de los aconteciin.ieJ,l­
tos que . tienen relación con el Cenm;;.' .2 

Sólo presentaremos a c~ntinuación dos 

2 Véase Edward Larry 1\fayer, La poü#ca 
sóciál de la iglesia católica en -México 11 partlr 
del Co'itcUio Yaticátw 11': 1964·1974, tesis pro~ 
fesional, 1977, pp. 231-247, . · · .. . 
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hechos importantes por su relación con 
monseñor Sergio Méndez Arceo, obispo 
de Cuemavaca. 

En febrero de 1969, un comunicado 
del Vaticano prohíbe al clero, religiosos 
y religiosas frecuentar el cmoc, medida 
que fue entendida por el sector tradicio­
nalista como una clausura del Centro por 
parte de Roma. Las gestiones . realizadas 
por el obispo de Cuemavaca y algimas 
personalidades del episcopado internacio­
nal que recurren al Papa, provocaron 
una nueva dedara~ón. El 29 de junio 
se informó que la voluntad del Papa era 
modificar la precipitada prohibición al 
clero de participar en el Centro. 

Lo anterior parece indicar la existencia 
de un conflicto en el interior del episco­
pado mexicano, si bien no directo; un 
conflicto entre la CEM y monseñor Sergio 
Méndez Arcea a propósito de monseñor 
I ván Illich. 

Monasterio Benedictino de Cuemavaca 

A principios de los años·-- sesenta se 
inicia en el Monasterio Benedictino de 
Cuemavaca w1a experiencia de psicoaná­
lisis para los religiosos. El prior Lemercier 
y monseñor Méndez Arceo presentan esta 
experiencia a Roma para que sea apro­
bada. Se trata de la posible utilización 
del psicoanálisis para el normal desenvol­
vimiento vocacional religioso. Se inicia 
la práctica que, en Roma, pasa a ser 
objeto de debates. El término de los 
<lehates significa la clausura del monas­
terio. El Vaticano prohíbe la continua­
ción de la experiencia. De allí nace la 
comunidad de Emaús, fQrmada por mu­
chQS de los anteriores monjes benedicti­
nos. Esta experiencia: no parece generar 
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una línea de acoon y reflexión en la 
Iglesia mexicana. 

El obispo de Cuemavaca 

El obispo de Cuernavaca es una figura 
muy controvertida. Por un lado, al dar 
su apoyo a las experiencias anteriores, su 
nombre se vincula con ellas; por otro, 
él mismo impulsa y realiza experiencias · 
de renovación litúrgica y pastoral. A 
diferencia de las dos experiencias ante­
riores, en las que participan pocos actores 
de la Iglesia mexicana, y que no generan 
un movimiento permanente dentro de la 
misma, monseñor Méndez Arceo se des­
taca como promotor y figura representa­
tiva de la renovación eclesial. 

En el capítulo vm presentaremos un 
análisis detallado en tomo a Sergio Mén­
dez Arcea. Procederemos así por dos 
motivos: primero, es claro que los con­
flictos entre el episcopado y los organis­
mos clericales (UMAE, CENAMI) finalmen­
te se resuelven, ya sea por desaparición 
o reubicación de los mismos en el inte­
rior de la institución eclesial, en particu­
lar en relación a la jerarquía. En cambio, 
los conflictos entre el obispo de Cuer­
navaca y los sectores de la jerarquía no 
encuentran solución. Segundo: la expre­
sión más reciente de esta relación la en­
contramos en la Declaración del Consejo 
de Presidencia efi 1978. Esta vez el con­
flicto toma una nueva característica: se 
eJ.:presa directamente. Así, estos hechos 
indican no sólo la vigencia del conflicto 
durante varios años, sino que lo sitúan 
en el interior del episcopado. 

Consideraciones parciales: 1] La expe­
riencia del Concilio Vaticano II repre­
senta una apertura a la realidad que 
rodea a la Iglesia y en la que ésta se 
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encuentra inmersa. De aquí nace una 
nueva comp~ensión . de su. núsión en el 
mundo. Por su parte, la experiencia de 
Medellín significa una apertura a la 
problemática político-social desde el pun­
to de vista del continente latinoámericano. 
Ambos acontecimientos y la . diferente 
perspectiva que entrañan, ·son factores 
externos que inflúyen en la Iglesia mexi­
cana, la cual se abre así a la problemática 
teológica, pastoral, social · y ecuménica 
con un nuevo enfoque. Surgen orp­
mos impulsados por obispos. (uMAB) y 
equipos formados por clérigos, ambos en­
caminados a la formulación de planes de 
trabajo y su posterior implementación. 

2] Se genera un conflicto intracleri­
cal. En el interior de la estructUra cle­
rical, el episcopado toma una postura 
frente al equipo promotor. En un polo 
del conflicto tenemos la participación ·del 
equipo y en el otro la autoridad consti­
tuida; de un lado, el aporte interdiscipli­
nario y del otro, la estructura del ma­
gisterio. De un lado se enfoca la realidad 
desde una· visión estruttural y del otro 
desde una concepción jurídico~moral.- · 

UMAE, CENAMI, CENAPI, STM son orga• 
nismos formados por clérigos que consti­
tuyen equipos dependientes o vineulados 
a la autoridad jerárquica y que elaboran 
sus trabajos desde diferentes áreas. Su8 
planteamientos y acciones se presentan 
supeditados a la jerarquía. El aporte de 
estos organismos desde .las diferentes dis­
ciplinas, supone la planeación e implemen­
tación de equipos de aseso~s, cursos, en· 
cuentros para los promotores y para el 
pueblo. De acuerdo a la evolución de los 
organismos, surge una ~ueva manera de 
abordar la problemátic;a económica y so­
cial en la Iglesia mexicana. Con el ins­
trumental de las ciencias sociales se res­
ponde a las demandas de asesoría técnica 

y ·se enfoca la raíz de los problema:i, ya 
se trate de. tenencia de la tierra, invasio­
nes, relación obrero-patronal, salario, ni­
vel de vida. Se accede así a una toma 
de conciencia de la situación de injusticia 
ocasionada por la estructura vigente y 
surge la necesidrd de transformar la rea­
lidad por medio de acciones organizadas. 

Por otra parte, la jerarquía representa 
la aútoridad. Ante la UMAB se señala que 
concretar el plan depende de la voluntad 
de cada óbispo local. La crítica para _la 
STM . se plantea en términos de su falta 
de sujeción al magisterio. La autoridad de 
la jerarquía parece concebida con una aC­
titud y mentalidad arraigada, tradicional. 
Para muchos obispos, la diócesis tiene 
una especie de fuero autónomo, territorio 
en el que el obispo goza de enorme poder 
en el campo de lo moral, dogmático, ad­
ministrativo y pastoral. 

3] El conflicto aparece sobré todo en 
términos de· autoridad. El episcopado no 
constituye un solo bloque, una sola res­
puesta. Ante el traba jo de la UMAE, y 
aun después de su desaparición, subsisten 
eqUipos regionales en los que participan 
los obi'.spos interesados. Frente al congre­
so de teología, las reacciones son de sim­
patía o crítica. Cada obispo en su juris­
dicción conserva su autonomía, de a:hí sus 
diferentes respuestas. 

4] Si bien no hay una postura única 
en el episcopado, la línea dominal'lte pue­
de descubrirse en la resolución de los con­
flictos, la cual manifiesta la posición de 
la mayoría del episcopado. Se opta por la 
concepción tradicional del magisterio en 
la persona del obispo y por la autori­
dad local constituida. La participación 
propugnada . por los equipos promotores 
y los aportes pluridisciplinarioS son recha­
zados. Los membretes de ·las ilistituciones 
se mantienen pudiendo haber o no un 
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cambio de ~rsonal en los equipos pro­
motores. Sin embargo, después del con­
flicto las organizaciones cambian de pers­
pectiva. Se enfocan los problemas bajo 

· la óptica moralista; dejando de lado el 
enfoque estructural de la realidad. 

b] Organizaciones intraeclesiales * 
Movimiento' Familiar. Cristiano (MFC) 

Entre los nuevos : movimientos de la 
tglesia encontramos elMFC, que es un mo­
vimiento seglar de renovación espiritual. 
El MFC, los cursillos de cristiandad· y las 
jornadas de vida cristiana son las orga­
nizaciones intraeclesiales más dinámicas; 

-cuentan con el apoyo y confianza de gran-
des sectores de la jerarquía y de los laicos, 
en comparación a la ACM, que fue tradi­
cionalmente la principal organización se-
glar <le la Iglesia. . 

. El MFC se propone la formación de un 
laicado . preparado, á~tivo y participante; 
sus miembros proceden de la clase media 
y está dirigido a la misma. La actividad 
que realiza se teduce a las acciones asis­
tenciales, pensadas sobre todo hacia den­
tro de la esfera de. lo estrictamente reli~ 
gioso y familiar. En el desarrollo del 
MFC y dado su inter~s en promover un 
laicado activo y responsable, se suscita­
ron varias situaciones de codlicto con la 
je.rarqqía. Una de ellas ocurrió dentro 
del movimiento; la otra fue provocada 
,por la posición pública en relación a la 
paternidad responsable. 

'~'_ Son a;quellas · integradas por miembros de 
la Iglesia, principalmente por laicos, aunque en 
ellas también participen miembroS del clero. Por 
tililto, los conflictOs intraeclesiáles tienen como 
aótóres a. ·diversos miembros de la Iglesia (clero 
y ,laicos). 
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El episcopado formuló las bases consti­
tutivas del movimiento, considerándolo un 
movimiento de la Acción Católica y, por 
tanto, dependiente. Sus estatutos tuvieron 
vigencia hasta fines ·de los años sesenta, 
cuando se revisaron. 

· Él MFC, por su parte, considera el mo­
v.iniiento no como dependiente de la je­
rarquía sino vinculado con la misma. Es­
tima que el laico tiene una responsabili-

. dad dentro de la Iglesia por razón del 
bautizo. Su existencia dentro de la Iglesia 
no deriva de la necesidad de ayudar a los 
obispos a cumplir su misión. Este con­
flicto sobre la dirección y el carácter del 
movimiento encue11tra apoyos dentro del 
clero, pero enfrenta la noción tradicio­
nal del laico dentro de la Iglesia mexi­
cana como «CJ,razo largo" del episcopado. 
Es la concepción del laico adulto frente a 
la conce.pción del cchrazo largo". Una ma­
nifestación de esta divergencia es la de­
signación de los dirigentes, tradicional­
mente nombrados por la jerarquía. A 
partir ele los nuevos estatutos se formaliza 
una auscultación entre los dirigentes para 
realizar los nombramientos, sin lograrse 
hasta la fecha elecciones en las que par­
ticipen las bases. 

La relación del laico con el clérigo es 
diversa dentro de los distintos equipos. 
En el nivel de los dirigentes nacionales 
predomina la concepción del laico adul­
to. En los equipos de la provincia el 
conflicto se reproduce en menor medida 
según se considere al sacerdote como di­
rigente o como asesor. En la mayoría 
de estos equipos, los dirigentes locales se 
guían por la óptica del sacerdote . como 
dirigente y del laico como su brazo de­
recho. 

En esta revisión de estatutos ocurrió 
otro cambio. En un principio el tnovi-
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miento se dirigía a los matrimonios sacra­
mentados; posteriormente, se abrió a toda 
persona responsable de familia. Con esto, 
fueron aceptadas en la organización las 
madres solteras, divorciadas y viudas. La 
revisión de los estatutos buscó ·establecer 
una relación más independiente de la je­
rarquía, pero esta línea no obtuvo el apoyo 
de los equipos locales, que solían mani­
festarse a su vez como dependientes del 
equipo dirigente. nacional. Otro aconte­
cimiento conflictivo en la jerarquía, en­
cuentra su origen años atrás: en agosto 
de 1968, el episcopado mexicano, a pro­
pósito de la encíclica Humanae Vitae, dio 
a conocer un documento sobre la pater­
nidad responsable. En su elaboración ha­
bían participado algunos laicos, organi­
zados en equipos de dirigentes naciona­
les. Posteriormente, · debido a las pre­
siones de la Santa Sede el episcopado 
presentó un' nuevo docull)ento que apa­
reció con el. mismo nombre .y fecha 
pero con correcciones al anterior ( véa­
se capítulo v). Los laicos ya no fueron 
llamados a participar en estas con,eccio­
nes. Tiempo d~spués, en 1973, hubo un 
pronunciamientó píiblico por parte del 
MFC en favor del programa de planeación 
familiar puesto en marcha por el licencia­
do Luis Echeverría, presidente constitu­
cional. Este hecho, junto con los anterio­
res, despertó desconfianza entre algunos 
obispos y clérigos que ligaron al MFC 

con·Ias ccideas progresistas''. En .concreto, 
la evolución del MFC provocó que el car­
denal Miranda le tetirata su apoyo. Por 
último, podemos señalar otro indicador. 
Muchas de las actividades del MFC se li­
gan estrechamente al caristna de los diri­
gentes y así tiene lugar una falta de con­
tinuidad en los planes. Desde esta pers­
pectiva hay que entender el reciente acer­
camiento a la5 familias marginadas y la 
inquietud por conectarse con la base po-

pular y recibir de ésta inspiración y crí­
tica. Sin embargo, estos débiles pasos en 
el campo ·de lo social, la naciente toma 
de conciencia de los problemas nacionales 
y su consecuente planeamiento de acción, 
no llegaron a constituir una línea dentro 
del movimiento, con lo. cual, si los con­
flictos . habían sido provocados y vividos 
en el nivel de los dirigentes nacionales, la 
resolución de los mismos se hizo esperar, 
cuanto más, al término del período de di­
rigencia. Llegando éste, los nuevos diri­
gentes tendieron a reforzar la 1ínea de la 
dependencia estrecha. Nada hay en los 
estatutos que conciba al laico adulto en 
relación a su tarea en el mundo. En la 
práctica encuentra más vigencia y preemi• 
nencia la actuación del laico en relación 
dependiente respecto de la jerarquía para 
cubrir algunas necesidades. 

Confederación de Organizaciones 
Nacionales (CON) 

A prinapxos de · los años sesenta el 
clima an#comunista agitaba el eslógan 
cccristianismo sí, comunismo no". Esta 
bandera religiosa . ocultaba diversoS intere· 
ses económicos e ideológicos y conviccio­
nes religiosa$ tradicionales. En este am­
biente, se aglutinaron las organizaciones 
católicas mexicanas formando un solo 
frente, la co~. . 

Para 1962 se habían unido 48 organi­
zaciones de la más variada índole, d~ 
las antiguas organizaciones hasta las más 
recientes. El padre Pedro Velázquez, 
quien ~ la . idea de la organización, 
busca darle un sentido más socjal y ani­
ma a ~ organizaciones .a tomar una con­
ciencia social. Así, la CON se abre a los 
. problemas sociales y pron;tueve lós con­
gresos de desarrollo ·integral . de 1964 . y 
1968· 
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La realización misma del· I Congreso 
de Desarrollo Integral, indica una evolu· 
ción de la organización. El · paso de la 
psicosis anticomunista a una preocupación 
real sobre los problemas sociales se ma­
nifiesta desde la misma convocatoria al 
congreso. La -captació11 de los problemas 
puede situarse en la perspectiva del des­
arrollo y demuestra' ·un avance ·real en 
comparación a los análisis, enfoques· y 
perspectivas anteriores. También señala 
la voluntad y decisión de los católicos or· 
ganizados de participar activamente en los 
procesos sociales del país. Esto en Mé­
xico significa una ruptura respecto· a su 
pasado y algo inusitado dentro del con­
texto político-jurídico que prohíbe ·la ex-
presión confesional. · 

En el TI Congreso de Desarrollo Inte­
gral el enfoque de lós problemas naciona­
les se mantiene dentro de la perspectiva 
del desarrollo y se señala que la persona 
rio . debe ser considerada como objeto de 
desarrollo sino como sujeto, pidiendo, 
por lo tanto, una participación respon-
ubre. ' 

· _ Buena parte del episcopado ~anifiesta 
su inconformidad con estos congresos or­
-ganiZados por la CON y plantea la nécesi­
dad de· formar una comisión responsable 
para, a través de ella, -controlar la temá­
tica de posteriores encuentros. · Sin em­
bargo, las bases constitutivas de la CON se 
pronuncian en otro sentido: la coN es un 
-organismo de laicos, bajo su exclusiva 
usponsabilidad y dirección. En este con· 
flicto, varios dirigentes laicos asumen tina 
firme postura respecto a la dirección del 
organismo y a la participación del laico 
en la Iglesia. No obstante, las quejas y 
-triticas de los obispos propician una divi­
sión dentro de la CON y los ótganismos 
-dependientes de la jerarqwa son llamados 
a abandonarla. A la división interna, se 

agrega el hecho de que varios dirigentes 
de las restantes organizaciones concluyen 
su período. Los nuevos dirigentes no en· 
cuentran motivo ni tiempo para partici­
par en la coN. Como resultado del con­
flicto podemos ver no sólo el debilita­
miento de la CON como consecuencia de la 
división interna; se corta además una al­
ternativa de desarrollo de pensamiento so­
cial que podría haber llevado a muchos lai­
cos a una toma de conciencia de la realidad 
estru~ral- y de la necesidad del compro­
miso, a una maduración de las organiza· 
dones de laicos. El 3 de, marzo de 1973 
se crea el Ccmsejo Nacional de Laicos 
(CNL) por parte de la jerarquía, que 
coopta personas daves de la CON. Se 
agrava así el debilitamiento de ésta, que 
termina por caer en la total inercia. 

Como organismo del episcopado, el 
Consejo Nacional de Laicos recibe todo 
el apoyo que necesita. Los dirigentes son 
nombrados por los obispos y los laicos son 
miembros del consejo a título personal. 
No representan organizaciones. El traba­
jo ~ colaboración que prestan al epis­
copado mexicano se reduce a dar puntos 
de vista sobre la vida laica, con la finali­
dad de promover un laicado adulto y de 
difundir entre los laicos los documentos 
episcopales; en una palabra, se trata de 
tareas de ayuda al episcopado. 

Juventud Obrera Católica (Joc) 

La JOC es una organización de inspira­
ción europea, fundada por el cardenal 
Cardjin. El I Congreso Mundial de 
Apostolado Seglar realizado en 1959 en 
Roma, posibilitó el contacto con los diri­
gentes de la JOC y de ahí surgió la idea 
de su fundación en México. Sin embar­
go, su lanzamiento a escala nacional tie•· 
ne lugár en 1961. El crecimiento de la 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



JOC y sus filiales no se hizo esperar. En 
el año siguiente (1962), la organización 
trabajaba en 15 diócesis y en 1965- apa­
recieron otras organizaciones paralelas co­
mo la J AC y la ACO. Esta última de~pués 
cambió su n()mbre por el de Movimiento 
de Trabajadores Católicos (MTc). 

Desde un principio la organización 
mostró una discontinuidad con las orga­
nizaciones católicas obreras existentes en 
el país, en especial con el movimiento 
de uobreros Guadalupanos"' que llegó a 
ser muy fuerte y cuyo foco principal de 
atención fue la. devoción guadalupana 
(con posibles nexos con el movimiento 
sinarquista nacional). 

Desde su inicio aparecieron también los 
primeros conflictos. En 1964 la organi­
zación despertó la desconfianza del epis­
copado, que quiSo imponer sus normas. 
Por su parte, la JOC protestó vigorosamen­
te y encontró apoyos dentro de la misma 
jerarquía y del Seaetariado Social Me­
xicano (ssM). El resultado de este con­
flicto inicial es la vinculación de esta or­
ganización laica con la comisión episco­
pal para el apostolado seglar. Bita la 
apoyará siempre y cuando haya asesores 
para intensificar la vida espiritual. 

Posteriormente, la JOC experimentó una 
evolución en la manera de abordar la 
problemática obrera. En Un. principio, 
la reflexión sobre dicha problemática giró 
en tomo a los aspectos microsociales como 
el noviazgo, el tiempo libre, el barrio, la 
familia obrera. Despué~ pasó a enfocar 
los problemas desde una perspectiva ma­
crosocial, reflexionando acerca del sistema 
político, económico, y la opción militan­
te, el soporte ideológico del sistema. Sur­
gen en los dirigentes posturas fumes an­
te la problemática obrera. La nueva posi­
ción da pie a que la jerarquía los consi-

dere radicales y sectores empresariales y 
gubernamentales los vean -como subver­
sivos. 

En los años 1966-1968, la- JOC realiza 
acciones que causaron fuertes conflictos 
con la jerarquía. Entre éstos sobresalen 
el que tiene lugar en León, Gto., y el re­
lacionado a los acontecimientos de 1968 
el?- la ciudad de México.· Desde 1964, 
la organización tiene sus oficinas princi­
pales en León. En esta ciudad, en relación 
con el secretariado social diocesano, for­
ma un Centro Popular de Capacitación 
Técnica para Obreros (cEPOCATE). En 
1966 cuenta aproximadamente con 600 
participantes. Los asesores, padres Salva­
dor García y Armando García, animan 
la actividad del centro y mantienen con.:. 
tactos con muchos grupos juveniles en las 
colonias populares de la ciudad, como el 
Coecillo, San Migue~ etcétera. Además 
de dicho centro, el padre Dávalos forma 
una rama campesina, el Centro de Des­
arrollo Agrícola ( CEDESA) • La JOC en 
Leó~ experimenta el mismo proceso de la 
organizaCión en el· nivel nacional Utili­
za el método joci~ta de reflexión de vida, 
que consiste en ver la realidad, juzgarla 
de acuerdo ·al eVa.ngelio, y actuar, abor­
dando los problemas desde la perspectiva 
mittosocial y diseñando 'las· acciones con­
secuentes. Realiza campañas moralizado-· 
ras contra la pornografía, sobre proble­
mas matrimoniales, etcétera. Posterior· 
mente, la temática evoluciOna hasta afron-

. tar como problema central la ~lación 
obrero-patronal. 

Por otra parte, la actuación del FAT 

(Frente Auténtico del Trabajo) y las 
demandas teivindicativas que promueve 
provocan un malestar generalizado dentro 
del sector empresarial. . LOs etnpresariós 
católicos. de la dudad se en.trevistan y pre-
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sion,an al obispo; ta.Jnbién presiona el go­
biertj.o de la entidad por canales indirectos. 

Monseñor Zarza, obispo de León, no 
parece distingui,r entre los sacerdotes ase­
sores y el FAT, distinción propuesta por el 
FAT y la JOC, que también se reúnen con 
el obispo. La proposición pretende evitar 
la intervención de monseñor Zarza, al de­
finir al.FAT como un organismo autónomo 
responsable de su propia acción. Ambos 
organismos ta.Jnbién manifiestan que su 
formación tiene como base la doctrina so­
cial de la Iglesia. Como vía de resolución 
a este ·conflicto, monseñor Zarza plan­
tea a los asesores su designación en nuevos 
lugates de. trabajo; fuera de la ciudad. 
Por su parte; éstos deciden salir de ,la 
diócesis. y posteriormente algunos: de ellos 
abandonan el· sacerdocio. · A partir de 
entonces, ~l FAT continúa actl1ando por 
su cú~ta, s4\ los ántiguos asesoreS 'Y sin 
ninguna relación con la Iglesia. · Con la 
salida de los asesores, qu~da . también sin 
dirigentes . el secretariado social diocesano. 
El obispO crea el centro de pastoral so­
cia[ bajo la ipspiración del padre Pedro 
Aranda Díaz, hoy obispo de TUlancingo. 

El segtJndó . conflict~ se sitW!. en . el 
marco de los . trágicos acontecimientos de 
1968, en. Tlatel~Iéo. La JOC decide cok­
borar en fo~a abierta y protesta ante la 
represión al nioviiniento estudiantil; pu­
blica de~plegádos en l.a prensa mallifes.. 
tando su solidaridad con este movimiento. 
Esta posiciólt sUscita una doble reacción: 
pot ·tina· f;art;e, recibe el apoyo del comité 
e)erutivo ln.ternaclónal' ·de la' ]oc, ·con •e·' 
de en Bélgica; por otra, · el épistopado 
pretende .~or::d~ a la JOC. Monseñor 
·~ ·~id~te de la, .cómisión episco· 
pal ,~a-. 'el aposce>lado .egla~;, expone las 
~U~Pnl4S. d~ <;()ndu~ a ~guir por. la JOC: 

.~ :~o11imiento dé 1~ Iglesia, no. debe 
~eipªr :·en. 4cthrid;td,es: . dvicP-pqlíticas; 

en consecuencia, no puede hacer declara­
ciones en favor del movimiento estudian­
til. Estas normas reciben la aprobación de 
monseñor Corripio, presidente de la CEM. 

Los pasos dados por el episcopado y 
por la JOC los sitúan frente a frente y se 
plantean los términos para la resolución 
del conflicto. La JOC opta por mantener 
su· posición, es decir, continuar en la lí­
nea de concientización de obreros y estu­
diantes ante la situación social reinante en 
el país. La otra parte, la asamblea epis­
copal, destituye a los dirigentes, resolu­
ción que deja a la JOC muy debilitada 
pues corre la misma suerte que algunos 
secretariados sociales diocesanos, · experi­
menta nuevas . normas de conducta, no 
cuenta con los antiguos asesores y con­
vive con nuevos organismos de pastoral 
social * que ·recibéh apoyos instituciona­
les y que buscan sustituirla. 

Centro Nacional, de ·Comunicación Social 
(CENOOS) 

El . Concilio Vaticano II trata, ·entre 
otros, el tema de los medios de comuni­
cación social. LOs obispos mexicanos con­
sideran neéesaria la presencia de la Iglesia 
en estos medios y autorizan en 1964 a un 
grupq de laicos, encabezados por el inge­
niero José Álvarez lcazlJ, para constituir 
a CBNCOS como órgano oficial de la jerar­
quía mexicana. 

La relaci6n entre CBNCOS y la jerarqui~ 
pronto se Vlíelve conflictiva. Al princi­
cipio, los problemas surgen en torno · al 
estado de .aientas. La comlsión episcopal 

• Acción de la Iglesia que tiene como obje­
tivo desarrollar .diversas· formas para la supera· 
ci6n de la:s condiciones de vida y de· trabajo, a 
través de ·varias organizacioneá. 

p 
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en pleno pide un informe y propone una 
auditoría provocando tensiones que cons­
tituyen una preocupación del episcopado 
pero que no impiden, sin embargo, la con­
cesión de nuevos préstamos (por ejem­
plo en 1966), lo que constituye un voto 
de confianza. 

El problema de fondo aparece en 1968. 
La actividad realizada por esta organiza­
ción laica desborda, según muchos obis­
pos, los límites de la ·dependencia episco­
pal. Otros obispos, sin embargo, están sa­
tisfechos con el trabajo de CENCOS. El 
problema ya no es económico. En los pri­
meros años, la actividad de comunicación 
se realiza hacia afuera; el centro da a 
conocer declaraciones y documentos del 
episcopado y en este sentido es considerado 
como vocero oficial. Además,· se aceptan 
las consignas de prudencia, como no ha­
blar de Camilo Torres, I ván Illich, etcé­
tera. Posteriormente, se informa a la opi­
nión pública lo que piensa, hace y decide 
la Iglesia. No sólo aborda problemas re­
ligiosos, sino que informa acerca de te­
mas de interés para la opinión pública. 
Esto provoca que algunos obispos señalen 
que CENCOS se inclina por la difusión de 
·~arezas" que comprometen al episco­
pado. . 

En esta ocasión (1968), se resuelve que 
CENCOS ya no será vocero oficial y, para 
evitar confusiones, ni siquiera óficioso. 
Sin et.nbargo, dejan la organización con 
la misma estructura, la misma directiva, 
los, m~mos . fines. Es decir, sigue como 
organismo del episcopado, pero sin ser su 
vocero •. Así, el conflicto encuentra en la 
reSolución anterior uha curiosa etapa de 
transición. El centró mantiene sus enfo­
ques y quiere hablar de todo lo que le 
interesa a la sociedad .mexicana. En los 
días del conflicto estllldiantil, informa am­
pliamente sobre los acontecimientos. Las 

declaraciones sobre los presos políticos 
provocan, una vez más, malestar en el 
episcopado. 

En enero de 1969, ante la postura man­
tenida por el Centro y· por acuerdo de la 
asamblea episcopal, monseñor Corripio in­
forma al irigeniero Álvarez !caza que el 
episcopado procederá a una reorganización 
de CENCOS con el fin de convertirlo en 
una oficina en estrecha dependencia de 
la jerarquía, y así coordinar el apostola­
do de los medios de comunicación social. 
Ante esto, el ingeniero Álvarez !caza y 
su equipo optan por independizarse por 
completo de la , jerarquía. 

Consideraciones parciales: 1] La propa­
ganda anticomunista ·señalada al principio 
del capítulo, hace pensar. en· una Iglesia 
como institución, que juega un importan­
te papel para contener 'las ideologías ccsub­
versivas". Se presentaba una Iglesia mo­
nolíticamente anticomunista. El Concilio 
Vaticano II guardó significativo silencio 
r~specto al marxismo. Se planteó la aper­
tura de -la Iglesia a lo temporal, a siJs 
valores, a su problemática social y polí­
tica. Posteriormente Medellín habló de 
los pueblos latinoamericanos sujetos al 
neocolonialismo, de las estrticturas econó­
micas, sociales y políticas dominadas por 
el capitalismo intemaciona~ de la violen­
cia institucionalizada, · etcétera; A fltle5 
de la dé<:ada ya no era posible afittnar sin 
más que cristianistt1<f ,es anticomunismo. 

2 J En la Iglesia mexicana aparecen or­
gankaciones de laicos. Los cuadros dási­
cos de Acción Qltólica viven en crisis. 
Los nuevos organismos no se piensan co­
mo continuación sino· cotno sustituci6n de 
la tradicional organización· de laicos< 8dn 
variados: MFC, CON, JOC, CBNCOS y toha.­
boran con la jerarquía ya . sea en el ta'lil· 
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po · de la renovación espiritual o en el de 
la problemática y promoción social. El 
grado de organicidad de cada uno es di­
verso. 

- El MFC se mueve en el campo de la re­
novación espiritual, de la modernización 
del pensamiento católico universal. Las 
modificaciones que plantea a los estatutos 
se relacionan más con los dirigentes en 
el nivel nacional que con el mismo movi­
miento. Se constata una evolución ligada 
a los dirigentes más que a una línea direc­
triz y dominante dentro del movimiento. 

Dada la estructura de dependencia de 
los equipos locales respe(fto al equipo na­
oonal y a la jerarquía, dichos equipos 
sólo responden ante las propuestas de los 
dirigentes. Sin embargo, este apoyo no 
constituye una opción mayoritaria en pro 
de una orientación más definida, indepen­
dientemente de quienes la impulsaron. 

La JOC es un movimiento que presenta 
mayor organicidad. En ella se configura 
una dirección ittdependiente de dirigentes 
concretos. Esta · dirección sufre una evo­
lugón que no está condicionada por el 
equipo dirigente, ni se reduce al mismo; 
no se realiza sólo en el .nivel del equipo 
central sino en el nivel nacional. 

3] La evolución de las organizaciones 
genera un conflicto intereclesial. En el 
interior de la estructura de la Iglesia las 
relaciones entre la jerarquía y los grupos 
cristianos son difíciles. Las crisis en la 
relación se plantean como depeadencia 
contra la dirigencia autónoma; de un lado 
del conflicto, la aceptación de directrices, 
y en el otro, la participacion responsable. 

La jerarquía busca una mayor ,depen. 
dencia por parte de las organizaciones lai­
G:ales, mientras que los. laicos desean una 
dirigencia propia, autónoma, que asuma 
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y tome en cuenta la evolución del propio 
movimiento. La dependencia respecto del 
episcopa¿o aparece desde el origen en 
CENCOS y el MFC, mientras que la CON y 
la ;oc están vinculadas a la jerarquía pe· 
ro no dependen de ella. El MFC plantea 
la necesidad de una vinculación indepen­
diente respecto del episcopado. En el caso 
de CENcos, su relativa autonomía y su 
independencia última son soluciones da­
das por el episcopado a causa de los con­
flictos de dependencia. La jerarquía bus­
ca una aceptación de directrices en los or­
ganismos laicos y éstos buscan una mayor 
participación en la elaboración de las 
mLSmas. 

La evolución de los organismos men­
cionados se dirige hacia una participación 
laical adulta. En el MFC esto se expresa 
en su colaboración al documento de pa­
ternidad responsable (primera redacción) . 
y en la adhesión pública al progtama cJel 
presidente Luis Echeverría acerca del mis­
mo asunto; en la coN, tiene su expresión 
en los congtesos de desarrollo; dentro de 
la JOC, en su enfoque y acción respecto 
a la problemática obrera; en CENcos, por 
la decisión de la temática a difundir. 

4 J La resolución de cada conflicto nos 
muestra q,ue la casi mayoría del episcopa­
do, piensa a las organizaciones de laicos 
en estrecha dependencia suya, como ubra­
zo largo". 

La coN desaparece y se crea un Consejo 
Nacional de Laicos (1977) dependiente 
de la jerarquía. La JOC continúa debilita­
da y con nuevos reglamentos. Junto a 
ella se desarrollan las comisiones de pas· 
toral social que reciben el apoyo del epis­
copado. CENCOs se independiza por com­
pleto y el episcopado crea otro organis­
mo. El MFC continúa, si bien hay que no­
tar que al término de un período se 
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nombran nuevos dirigentes que permiten 
al episcopado recuperar el cpntrol del 
movimiento y reforzar su dependencia. 

5] El planteamiento del conflicto en 
términos de autoridad oculta un elemento 

· relevante: la inserción eJ.! la sitUación real 
de los sectores populares constituye un 
factor primorial .para la evolución de las 
organizaciones y para las acciones que 
realizan. 

En la CON podemos ver este acercamien• 
to. Nacida en la atmósfera ideológica an­
ticomunista, sólo evolucionó hasta la com­
prensión y toma de conciencia respecto de 
los problemas sociales reales. La JOC 

avanza más. Se desarrolla en el sector 
popular y desde ahí evoluciona. De un 
planteamiento inicial reducido a la esfe­
ra personal evolucionó hacia una com­
prensión más objetiva de la problemática 
obrera. En el MPC, en cambio, la evolu­
ción es débil y mínima. Permaneci6 en 
el seno de la clase media, donde se había 
originado, y los intentos de abrirse a los 
sectores populares no progresaron. 

6) Contrasta en cambio la actitud del 
episcopado, ajeno a dicha inserción y 
contacto. La postura que asume ante los 
conflictos así lo revela. Los planteas y 
participación de la JOC en la lucha sindi­
cal son el origen y motivo de la presión 
al obispo por parte del sector empresa­
.rial. Las voces del SSM, CENCOS, ]OC, et• 
cétera en relación con el movimiento estu­
diantil (1968), que se adhieren a la protes­
ta de las máximas instituciones educativas 
del país contra el sistema económico-polí­
tico vigente, reciben la reprobación del 
episcopado que, casi en su mayoría, apo­
ya: el orden establecido. La presión del 
sector popular no encuentra acogida. 

Consideraciones generales 

1] Las diversas organizaciones fueron 
creadas por los obispos o por su clero. 
Todas ellas nacieron en el seno de la Ig~ 
sia. Su génesis esboza una configuración 
de la institución eclesial al abrirse a 1~ 
valores y planteamientos críticos de la so­
ciedad actual. En el desarrollo y evolu­
ción de las organizaciones intraclericales 
o intraeclesiales, sobresalen tres elementos: 
el aporte interdisciplinario, la participa­
ción y corresponsa:bilidad en la planeación 
y realización del quehacer eclesial y el 
compromiso social con el sector popular. 
Los obispos adoptan su posición apare­
ciendo como celosos de su autoridad en su 
respectiva di6cesis; en los distintos ~9n­
flictos con las organizaciones se inclinan · 
por una concepción tradicional, que acusa 
al aporte de las disciplinas sociales cO­
mo visión naturalista; ante las propuestas 
de participación, autonomía, o laicado 
adulto, optan por equipos dependieri~; 
ante el compromiso social, ceden bajo la 
presión del sector más fuerte en la .corre­
lación de fuerzas sociales. 

. 2) Los conflictos se presentan como 
problemas de autoridad. La. concepción 
de una sociedad jerárquica vuelve defini­
do el proceso de toma de decisiones. La 
autoricJad viene de Dios, a través del 
papa y los obispos. Los laicos no están 
preparados para tomar iniciativas y deci­
siones, menos aún para asumir p\Iestos de 
autoridad. Los clérigos deben suinisión a 
los obispos. Queda pues a éstos el papel 
de promoción, coordinación, dirección, ela­
boración y vigilancia del quehacer, por 
ser los primeros responsables; a aquéllos 
la obediencia. 

3] Las acciones que rea~ los orga­
nismos, y no sus líneas de pensamiento, 

).1 
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son la ocasión para el ejercicio de la au­
toridad ~iscopal. · · · 

· 4} Los conflictos que se presentan co­
mo problema de autoridad, si son tales, 
muestran los niveles de cada polo del con­
flicto. De un lado, la base; del otro, la 
jerarquí~ Sin embargo, estos conflictos 
surgen en todos los niveles. Entre la je­
rarquía y los laicos, entre la jerarquía 
misma o entre ésta y el dero. Lo que pro­
voca el conflicto no es el lugar en el es­
calafón. Es la forma en qu~ se realiza 
la tarea eclesial la que aglutina en tomo 
de sí a obispos, religiosos, sacerdotes y 
laicos. 

5 J El uso del poder por parte de la 
· autoridad constituida . es el camino para 
~lucionar el conflict~ concreto y devela 
la postura de la jerarquía. La autoridad 
zanja el conflicto en el nivel administra­
tivo pero no logra desarrollar nuevos me­
canismos para mitigar, superar o evitar 
ios conflictos que afectan el papel de la 
Iglesia institucional. 

... ~ . 

~ •. 6] "A partir del Concilio Vaticano 1I y 
. de Medellín, para algunos cristianos se 
presenta como alternativa real la posibili­
dad de vivir los valores cristianos en otro 
sistema social. 

Más allá de estos documentos, es la 
misma situación socioeconómica de mu­
chos cristianos, su presencia en el sector 
explotado de la sociedad, la que los im­
plica y complica en una crítica al siste~a 
social vigente. Es aquí donde otros cns­
tianos adoptan una pdstura por el pueblo. 
De aquí arranca la evolución de los orga­
nismos. Aquí se origina una nueva refle­
xión teológica. La autoridad no aparece 
en los conflictos como el elemento que se 
discute. En cambio, el uso de la autori­
dad sí revela la postura que se elige. La 
autoridad de la institución aparece en 
favor del sector dominante, del sistema 
vigente. Fuera de la Iglesia se da una 
-lucha. entre opr~ores y oprimidos, agudi­
zada en esta década, que origina el aglu­
tinamiento y división de los cristianos; 
esta lucha es la que da pie al conflicto 
dentro de la Iglesia. 

¡¡ 
·~ 
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. : NSTiTUTO DE tNYESTIGACIONE$ 
SOCIALES 

~AP.ÍTULO D 

F 1 B J; I O T E C A 

LOS MilOS SETENTA. CONFLICTO ENTRE LA 
. JERARQÚfA 'V EL CLERO. SECULAR 

Eri la década de los setenta se produ­
jeron importantes· situaciones de tensión 
entre obispos y sacerdotes, situaciones que 
por la evolución de la conciencia sacer­
dotal, por ·¡as corrientes democratizaÍltes 
en la sociedad y por una mayor responsa­
bilidad eclesial, se han ido multiplicando. 
Lo peculiat de los casos que analizaremos 
es que se trata de conflictos de 'la autori­
dad eclesial con un conjunto de sacerdo­
tes y ya no con sacerdotes aislados. 

Como veremos más adel~te, hay agru­
paciones que son previas . al conflicto, 
mientras que otras se gener~ precisa­
mente con motivo del conflicto. No sólo 
las motivaciones de cada grupo sacerdo­
tal son diversas sino que también lo es la 
evolución del conflicto y la · actuación 
de los diversos actores sociales (sectotes de 
la sociedad, otras autoridades, etcétera), 
Asimismo, la solución y las consecuencias 
posteriores son sumamente variadas. Im­
porta por tanto, a lo largo de este estu­
dio, localizar las tendencias que revelan 
los , conflictos· que nos ocupan, las diver­
sas reacciones que provocan y, particular­
mente, a sus participantes. 

Aguascalientes 

Los antecedentes de este conflicto se 

remontan al inicio de la gestión episcopal 
de monseñor José de Jesús Quezada en 
1951, pues en el primer retiro que efectúa 
con sus sacerdotes se da un fuerte enfren­
tamiento. Desde entonces. las relaciones 
son tensas: Obviamente, las líneas señala­
das por el Concilio Vaticano II profundi­
zan esta tensión, pero es hasta 1970 cuan­
do empieza ·a aparecer una actuación 
más grupal de los sacerdotes. Se. reúne 
entonces un gruP!> importante de sacer­
dotes para analizar la situación y elabo­
rar un documento que· se entrega a la 
delegación apostólica. Paralelamente a 
este conflicto, varios sacerdotes jóvenes 
.deciden ~biar de diócesis. 1 

El meollo del conflicto es descrito por 
el grupo de sacerdotes· de la siguiente 
forma: desvinculación· del obispo con sus 
sacerdotes, imposibilidad de comunicación 
y· diálogo, autoritarismo, . insensibilidad, 
.i;nestabilidad etn.ocional, · egolatría, actua­
ción insincera y destructividad. La d~l~ 
gación apostólica no 'quiere p~rticipar en 
el ;J.Sunto; más bien empuja a los sacer­
dotes para qué- plan~ el problema al 
obispo. Esto motiva tina mayor estructti· 

1 "Conflicto Aguascalientes. Relación de les 
principales acontecimientos", mimeo. . U. infor­
mación de este, doc~ento llega b.sta dici~b~ 
de 1976. 
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ración del grupo, que busca un pro~a: ~ ·.;;" comp<m~nf~~ creen que ya está resuelto 
y una definición más daros. En contra: ' : . ''eL co_D.fliao;· Sin embargo, el problema 
partida, algunos sacerdotes cercanos. al ·· · · ·perSiste, y se agudiza al comprobarse que 
obispo comienzan a defenderlo 'activa;,¡- ·el· ohísl)P coadjutor se reúne con algunos 
mente y hacen circular algunos anónimos de los disidentes. En agosto de 1975 apa-
contra el grupo disidente. . El. ·conflicto recen los primeros volantes de ataque al 
se prolonga en forma indefinida. Entre obispo coadjutor y a los disidentes, y sur-
tanto, la burguesía local se organiza en ge la Liga Defensora de la Iglesia de 
defensa de su obispo.· En 1973 el conflic- Aguascalientes. 3 

to trasciende y se desata en la ciUdad U d d , 1 17 d · · ~ d l tt n par e meses espues, e e oc-
una mtensa campana. en contra e os re- b d 1975 ~ Q d 
beld , b" , , b1· tu re e , monsenor ueza a es re-

es ; aparece tam 1en pu ~ucamente un . d d 1 b" d 1 d", · 1 
grupo de sacerdotes que se oponen al tira 0 e b~o temo d~ a locesdats, Y e 

. . · dis"d 2 · · ~nton~es o xspo coa JUtor que como 
grupo 1 ente. responsable de ella en calidad de adminis-

El obispo logra que el grupo disidente trador apostólico. La campaña en contra 
se debilite, pues los amenaza, los cambia del mismo tonia dimensiones inusitadas, 
de parroquia, predica en la catedral con- tanto por la extensión como por la agre-
tra ellos, etcétera. Sectores adictos al sividad que la caracteriza. Particularmen-
obispo consiguen firmas· de apoyo en fa- te a través de volantes distribuidos pro-
vor, .de éste y de acusación contra los disi- fusamente y de un periódico local se or-
d~ntes. Así, ~ dan actos públicos de des- ganiza una fuerte manipulación de la 
agravio al obispo. <J opinión pública. Los propósitos de esta 

· · campaña son: desligar al administrador 
La corre.spórtdencia del' grupo disiden-

apostólico de su responsabilidad !!n Aguas-
te con la delegación apostólica -la mayo- li 1 ca "entes· y reinsta ar a mortSeñor Que­. ría de las· veces ignorada- es abundantí-

zada como obispo. El último objetivo se 
sima ... Ante la presión del grupo, ante logra en diciembre de 1976. 
otros testimonios en· su apoyo y ante la 
expansión del · conflicto: fuera de la dió­
cesis, :la. delegación se ve obligada a en­
viar como visitador apostólico al obispo 
de San Andrés Tuxtla, Guillertrio Ranza­
huer (1973). Nunca se hace público 
el resultado de la visita, pero al año de la 
misma es nombrado cómo obispo coadju­
tor Alfredo Torres (febrero de 197 4) • 
Los disidentes le entregan un documento 
sobre la '·situación de la diócesis; al poco 
tiempc> el grupo se désintegra pues sus 

2 Edward Larry Mayer, "La política social 
de la Iglesia católica en México a partir del 
Concilio Vaticano II: 1964-1974", tesis profesio­
na, UniverSidad Nacional Autónoma de México, 
1977, p. 262. 

. Importa averiguar qué estaba en juego 
y qué actores sociales se movilizaron. Por 
la documentación. obtenida, el origen y 
centro de la tensión entre el obispo y los 
sacerdotes es un problema de autoridad y 
de m¡o que hace el obispo de ella. Es de­
cir, la práctica pastoral del obispo no toma 
con seriedad y · responsabilidad las direc­
tritces conciliares, en especial cuando trata 
con sus presbíteros. Precisamente al des­
cubrir que la intención real del grupo es 

11 Varios, Una visión del caso Aguascalientes, 
a.gosto de 1976, edición fotocopiada, publicación 
elaborada por el grupo disidente. A los pocos 
tlías, El Heraldo de Aguascalientes saca la res­
puesta a este escñto. 
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la destitución del obispo, por su forma 
personal de gobernar, no parece que esté 
en juego un tipo peculiar de trapajo pas­
toral sinó sólo el espacio para una mayor 
comunicación· por una parte, y, por otra, 
una mayor libertad para llevar adelante 
el servicio presbiteral. Claro que los di­
sidentes quieren llevar a la práctica un 
trabajo pastora~ renovado; pero a lo lar­
go de los documentos no re~alta con fuer­
za este aspecto. Por otra parte, la largá 
duración del conflicto -más . de seis 
años-, revela algunos hechos. ·Primero, 
señala el poder con que cuenta monseñor 
Quezada. ·Segundo, manifiesta que hay 
bases reales para la lucha por su destitu­
ción, pues gran parte del grupo disidente 
persiste en su denuncia. Teocero, revela 
una delegación apostólica débil que sólo 
actúa cuando ya no le queda otra alter~ 
nativa. La resolución última manifiesta 
con fuerza esa debilidad. Cuarto, pone 
en evidencia a una Iglesia nacional des­
ipfor.mada, incapaz de dar solidaridad, 
apoyo y colaboración. . 

El hecho de que el· conflicto se haya· 
prolongado tanto se ·puede atribuir a que 
la· correlación de fuerzas üitradiocesanas 
no estaba claramente definida. El obispo 
.contó al principio· con el aparato jurídico 
y con el apoyo del episcopado, en espe­
cial con el obispo de San· Juan de los 
Lagos, monseñor Francisco J. Nuño, y 

.. a lo largo del tiempo fue hábilmente ga,­
nando apoyos importantes que inclinaron 
en su favor la balanza del conflicto. 

¿Culiles fueron esos apoyos? Dada la 
~fin:idad de· anónimos· que circulaban en 
la ciudad en esa época no se pueden sacar 
conclusiones de ellos aisladamente. Exis­
ten otros apoyos vi.tllculados a la burgue­
sía ·de la ciudad, por· ejemplo, los mini­
editoriales patrocinados por el Banco del 
Oentro o la permanente publicación . de 

artículos y libelos .difamatorios .en ·El:·H~. 
raldo de Aguas.calümtes (también apare­
cen libelos publicados por cchidrocálidos 
residentes en. Guadalajara"~ •. Es decir, 
el obispo cont5 .con el respaldo .4e les sec­
tores más tradicionalistas; es públic~. su 
am.ista:d con la ge~te' ·niás acoincXkda. de 
l~ ciud!ld ·y se sospechaba. que·.'~~ ;&lo ·~~a 
amistad, sino que adettl,ás teiiía:lcoli 'ellOs 
relaCiones · Úortóm~ca8: · relevintes. ·. · ·· 

.. : 
·, Los· appyos con qlie contaba el grupo. 

disidente, en cambio, ·fluctuaban; eh párte 
debido a las presiones a. que se· vieron so:. 
metidos varios de sus miembros.· .. Perb ·si 
tomamos en cuenta.que de· los ciento trein­
ta y cu~trQ sacerdotes ·qpe.: integraban· ·eL 
presbiterio, en un·. momento•tllegaron~·a 
ser setenta· los· . sacerdotes . disidentes, i y 
otros treinta más: los simpatizantes,~ ·enten­
deremos mejor la profundidad d~ . c;Oll­
flicto. 4 Además, :se cuelit~ ~nfte ¡¡Js :apo­
yqs· a miempro~ dé 1a ;'Oni6~:1::emeníria 
Católica y de }ol'J1ida¡¡.di Vida Cri~ti-ar;_a~ 
Ambas. orgai:tiziu~lónes :· ebtn'. ·'déic~"bóddas 
por 'el 'obispo coiri~ orgaiiizád.o~es ''t'~tóll~ 
cas. No tenemos testimonios 'de .. qüé"'en 
el conflicto participaran activamente los 
se~to,res populares. Finalmente, conviene 
señalar que en 1973 la prensa nacional 
(Excélsior) también .apoyÓ' •· 1~ _¡disi-
dentes. .: i. ~. ·: .. , , ... 

· ... e or~;slderacia~ei. P,a~~~d~i~:,} t ~r: ·.~~i: 
g~n del . con~licto rese~~4C? pO~rí~. 1 ~i1 
tuar~~ a pa~ de ~~~. ·~~~~e~i~!i ·-~~~ 
serv1cto eclest~l . segup 1 ~l .. ~~P:~~!o::: ){ ~tl­
cano JI. Aqu1 s~ fun~:un;~f.lt;n.Ja~~~~ve~~ 
gen,ci~; tina de .e~las :in~~~~!!~~ 'p~a,~~~~ 
que prete~de~. la ... ~~~Y~~~?n, . f.~.~~~~. ~~ 
todos los ambitos, pero s~. hacer ·hJ4~1lP.ie 
en la justi~ y el ~biq;·>JC1~.~ ·.s99.e.~~; 
no es pues la inspi~~~n.A1 'M~~\,.~~,:,1~ 

··:· ~ ~ •. ·~.\;',) 1.' · • • '¡"\ ·'":-~· ~i 
' Edwarc;l Larry May~rJ. ,op.,. cif;,u¡;:.;~t¡S.,_ ·, ; 
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generadora del cofiflicto. Esta es una de­
termina.ción importante, pues explica · el 
manejo que se dio al conflicto, los apoyos 
que . anibas partes instrumentaron y · la 
solución global misma. 

2} Parece ser que otras autoridades su­
periores (Vaticano, delegación apostólica, 
algunos obispos) estaban convencidas de 
la· certeza y veracidad de la causa de. los 
disidentes, pero presiones externas las· obli~ 
garon a prolongar el·estado de tensión, y, 
a fin-de cuentas,· a conservar la situación 
tal como estaba antes. La misma debili­
dad mostrada ante los grupos tradiciona­
listas y- los sectores de la burguesía lo- . 
ca4 reafirma y propicia una lliayor radi­
calización y or:ganizaciófi de la reacción 
atóli.ca. .y una desorganización generali­
:zada de los sectores diSidentes. 

. 3] Los efectos del manejo ·de este con­
-flicto apuntan, en el nivel edesial, a una 
,clara opción por Li autoridad a cualquier 
-costo y, efi el nivel sociall, a una eviden­
te solidaridad de lá Iglesia con la clase 
.dominan~. 

. Querétaro 

Al llegar el nuevo obispo, monseñor Al­
fonso Toriz Cobián a Querétaro en 1958, 
se encuentra con un buen grupo de pres­
bíteros formadO& en el extranjero, adonde 
habían sido efiviados por el obispo ante­
rior, y que comparten una preocupación 
en dos aspectos: el trabajo en zonas mar­
ginadas y la formación de equipos sacer­
dotales. Aunque al principio el obispo 
se cosc;éntra en. la construcción de obras 
lilatetiales, pasado el tiempo estimula la 
~sra:ttw:ión.' de' la pastoral de conjunto, 
dinamizadá por Varios cursos. Sin em­
bargo, como contrapartida, desalienta va­
rias ·iticlativas sacerdótales y se empieza 

a notar una falta de gobierno pastoral. 3 

Esto no impide que algunos sacerdotes 
promuevan reformas de tipo conciliar, co­
mo la del seminario, la litúrgica, etcétera, 
y se inicien la pastoral juvenil y la forma­
ción del grupo de pastoral rural. 

Debido al incremento de las tensiones 
entre los presbíteros y el obispo, por una 
parte aumenta la deserción sacerdotal 6 

y por otra se inicia un proceso de organi­
zación entre los sacerdotes, ·que tiene al­
gunas realizaciones importantes: la cen­
tral de servicios sacerdotales, la publica· 
ción de material popular y la integración 
del grupo llamado de la periferia. 

La tensión desata el conflicto cuando 
el. obispo suspende a tres sacerdotes el 17 
de mayo de 1975 y dispersa a los miem· 
bros de un equipo de la periferia en di­
versas parroquias de la diócesis. Un gru­
po de sacerdotes de varios equipos escribe 
al obispo una crítica a su actuación, por 
lo que éste califica todas las a-cciones de 
dichos sacerdotes como ataque a su auto· 
toridad. Comienzan a circular por la ciu­
dad anónimos en contra del obispo, que 
crean confusión y descontento en la co­
munidad queretana, y la sospecha recae 
sobre a!lgunos de los sacerdotes (de la pe­
riferia), sin que haya pruebas de que ellos 
hubieran participado en tal acción. 7 

Los puntos de controversia que mode~ 
lan el· conflicto son: 

a} Desde la perspectiva del obispo, la 
actuación de un grupo de sacerdotes, par­
ticularmente los de la periferia, que como 
grupo ejerce influencia tanto en el medio 
presbiteral como en la socieda4 queretana, 

5 E!iward Larry Mayer, op. cit.; p, 266. 
6 Varios, Crisis actual de la Iglesia en Que. 

rétaro; miineo., 1975, p. 10. 
7 lbirlem. 
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y que representa Wla línea de apertura, 
de trabajo popWar, de colaboración sacer­
dotal, orgánicamente establecida. 

b] Desde la perspectiva de los Salcer­
dotes, la actuación general del obispo, su 
autoritarismo, su constante falta de res­
paldo a· · ias iniciativas sacerdotales, su 
de~ilidad psicológica, su no ·conducción 

·pastoral -

.. El. manejo abierto del conflicto tiene 
lugar cuando . el obispo_ lo saca a la luz 
pública, desp~és de la privación de licen­
cias a los saeerdotes mencionados. Enton· 
ces, el obispo . condena la actuación de los 
afectados P<>r rebeldía, por ir en contra, 
de. la unidad del presbiterio, es decit del 
conjWlto de sacerdotes de una diócesis ' 
y por provocar la división en la Iglesia 
locaL 8 

· A lo larr;o del conflicto, y sobre. todo 
en su parte .más intensa, surgen diversos 
actores.· J,.os sacerdotes de la periferia 
son un grupo m,inoritario, a diferencia de 
los de Aguascalientes; cuentan también 
con el apoyo ~b un reducido grupo de lai­
cos que solicitan al obispo el levantamien­
to de la suspensión a los tres sacerdotes 
sin ser escuchados. La deserción dentr~ 
~. ~ste grupo debilita todavía más su po­
staon, que es cada vez Qlás impotente. 
Con tqc{o, apareée como un grupo capaz 
de reflexionar sobre los sucesos, ofrecer 

_ alternativas y poner en juego cuestiones 
importantes por . algo todavía más im­
~rtante. Así; el eqUipo ~ la periferia 
ttene su propio' juicio acerca de la actUa· 
ción del obispo. No acepta. la justifia­
ción que da el obispo respectO de la dis-

8 AHonso Torlz Cobi6n, obispo de Queró­
taro, Decreto del 11 de mayo de 1.915. Este de­
creto fue entrega~ junto con una clrculÍir fir­
mada por el oficial, el promotor de justicia y 
el notario de la diacems. 

persión del equipo (rechazo de. la. auto­
ridad y negación de .la cop1unión ·episco­
pal); más bien señala que dicha -disper­
sión no está inspirada en · motivaciones 
pastorales, en el bien del pueblo; final. 
mente, concluye con la afirmación de que 
no descubren cómo cumple la autoridad 
su vocación de servicio.· 9 . . 

~1 obispo, por su parte, U:ene apoyos 
mas amplios,, particularmente entre el 
clero más ceréano a é~ . con el que · ~ein­
pre cuenta. Así lo te5tiinonian .diversas 
comunicaciones .del presidente d~ la -éo-
misión del . Consejo Presbiteral y del Co­
legi~ de Decanos. Con motivo de la sus­

. pensión de los ~ sacerd~, . el obispo 

.·habla de ellos. en· la prensa local. calificáll­
dolos de fr::m~otiradores que d~truyen la 
unidad. presbiteral y rechazan la comuniQ¡¡ 
~piscopal, y .logra .as,npliar el tesP.dd~- ~n 
tmportantes· sectOres·~ la :P<>blación. Con 
todo, no aparece con claridad una movi­
lización de l~ burgu~sía. 1~ en favor 

' del obispo. · . . . 

· · LOs efectos posteriores ·del c:onflicto 
pueden slntetizatse en ~las · Siguien~ as-
pectos: . . 

.,..... el grupP inicW ~ ~Üs se·~ 
signifiai.tivamen~ ., re4ucldo, . Pues 
tres ·son suspendid~. y.· otros tres 
dejan el f!acerdoq.o; · · 

- el obispo recup#i ·el·· COJitrol del 
. cbnjlinto ·del p~~rió, que n~~ 
. había perdido del ~o; ~o·, · · · · 

- los· ~yectOs de ren~v..Oón · ..•.. Ja 
. catequesis y la evange-cióD -~ven 
!~tos y ~rv~ ~~ ~~ ~· a . 

9 Varios, C~ .tret~ •• • ;' pp. \a· j ~. · .. 
~o Salv~ot Rico, aníéUlo inédito · 5 de abril 

·de 1979, p¡:l.·, . , 7 · '•;. .. 
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•it•Consideraeiones parciales: l.}'La gé11esis 
del:. presente: •caso debe sítuat$e'; en ~1 des­
a:rrollo· de la concienCia de· un sector del 
. preSbiterio-. que había tenido la oportuni­
. dad de,iúna··mayor capacitación y prepa­
. vación,,:eñ:. medio de prácticas:•.pastorales 
: y.l ·promoci6nal~s •ce trabajo en equipo. 
Paralelamente, ·er mismo óbisp(, ptopició 
e impulsó. múltiples cursos de .. pastoral 

·:J~ ;d;,njuntp, cent~ada en, la formación de 
1 ~q~p~s . s~cerCiotales; estableció comq or­
o gan.ist,rios ·de· 'diálogó al Consejo Presbi-
.-~-~~a~: '(I,g6_~)_· ,r, :~l. ~n~jo de· Decanos 
· ( l 97 J) y ,formo equ1pos .~acerdota.les ... El 
. desar.tollo ; 'interno de las ' actividades. en : .~r p~spít~?9 '_permit~ u.n~:. J;llayor ~rg~~i­
. ¿iJid presbiteral; 'que · buséa. 1ma corres-
'po~~?ilid~<f_e~ la rhisió~ ~.P~~tólíca:· Sin 
'embargo, ~~ ob1spo ve ~smmu1do ,su con­
'ttc:d '·soBre' los "saeerdotes, mientras erece 
iina··abiVidad. no inspiráda :I>or -~1 y surge 

·•una <!l'itit::a<a· ~su: estilo de gobietnó dioce-
--saoo. • . ·: · · ·· ·. · :·· 

. . . 

,., ·2'1 Au~que las persp~~tivas ·despertadas . 
al inicio de su gestión episcopal eran alen-

. • ~do.a:as, el' .liderazgo natural 'detl .obispo 
sufre, Jln acelera-do deterioro, .mientras que 

. la influencia ejercida por un sector del 
presbiteri~ crece, partic~larmente por la 

··realizaciób. de planes én equi~ y por su 
;;g·ridual' 'a'pertura a las tealidádes socia­
' les. :,[a dinámica· de· distanciamiento se 
incrementa hasta qt:ie el obispo ·no encuen­

' ~1-'.a P~ .. ~rso CJ.':le el uso de, su. autori­
.c:k~!. ~. e!i .. eJ :clímax: de ,la c;ensión con­
flictiva y·. el ·Wcio · de -~~peración, de su 
con~l sobre el presbiterio. C~n esta 
Ótedida,·. no .cre<:e et liderazgo. del obispo 

· smo ··ni~· 'biFn ,er te·mor, la intranquilidad 
·y· li( ~guricfa(f de lá' bak pre.~p.iteral. 

~· .. " ~ 

3} A diferencia del caso de Aguasca­
liente&, ~quí e,stá má.s .en juego .. una línea 

,&,_. tiaba j~ .. y ··ana, orgl!llkidaG! •presbiteral, 
previa al conflicto. Esto exp1ica . ·que el 

objetivo del grupo disidente nunca se si­
túe en la remoción del· obispo sino más 
bien en la búsqueda de un espacio para el 
trabajo promociona! en zonas marginadas . 
Sin embargo, los planteamientos del gru-

. po disidente no pu~den en modo alguno 
. ser considerados como ·revolucionarios; 
están claramente ubicados en la dinámica 
del Concilio, con influencias de la línea: 
de Medellín. Pero no aparecen todavía 
en este conflicto accionés de índole polí­
tica,. lo que señala el ~ivel en . que el 

. obispo circunscribe la acción sacerdotal, 

. particularmente cuand~ de manera siste­
mática bloquea los esfuerzos de un grupo 
s~cerdotal en acciones favorables al avan­
ce del pueblo, sobre todo en el nivel eco-

, . 
notrt1co. 

4] Importa resaltar que este co':lflicto, 
'al igual que el de Aguasealiéntes; se con­
s.erva como un conflicto intraderical. En 
ninguno de los dos . aparece significativa­

. !Tiente la presencia del pue~l~, de los gru-
pos. erí que trabajan los sacerdotes . . . : . . 

5} En cambio~ a diferencia de Aguas­
calientes, en este caso es el propio obispo 
él qiie ventila el c~so en la prensá local, 

· y aunque el grupo disidente hace oír su 
'propia posiddn, en realidad ya está ga­
nada. por el obispo la opinión pública de 
sectores influyentes. . . . . 

· '6l Finalmente, la debilidad de la orga­
. iJ.ización ·presbiteral es evidénte; · en un 
tiempo había sido muy: vigorosa~ pero aho­
ra· se · constata su total inexistencia. La 

· organización pudo haber . continuado· si 
no hubiera permitido que el obispo le 

_¡::ru.p.~ia,ra de, obj~tivo .. Mientras tuvo la 
·preocílpaci6n por el servkio .. pastoral, cre­
ci~1 pe.ro. al,_concentrar#~ en ~l' conflicto 
corrió el peligro de diluirse. . ' :-
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Colima 

El nuevo obispo de Colima, monseñor 
Leohardo Vieyra, llega a aquélla en 1967 
con una visión muy estrecha del ministe­
rio episcopal, ·y muy pronto encuentra 
dificultades !Con el deró local -recono­
cido por su alt¡¡ preparación en diversos 
campos-, a causa de ·que el 90% de los 
presbítero~ no apoya su proyecto de cons­
truir el seminario,: la casa de vacaciones 
para sacerdotes y de arreglar el piso de 
la catedral. Ante esta oposición, el obispo 
contrata a una· agencia de publicidad pa­
ra que se encargue del proyecto. 

Este hecho provoca una radicalización 
de posiciones.· El obispo prefiere gobernar 
en forma autoritaria, realiza cambios de 
sacerdotes, controla el dinero, impide el 
trabajo. popular. Se trilta. de una lucha 
sorda, prolongada . y relativamente pací-
fica: . · 

Un tercer punto de conflicto, además 
del manejo de los bienes. de la Iglesia y 
el autórit~rismo del obispo, es et concer­
niente a la postura ·social de los cristia-

' nos. El conflicto se expresa cuando . uh 
grupo de sacerdotes que trabaja en favor 
de la concientización de los · campesinos 
explotados por los limoneros de la zona de 
Ticomán, hace denuncias y promueve ·la 
organización de los campesinos. Se unen 
además con CUJ:'"as de la región de Man­
zanillo que trabajan con pescadores. Ante 
estas acciones, los propietarios, recono­
cidos tttecos" · (organización semidandes­
tina, políticamente reaccionaria e integris­
ta en lo religióso) acusan ante el obispo 
a los sacerdotes e inician una serie de éa­
lumnias, de las que se hace eco el perió­
dico de la diócesis. Estos acontecimientos 
.generan una mayor organiéidad por parte 
de ·los sacerdotes. Los de mayor edad se 
agrupan por los problemas de autoridad 

que experimentan y por el sospechoso ma­
nejo . de la economía que hace el obispo, 

. mientr;¡s que los jóvenes suman. a_ estos 
dos motivos su preocupación y práctica 
de trabajo en favor de las clases explo­
tadas. 

Reunidos (agrupan el 90% del clero) 
deciden exigir la · renuncia del obispo. 
Una comisión se presen~ ante él a soli­
citarla; en caso de que no re,nunde, lo ha­
rán· todos los sacerdotes. Ante esta pre­
sión, el obispo acude al arzobispo· de Gua­
clalajara cardenal José Salazar y a_ la de­
legación apostólica, que lo apoyan. _ En 
vista de esto, el grupo decide llevar el 
asunto a la, opinión pública. Así; ·1~ au-

. toridades eclesiáSticas y el ~obispo de 
Guadalajara comprendiendo la gravedad 
del problema . deciden cre3,1'" una· nueva 
diócesis (parte de , Colima y de Guadala­
jara) en Ciudad Guzmán, y: nombran 
a monseñor Vieyra como primer obispo, a 
principios. de 1972. 11 

A lo largo de estos cinco años, se . pa­
tent~ que la fuerza fundamental radica 
en la cohesión del presbiterib. Pero no· es 

. un presbiterio aislado de su pueblo, pues 
cuenta con frecuencia con ·eL apoyo de di­

/ -versos grupos populares. En el momento 
. más decisivo de la tensión, algunos temen 

im levantamiento popular. El apoyo del 
pueblo a los sacerdotes tiene una organi­
zación incipiente. Varios de ellos se en­
trevistan con monseñor Sal~. En al­
. gunas poblacio~es los grupos se organi­
zan en tomo a los sacerdotes;· en otras és­
tos son autónomos. 

A peSar de que aparece el tQnflicto 
en la .prensa local y nacional, el · grupo 
disidente logra guardar un alto nivel de 
organización y de lucha pacífica. . No 

u E. L. Mayer, op. cit., .R·· 49, 
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responde a las constantes difatiláciones 
pública$, sino que resiste los ataques y 

. logra conservar la disputa en el sitio . de­
. seado, . sin permitir que sea desplazada. 
Aunque son acusádos de comunistas, 
en realidad su perspectiva está situada en 
el nivel de la reivindicación social y su 
organicidad está muy vinculada a la lu­
cha por cambiar al obispo. 

. El obispo, por su parte, tiene · menos 
apoyos organizados y · coherentes. Cuen­
ta con una mínitná parte de su presbiterio, 

· ton ' un apoyo relativo · del arzobispo de 
Guadal~jara, · de la delegación aJ?ostóli­
ca y de algunos sectores de ·Ia iniciativa 
privada· colim:ense; algunos de estos últi­
mos se entrevistan con el cardenal Salazar. 
Particular interés mut'stran los técos,·-per­
tenecientes a la· clase acomodada de · la 

. dióCesis, qUienes no -ocUltan :sti; apoyo al 
·obiSpo. 12 '.e • . 

' Consideraciones parciales: 1} Hay que 
· entender el origen ·de este conflicto, éntre 
ottas cosas, en estrecha vinculación con el 
alto nivel .de capacitación del clero de 
Colima. No· se ponen en juego banderas 
de la doctrina conciliar o de Medellín. 

. Más bien; lo ,que. está en juego, de acuerdo 
a la po§iciórl sacerdota4 ·es ·la . credibilidad 
· de la Iglesiá para; ellos mismos, y correla­
tivamente para el p~eblo.- Esto se eXplica 
al com,probar que no 89lo se combate el 
autoritarismo sino también el manejo eco­
nómico . de los bienes· y la posición socid 
d~ la Iglesia. 

2) Las preocupaciones sacerdotales ·re­
bali:Ul el ámbito. Pl:ll'M.llente clerical y en­
tran en juego en el prestnte caso tetce­
t0S actores: el pueblo explotado. Aunque 
su acción mo está si~da en ·el mismo ni-

12 Ibid., p. 252. 

vel que la presbiteral, sí tiene importancia 
en la ·evolución del conflicto, pues la 
manipulación de la opinión pública no 
tiene los niveles señalados' para el caso 

· de .Aguascalientes o de Querétaro. 

3 J La evidente coh~sión presbiteral re­
presenta no sólo ante el obispo sino tam­
bién ante el arzóbispo de Guadalajara y 
ante la delegación apostólica, un reto que 
p.o pueden sino tomar con tOda seriedad, 
aunque en un principio eSto no fuera así. 
Su. alto nivel. de conciencia se· manifiesta 

. en la disyuntiva: uo renuncia el obispo o 
renunciamos", y los que la plantean cons­
tituyen el 90% del clero de la diócesis. 

4] . El poéo tiempo ·que tiene el obispo 
en la , diócesis y su escasa comprensión 

. de los problemas le impiden establecer 
;;Llianzas. ,más fuertes con ,los sectores do­
minantes de la diócesis, en contraste con 
lo que ocurrió en Aguascalientes, donde 
estos sectores desempeñaron un papel muy 
significativo; , 

5) El manejo _.que la autoridad hace 
del conflicto no responde a una decisión 
tomada por elfá_ misma, sino que está 
marcado por 1~ fuertes presiones del de­
ro. Con todo- · (y esto tiene repercUsiones 
para el futuro) la posibilidad de superar 
el conflkto en la forma en' que se hizo, 
radica en la orgapicidad del presbiterio 
y en su Hgazón éon sectores populares. 
Es evidente que el obispo cuenta con 
apoyos itnporta,ntes . en la estructura ecle­
siástica; sól~ así puede explicarse que se 
le. haya adjudicado una nueva eliócesis 
para con jurar el descontento. De otra 
manera resultaría · tan).bién inexplicable 
que las autoridades eclesiásticas hubieran 
procedido de esta forma, después de ha­
ber comprobado la mdi~al incapacidad 
de monseñor Vieyra para manejar un con­
flicto. Lo que sucedió po$teriormente en 
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Oudad Guzmán, adonde llegó como pri­
mer obispo; confirma que el presbiterio de 
Co.Jim:¡ estaba en lo cierto y ratifica la es­
casa visión social y pastoral de las autori-

. dades eclesiásticas, en este caso del arzo­
bispo de Guadalajara y de. la delegaci6n 
apostólica. · 

Consideraciones generales 

La diversidad de los casos estu~s 
presenta sin embargo ciertos factores co­
munes que queremos destacar. Sin duda 
alguna, estos casos no son los únicos ni 
probablemente los más importantes de _los 
que presentan conflictos entre la jerar­
quía y un grupo sacerdotal. · 

Importa reflexiona.t" sobre tres elemen­
tos importantes que desempeñan un papel 
definitivo en los tres casos: · organización 
sacea:dotal, opinión pública y apoyos. 

• • . . • ' 1 

a] Organiz.ación sacerdotal: Aunque en 
los tres casos se constata la existencia 
de organizaciones sacerdotales, cada una de 
ellas CO_!l SUS propios objepvos,. mecaniS­
mos de operación, tareas y co~istencia in­
tema, el éxito de la 0 rga!!:izaCión no lo 
determina ni la sola estructu.r'adón, ni sus 
objetivos internos, ni su asnplitud, ni' su 
reconocimiento por parte det· obis'po, ni 
tampoco su ligazón eÓn otro5 grupos. 
En Agua5calientes encohtramos Ul1á. re­
ciente organizaci6n, con U1i objetivo muy 
definido (cambio de obispo); en Queré­
taro vemos una pequeña C)l'ganizacl.ón re­
coilocida por el obispo, con objetivas no 
coyunturales (trabajo con sectores pop#­
lares y formación 4e · equiP<>s sácerdota­
les) y con importante$ bases populares; 
mientras que en Colima está la más am­
plia org~ón, ligada a sua ~&, ~o 
CC!m un objetivo coyuaturat . Por lo tanto, 
la organizad6n sacerdotal ·no es· ·el único 

factor determinante para la evolución de 
los conflictos, sino que además entran en 
juego el apoyo popular, el manejo de la 
opinión pública, la especificación del oh· 
jetivo coyuntural, etcétera • 

Es indiscutible que la duración de los 
conflictos (el de Aguascalientes para al­
gunos se inicia en 1951, pero puede con­
siderarse a 1970 como el períodp en que 
se. agudiza, y termina en 1976' con la 
reinstalación de monseñor Quezada como 
obispo; el de Querétaro comienza para 
algunas en 1958, se agudiza en 1972, 
y es · posteriormente· controlado;, y el 
de Colima se desarrolla entre 1967 y 
· 1972) sólo tiene explicación por la per­
sistencia de los sacerdotes involucrados y 
por su organicidad, de: :cualquier tipo que 
haya sido. Pero también e& de notar 
que el tiempo es siempre factor que fa­
vorece a quien tiene el poder, como bien 
señala· el grupo disidente de. Agtiascalien­
tes, pues a través de una no· decisión se 
logra el desistimiento de la. parte débil. 
Parece a veces que es una lucha de resis­
tencia en la que la· autoridad ·sabe que 
los s6bditos tienen las de perder. 

. Hay que señalar que, estructuralmente, 
los sacerdotes 'se encuentran sujetos. al 
~utoritariSmo, a la imposición, al gobier­
no de una persona, especialmente en 
México, . donde no hay estructuras sacer­
dotales , intermedias que velen por sus 
intereses, por su mejor capacitáción, por 
su interrelación y coordinación. La única 
iniciativa de esta índole, · propuesta por 
el obispo de Ciudad .Juárez, monseñor 
Manuel Talamás, es rechazada por los 
ob~pos en 1971. 18 . 

Es evidente que existe entre los obis­
pos una preocupación en. el sentido ck 

111 Edwud Larry Mayer, o¡i, ~.;~p. 271. 

41 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



que no se modifique ·ta estructura ver­
tical; institucionalizada, directiva de la 
Iglesia; particularmente del gremio sacer~ 

·dotal. Cualquier intento de organicidad 
en los cuadros sacerdotales es percibido 
como un peligro que pone en duda la 
atitc:!..dad del obispo. El ·caso de Sácer­
dotes para el Pueblo, que estudiaremos 

·posteriormente, es sólo un ejemplo de 
ésto y el rechazo de la iniciativa del o~is­
po de Oudad Juárez, una confirmación. 

: b] Opinión pública: En los casos 
estudiados entra en juego la opinión pú­
:blica como factor influyente, y quizá, en 
el caso de Aguascalientes, como determi­
.nante de la evolución del conflicto. Aquí 
:eonviene señalar cómo intenta ubicarse 
.cada grupo ante dicha opinión. En Aguas-

. · calientes se razona de esta forma:· el obis­
po no se ha defendido públicamente por­
que no quiere dar publicidad al caso, por 
tanto, la disidencia no debe acudir a. la 

. opinión pública porque el caso está· ante el 
. délegado apQstólico y se espera una pron­

ta: decisión. Después ambos aparecen an­
te la · opinión púMica; el grupo disidente 
con mayor éxito fuera. de la diócesis; el 
obispo y su grupo de apoyo, con gran 
fuerza en la prensa loéal. En Colima 
e$ . el sector disidente el que inicia una 
~plia información del caso ta,nto en la 
prensa local como nacion;tl, después de 

.que los utecos" calumnian a los sacerdotes 
y e'l periódico de la diócesis les hace eco. 
En Querétarc;> es el obispo quien. hace pú­
.blico el conflict.o, una vez superado. 

Ante ese variado proceder, surgen diver­
sas hipótesis: 

.. 1} Cuando se recurre a los . medios de 
'é:Oinllhicación social rcon una posición, un 
programa, una meta, se supóne que se 
cuenta con apoyos seguros y anteriores 
a la. decisión de hacer público et conflicto. 

4'2 

En este sentido, se tiene una possc1on 
fuerte en relación· al otro sector. 

2] Los medios de comunicación· ven 
· en · el conflicto algo vendible, lo . sacan a 
·,la 1uz· pública y lo dejan al libre juego de 
las fuerZas sociales. 

3] Los que controlan los medios de co­
municación social tienen intereses especí­
ficos en el conflicto, aunque no necesa­
riamente directos, y lo exponen para ga­
n.ar adeptos. 

· A posteriori es posible evalu~r los efec­
tos que tiene la opinión pública en la evo­
lución y resolución del conflicto. Es in­
.discutible. que en Aguascalientes ésta fa­
voreció desde un comienzo al . obispo, y 
por eso los sacerdotes acudieron a la 
prensa nacional. No sólo eso, sino· que 
los sacerdotes no tienen mecanismos para 
dar al pueblo una orientación que 'contra­
rreste la· imponente campaña pro-obispo • 
La manipulacj.ón de la ciudadanía no. en­
cuentra resiStencia verdadera a través de 
la p~dicacióri y de otros instrumentos 
que podían WÍar· los disidentes. En. cam- · 

· bio, Co·lima presenta la cara opuesta, pues 
tanto la prensa local como nacional da es­
pacio y cabida a la expresión grupal por 
una parte,. y .Por otra, la amplitud del 
·grupo perlnite una constante información 
y contrainformación entre el pueblo •. Eso 
hace ·posible que no sean tan fuertes e 
impactantes la. campañas en su contra. 
Por último, en Querétaro ~a prensa tam· 
bién favorece al obispo y denigra amplia­
mente a los disidentes. Dado su número 
muy reducido, les resulta imposible con­
d~ en su favor la, opinión, ni siquiera 
en sus dominios próximc;>s •.. · 

·e] Apo,os: La delegación apostólica. 
aparece en los tres casas y en los tres toma 
. partidO: inicialmente por el obispo. Sin 
. embargo, la tenacidad de ·la disidencia, 

1 ' 
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manifiesta en los envíos constantes de in­
fopnación y documentaci~n; .il~gra -tener 
un.cjerto impacto; cuando meno~ consigue 
Ha'mar la atención. La intervención que 
hace la delegación apostóli~a, en .~l sentido 
que sea, aparece como . muy tardía, cuan­
do ya los conflictos han · tom.ado propor­
dones desmesuradas. · E1i Aguascalientes 
opta por enviar 1in ·visitador apostóÍko, 
nombrar obispo coadjutor y posteriormen-

. te administrador apostólico; y por ·último 
decide restituir al obispo anterior; en Co­
lima logra qire en menos de un año :el 
.obispo sea cambiado; y en Querétaro sólo 
<:onsigue la desorganización y posterior 
deserción sacerdotal. Es decir, los apoyos 
recibidos en Aguascalientes a favor del 
obispo no tienen comparación con los 
otros dos casos; en cambio, la presión de 
los sacerdotes de Colima no tiene compa­
ración, ya que 90% de ellos ofrece su 
renuncta. 

En síntesis, la conducta de la delega· 
ción está fundamentalmente dirigida por 
las diversas presiones que, sopesadas, dan 
la pauta a seguir. Aunque siempre apa­
rece el ctbien de los diocesanos", ctel bien 
del pueblo cristiano", etcétera, no hay in­
dicios de un criterio pastoral en los casos 
reseñados por parte d~ la delegación apos­
tólica. 

Un segundo factor, muy frecuente, es 
algún obispo. En Aguascalientes el gru­
po disidente acude al arzobispo de Gua­
dalajara, cardenal Salazar, a la comisión 
episcopal del clero, al obispo de San Juan 
de los Lagos, monseñor Nuño y al carde­
nal Baggio, en busca de su apoyo, sin que 
haya indicios daros de que lo hayan ob­
tenido. En Colima, el obispo acude al ar­
zobispo de Guadalajara, quien al comien­
zo lo apoya, pero posteriormente actúa 
como mediador y es uno de los que in­
tervienen en la fundación de la nueva 

diócesis. Eh Querétaro no. hay testimo­
nio de mediación. de algún otro obispo. 

Los sectores disidentei'bus~an abogados 
de s~ causa y confían en que algÚn obispo 
pueda desarrol1ar tal. tarea. Sin embargo, 
es evidente que para' cualquier obisp~ esto 
representa algo st1perior a s~ fuerzas; de 
hecho, en la actual situación de la Iglesia 
mexicana, la primera reacción es de des­
confianza . hacia los disidentes. . Así., el 
apeiar a u1i representante de. la jerarquía 

. puede . ser. ocasión para reforzar . al obiSpo 
en cuestión. · Lo que sí podemos concluir 
es que en ningüno de los casos presentes 
·esta$ mediaciones favorecen en sí mismas 
las ~ausas dlsidentés. · Sin que deje· de 
haber casos aislados de solidaridad epis­
copal con sacerdotes y de apoyos a la 
lucha presbiteral, no es previsible que los 
obispos respalden a sectores disidentes en 
eventuales enfrentamientos con la jerar­
quía. 

La clase dominante está presente tam­
bién en las tres diócesis, y siempre en clara 
oposición a la disidencia. Los sacerdotes 
no siempre son aJCUsados de comunistas, 
pero sí son sospechosos y condenados por 
las incipientes burguesías locales. Las 
tres ciudades son reconocidas como muy 
catolicas y arrastran un tradicionalismo 
más o menos acendrado, que aflora cuan­
do son amenazados sus intereses. La ac· 
tuadón de esta clase produce diversos 
efectos pues mientras en Aguascalientes 
y Querétaro consigue que la disidencia 
desaparezca, en Colima, a pesar de los 
fuertes intereses económicos, no logra este 
objetivo y el obispo es removido. Esta 
variante puede ser explicada solamente 
a partir del siguiente punto: en los años 
en que tienen 1ugar los conflictos, apenas 
si se inicia en México una mayor incor­
poración de cristianos a las causas popu­
lares, una modificación en la pastora1 
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parroquial, · una mayot oonciencia de la 
realidad social, etcétera. Esto explica, en 
parte, la ausencia significativa del pueblo 
católico en QÜerétaro,. a ~ar· de que los 
sacerdoteS trabajan junto á él; en cambio, 
en Colima y A.guascalientes el pueblo está 
ampliamente presente;• en el primero co-

' mo apoyo de la disidencia y en el segundo 
al. statu quo. Y aquí tiene lugar una más 
cOJJ;lpleja articulación· ·de los fenómenps 
reséñados, pues el caso . de Colima va a 
ser ~1 que tipifique el éxito de la disiden­
aa.; ·.Es el fullco ·caso en que el pueblo ·es 
inc:Orporado conscientemente por los acto­
res del confllcto, incorporación muy di­
Versa de la lograda en Aguascalientes. En 

r: 

Colima los sacerdotes· dejan actuar a los 
laicos, y así eilos ejercen su propia· pre­
sión. En Aguascalientes_ la prensa ~ 
manipula de ·tal forma ·al pueblo· que lo 
convierte en· movimiento fanatizado e in-

. controlablé: En otras palabras, mientras 
el caso de Querétaro es un típico proble­
m~ intraderica~ el de Colima es intra­
edesial, pues entran en juego actores no 
clericales; y el cas~ de Aguascalientes es 

. igualmente intraedesi~ pero porque las 
clases.· dominantes están interesadas en 
contar con este respaldo y el·las son las 

· que hacen de un conflicto intraclerical 
un conflicto intereclesiat 
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CAPÍTULO m 

CONFLICTO ENTRE LA JERARQUíA Y UN óRGANO 
OFICIAL DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL MEXICANA 

/ Secretariado Social Mexicano 

Al estudiar el conflicto entre la jerar­
quía y el Secretariado Social Mexicano 
(ssM), intentaremos analizar la actuación 
de la jerarquía frente a U11a de sus de­
pendencias oficiales, cuando esta última 
asumió una línea que no estaba de acuer­
do con la posición de la mayoría de los 
obispos. Por otra parte, pretendemos vi­
sualizar las posibilidades d~ acción de es­
tas instituciones mientras se mantienen 
bajo la dependencia episcopal. 

El SSM es uno de los organismos más 
antiguos del episcopado mexicano. Fue 
fundado oficialmente el 8 ·· ele septiembre 
de 1923, por medio de la carta pastoral 
sobre la ccAcción Católica en Asuntos So­
ciales". En esta carta se presenta al ssM, 
como órgano del episcopado, guardián e 
int~rprete de la doctrina social católica" •1 

Su objetivo es unificar el criterio social 
de las obras realizadas en la república y 
organizar a los grupos sociales. Su pri­
mer director (1923-1924) fue el padre 
Alfredo Méndez Medúia, S.J ., a quien 

t Edward Larry Mayer, op, e~., p. 274. 

le sucedió en 1924 el cardenal. Miguel 
Darío Miranda. 

En lo~¡ primeros añC?s (1923-1927) el 
SSM ·promueve la formación de organiza­
ciones sindicales en los ~ectores obreros y 
campesinos. A raíz de la persecución re­
ligiosa, del cierre del SSM y de la deten~ 
ción por un día del padre Miranda, se 
ve la imposibilidad de actuar en la linea 
social. A partir de 1930, se. le encarga· la 
organización, efe la Acción Católica. o~ 
de entonces, y hasta 1946., el SSM y la 
ACM tienen un director común: monseñor 
Dávila Vilchis. En 1946 ambas institu­
ciones se separan. En la ACM queda co­
mo subdirector ccpontificio" monSeñor Dá­
vila Vilchis; monseñor Luis Ma. Martí­
nez era el director upontificio", nombrado 
directamente por la Santa · Sede, lo que 
refleja una vez más el carácter depen· 
diente de la Iglesia. mexicana. En el SSM, 

queda como director el p;1dre l?edro·Vt­
lázquez, quien ya trabajaba en el i:liislno 
desde 1942. 2 

:z Jes~ Garcfa, op. Cit., p. 151. 
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' 1 

' De 1951 a 1960, el ssM promueve y 
asesora organizaciones de base de índole 
educativa (centros sociales, cooperativas, 
educación obrera, etcétera) • Y a desde 
esos años comenzó a tene,r_ problemas por 
la p:ublicación de un libro del padre Pedro 
Velázquez, Iniciación a la 'Vida política, 
que apareció en 1956. 3 La obra provocó 
malestar en el sector estatal y puso en 
tensión la relación Iglesia-Estado. El Es­
tado presionó para que el padre Veláz­
quez saliera del país. Éste se negó y la 
jerarquía le impuso entonces el silencio. 

De 1960 a 1968, el SSM promovió la 
creación de muchas instituciones de des­
arrollo. El padre Pedro Velázquez, bajo 
el principio de la t<autonomía deJo tem-

- poral", impulsó movimientos organizados; 
como el FAT~ cooperativismo, ligas agrafias 
( t<?<fas '· éstas cQmo organizadones inde­
petidientes de la Iglesia). Se impulsó 
tambi~n la creación . de organi~ciones 
edesiales como la · joc, J A~, Aco. Ade­
más~: se crearon 35 ~secretarittdos' sociales 
di~~SafiOS, con autonomfa del SSM que 
fúncionaba ·como centro de apoyo; servi­
vicio, orientación. En 1964 sé fundaron 
el iMES; · co:PÉVI ·y· el Centro de Promoción 
y Oesarrollo Popular. Éste último tiene 
la función de coordinar diversos grupos, 
ya.qué se percibe- Uh exceso de promoción 
Y:. una care1,1cia de coordinación. Todas 
estas instituciones tienen autonomía res­
pecto a la Iglesia y al mismo secretariado. 

· Ert el nivel ideológico; durante esta eta­
pa (1960-1968), el SSM sigue una línea 
social sin dimensión política global que 
.tiende- a· .la promoción populllr. Recibe 
asesoría de Roger VekeJD.ans 4 y otros la­
.-t4:1-~é~canos, ~to .. ya .. desde 1966 los 

8 lbúl., p. 74. 
4 Roger Vekemans .-es un inf).uye~te jesuita 

belga, antiguo colabinidor de la demócracia 

miembros del ssM empiezan a evolucio­
nar en su visión de la realidad social y a 
situarse frente al cambio estructural. Pero 
no es sino hasta 1968 cuando rompe con 
Vekemans y adopta más claramente la 
línea de liberación. Con base en esta vi­
sión, apoya a las movilizaciones populares 
(movimiento estudia11til de 1968), revisa 
la línea de las organizaciones relaciona­
das con él e inicia la concientización po­
pular liberadora. 5 

El conflicto con el episcopado surge de 
nuevo a partir de este cambio de concep­
ción de la realidad y del tipo de acciones 
en las que ahora se centra. La primera 
manifestación del mismo es la oposición 
de vari~s miembros del episcopado a la 
línea a5umida por el ssM. La Comisión 
Pontificia para América L'atina se. opone 
~·que el padr~. Velázquéz asista a la Con­
f~rencia de Obispos en Medellín. · Sin 
embargo, su an1istad con algunos obispos, 
e.n part~l~r . con el ent-Q!lCes obi!lpo de 
Tulancingo y. actualmente de Chihua­
hua monseñor Adalberto Almeida, ayuda 
a que el padre Velázquez asista a la Con­
fer¿rtcia y a que el SSM siga su trabajo 
sin tra!bas. :El padre V elázquez muere en 
diciembre· de 1968 y el presidente de la 
CBPs nombra .a su hermano, Manuel Ve­
lázquez, director del SsM. 6 

Bn 1970 resurge el conflicto con la je­
rarquía. · La caúsa ilimediata es una de­
claración del director del SSM publicada 
en Excélsior {31 de julio de 1970) que' 
alarma al episcopado. El contenido de 
la declaración · es. una crítica a la repre-

cristiana en Chile, aseso'r del presidente Frei, 
y con motivo del gobierno ·de Salvador Allende 
se radic6 en Colombia, donde se ha distinguido 
por su posi'ci6n deSdrrolllsta y por una supuesta 
vinculaci6n con la CIA. 

6 .J. Garc~a, op. cit., p. 157. 
e 'E. L. Mayeto, op. cit., p. 276. 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



sentátividad de •los obispos. . Afirma que 
éstos no son los · auténticOs representan­
tes de _los católicos ya que no son elegidos 
por los fieles sino que el n_ombramiento 
les viene de Roma; considera este proce· 
dimiento como medieval y propo~e que 
el diálogo con el Estado se esta~lezca de 
ccabajo hacia arriba". 7 

El descontento del episcopado se mani• 
fiesta en un regaño público del obispo 
auxiliar a la arquidiócesis de México (Ex­
célsior, 6 de agostó de 1970) al director 
del SSM. Pero este descontento se hizo más 
patente el 28 de noviembre del mismo 
año,· cuando monseñor Alfredo Torres 
animció la renuncia del director, argu­
mentando que la ccactitud de total inde­
pendencia que en la práctica han tomado 
algunos miembros del Secretariado Social 
respecto a:l episcopado, la entrada . de 
miembros al· equipo permanente del SSM 

y ~u permanencia en ~1 ha estado · total­
mente al matgen de la comisión episco: 
pal de pastoral social, no obstante ~lgu­
nos miembros no deberían proseguir en 
él ... '' (Acta del comité episcopal, 27 de 
noviembre de 1970). 8 • 

El director e1fPlicó los motivos . de su 
renuncia en los siguientes términos: 
ce ... aceptó que su origen estaba e~ su 
declaración sobre la nó representatividad 
sociológica y cultural del episcopado y 
también cpudo ser mi. f,articipáción en la 
huelga de hambre de los presos políticos 
y las ·declaraciones que sobre su inhu­
mano estado de vida Yevan. todos los· re­
clusos de Lecumberri'" (Excélsior, 29 de 
octubre de 1970). 9 

Otra de las causas de la· renuncia . es 
la queja del entonces obispo auxiliar de 

7 /bid., p. 276. 
8 /bid .• p. 278. 
9 Idem. 

Guadalajara y ahora obispo de San Juan· 
· de Los Lagos, por la campaña de protes· 
ta del SSM contra el obispo de León, ori­
g~ada a su vez por la campaña que di­
cho obispo había realizado en contra del 
Secretariado Social ·de León que diera su 
apoyo a varias organizaciones de laicos. 
Y otra queja más generalizada entre los 
obispos es la independencia del SSM. cTie­
plora que el Secretariado Social esté in• 
terviniendo siti autorización en otros cam­
pos .(pastoral, universitario .y comunica­
ciones sociales) • Se delimitará su ámbito 
cuando se aclare su naturaleza". 10 

A partir de la renuncia del director se 
comenzó a estudiar la posibilidad de des­
vincular al ssM de la CEPS, a través de la 
cual el SSM depende de la jerarquía. Apo­
yó esta iniciativa el obispo de, Chihuahua, 
Adalberto Almeida, entonces presidente 
de la CEPS, y fue. aprobad~ por la comi­
sió~ el21 de octubre de 1970. 

El episcopado admi~ó la autonomía ·en 
1973; ~1 ssM sólo ocasionalmente fungir~ 
cómo representante. oficial del episcopado,; 
tendrá autonomía para elegir a sus direc. 
tivos y .colaboradores y para administrar 
sus bienes. Por otra parte el ·ssM aceptó 
la desvinculación de los secretariados so­
ciales diocesanos; además, aunque ya no 
era · representante oficial del episcopado 
continuhba dependiendo de la jerarquía; 

Sin embargo, aunque .la autonomía f~e 
~ceptada por el epis~opado,. algunos obis­
pos · la interpretaron . comó disminución, 
de vínculos entre el SSM y . la Iglesia. 11 

Aun~do esto al de~erdo de alguno8 
obispos con la línea asumida por el SsM;, 

se generó un nuevo conflicto entre el SSM 

~o /bid., p. 279. 
11 J. García, o p. cit.. p. 160. 
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y la jerarquía. Entre los motivos del 
conflicto están los siguientes: 

1] La participación de varios miem· 
bros del SSM en el movimiento Sacerdotes 
para el Pueblo. La inconformidad la ex­
presó el actual arzobispo de México .. 12 

2} Un editorial de la revista Contacto, 
editada por· el ssM, que manifestó su des­
acuerdo con los actuales ·arzobispos "de 
Gh.ihuahua y México. 13 'tl 

· 3] Una discusión sobre la propie~ad 
del edificio que ocupaba el SSM en Roma 
1, D.F. La postl.U'a de la jerarquía la ex-· 
presó el actual arzobispo de México co­
mo representante de ésta. 

Para poner fU]. a este conflicto, se nom­
bró una comisión del episc~pado para 
que estudiara el caso del SSM y se llegara 
a un acuerdo. La comisión quedó inte~ 
grada por los obispos actuales de Zamo­
ra, Matamoros, ·San Cristóbal y uno de 
los auxiliares. Se aclaró la situación del 
SSM- respecto al episcopado y en julio . de 
1973 la asamble!l episcopal aprobó que 
" ••. el SSM es una institución· eclesial de 
la investigación y. promoción de la pasto­
ral social al serviCio de la Iglesia y de'l 
pueblo de México, pero no es un órgano 
oficial del episcopado mexicano~. 14 

En 1973 camhiaton las directivas de la 
CEPS y del SSM. En la primera quedó co­
mo presidente Alfredo Torres, entonces 
obispo auxiliar de Méxko y adual secre­
tario general del episcopadO; y •en el SSM, 

un· seglar. Este cambio agudizó todavía 
más la te"nsión eñtte la jeratquia y el ssM. 
As{, aunque la awnblea episéopál apro­
béS ~n "1973 la autonOliÚa del SSM, en esé 

u E. L. Mayer, op. cit., pp. 281-282, 
18 lbidem. 
u lbid., p. 285. 

4& 

mismo año aparecieron nuevas presiones 
episcopales al Secretariado. 

Monseño_r Lópe~ Trujillo expresó su 
d~contento con un editorial de la revista 
Cimtacto de febrero de 1973. Esta crítica 
del antiguo secretario general del CELAM 

y el problema de la autonomía, reafirmó 
la postura del episcopado mexicano que 
manifestó su desacuerdo con la línea del 
SSM. u ••• No cumple con la función pa­
ra la que fue fundado, por su actitud 
izquierdista y por el juicio negativo que 
hace poco hizo de la Conferencia Episco­
pal Latinoamericana ••. " 51 Posteriormen­
te criticaron al SSM por la nota editorial 
mencionada, en la que se hace una crítica 
a la· institución eclesiástica como forma 
de poder y se propone la construcción de 
una Iglesia PopUlar. 

De este _ modo, aimque se. había acep­
tado. de palabra la autonomía del SSM, 

d~ _hecho se mantenía el control y la crí­
tica, y por lo mismQ persistía la tensión 
entre la jerarquía y el ssM. El episcopa­
do pretendió acabar con esta institución. 

Para lograr ~ste propósito, primero in­
tentó qui~le el edificio que el mismo SSM 

había adquirido con cooperaciones de sus 
miembros. Sin embargo, después de mu­
chas discusiones con el actual secretario 
de la CEM, el SSM logró conservar el 
edificio, aun~e posteriormente se cam­
biaron de lugar las oficinas. 

Así, la tensión entre la jerarquía y el 
SSM continuó, aunque en estos últimos 
años tuvo rasgos menos conflictivos. Du­
rante 1977 el episcopado efectuó diversas 
discusiones sobre el ser y quehacer dei 
~M y el16 de noViembre de 1977la asam­
blea plenaria del episcopado emitió una 
declaración sobre el SSM, firmada por 

15 lbidem. -..., 
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el secretario de la CEM1. que. reconocía il 
uapostolado de frontera", señalaba ;que 
de los cincuenta y cinco -obispos con.stíl­
tados C:uatro aprobaban el trabajo'' del 
ssM, tres no .lo aprobaban y cu~enta y 
ochó desconoCían que· éste realizara\ mi­
sión ~guna; reaf~~r~n la autonotnia 
del ssiVi, puntl:lalizaro.n c9mo dt;:ficienq¡I,Í; 
de esta institución la visión horizontal· e 
inmanentisb., la runbigüedad en la defi­
nición concreta de la lfnea teológica, la 
acción sociopolítica. éomo la única v.álida, 
la falta de . comunicación con el epiSco­
pado y ·¡a_ crítica excesiva.. Finalmente, 
lo exhortaron a tener mayor adhesión a 
la enseñ;wza de la Iglesia en. l.ealt!ld, hu­
mildad ..; . obediencia, y a ser sígno de edi­
ficación eón -la Iglesia, relacionándose· ca­
da vez más ·fielmente con. el ep~opado 
mexicano. 18 · 

. . . ~ 
El 27 'de ~~ de 1978, ~1 equipo con~ 

ductor del ssM, en nombre de la a8amblea 
ánual, cÓntestó la declaración episcopid. 
Agradeció al ePiscopado el ofrecimiento 
de "ayuda pastoral"~ ctdiálogo'' y _ccapo­
yo razonable". y manifestó su agrado. por 
el reconocimiento de la autonQiníÍl, . .liber­
tad y respons~li,dad prop~, liÍnitada 
por la necesaria aceptación · cristiana del 
magisterio eclesiástico (enseñanza efe la 
Iglesia). También expresó su deseo de 
que se capte mejor el "apostolado de. f..-on:: 
tera". ~ste, manifestaron., por ser ecle~ 
sial y estar orientado al compromiso lai­
ca!, implica la . demanda de autonomía 
y responsabilidad propias de la opción 
por el compro~ ~poral, y citaban al 
Concilio Vaticano Il, ., Medellín y a ~ 
encíclica papal Populor-um Progre$sio.. , 

R•cto a las deficieltcias señaladas 
por los obispos, el. SSM hace las siguien• 
tes observaciones: 

1a Revislá :co-,acto, núm. 2,' abril Í974. · · 

---' Dicen: [los óbispos) ccpresentan una 
visión de la construcción del Reino 
acendradam:eiite horizontal e intnanen-
tista" -: 

- J:?e~cis: Üos ini~bros del 5s~] ·_«'131 
~iStno Espíritu impulSa a uno5 a 4ar 
testimonio 'del ,,anhelo de la. móracla 
cel~ti~ly a otros los impulsa a' la en7 
trega al servido temporal. prep~ando 
el materiaLdel' Reino de los Crelos 

· (Gatf.~~um et· Spes, núm. 3~) ~ * ·. 
Afirma qire no· es ambigua: st.i posición 

ante la· doctrina sóciál de la Iglesia, sino 
que la asume plenamente. Respecto -a la 
reflexión teól6gica; dice1 seguir ·la línea de 
la teología de la liberación, :como ce~",¡. una 
reflexión .· q1.te lós cristianc:rs hacen · so~ 
bre su fe y su experiehdá crlstiana en uri 
tiempo . y en . Un.a alltilra· determinada''~ 
Señalan: que ellos ·han diálógS.do y que 
~elan · ün diálogo permátieilté. 17 _ · · 

E~ .. c:9.nfllcto,: -~- 4,uró ·tantos años: 
no afectó en forma ·.significativa y ·vital. 
a las. b~s del~~~ y~ qu~ todas·las obrás 
inlpulsadas poi;', esta iñstitución . tenían au~ 
tonosnía respecto' del..centro •. : 'En cuanto 
a· los secretariados Sodales dioceianO.," 81 
no contar con el apoyo de los obispos ·1~ 
cales· se fueron muriendo 'J?oeo a ·~co; 
d~ ·hecho hásta: la fecha·· sólO: funcionan 

·cinco·& ellos. · :. · 

Un,a primera ~daración .que hay.~ 
hacer' ante~ de paSar a conclusiones, es 
que aw1que_,la tensión entre la jerarquía 
y el ssM se. inicia .desde la década de lo& 
sesenta sól~ ·. analizareinos esta relación a 
'paté ·de Í970; iomai:nos 'eh· cUenta la 
dkada aitterió~ s6lo para ubicar el coh· 
ffitto · y_ hacef eomparació~. · · . 

. · • Elte doc~ento ea uo de ·tos más im~r-
tantes del Collciilio Viltietno n. -,- . 

í:t '·RIM&'ta COntacto~; n'IÍJ!l. 2, .-Jibrii'l9.7f.. · . 
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1 

1 

1. 

Consideraciones generales 
.1 l. 

1] Se puede caracter~r eL conflicto 
entre la jerarquía y el SSM comó· un: con­
flicto de autoridad y de línea. De auto­
ridad, eri cuanto que la manifestación más 
obvia es la lucha de la jerarquía por el 
control y de la SSM por· su autonomía. La 
independencia; que de hecho vive el ssM, 
es tema cpnstante .de ~ejas por parte. del 
episcopado, expresado como falta de ede­
sialidad, escasez de diálogo, no acepta­
ción· de la enseñánza . de la Iglesia, falta 
de control de los miembros que lo inte~ 
gran. Además, la reacción del s:;lYI. ante el 
control episcopal es una lucha constante 
por obtener y mantener su autonomía res­
pecto de éste..y por implementar la polí­
tica de desvinculación . de . las obras del 
centro para evitar .. este control. SW. em­
bargo, aimque . el SSM logra el reconoci­
miento episcopal c{e su autonomía, ésta 
es relativa, ya . que por ser ~a institución 
eclesial en la que pirticipan '¡Sacerdotes, 
religiosos y . laicos, quedá. de 'heCho subor­
dinada al control eclesiástico. Prueba de 
ello es qu.: la tensión sigue, aún después 
de · habér sido rec~nocida la ttí.er:icionada 
áutonomía. 

Conflicto de línea, en cuanto ~~ inten­
to de lajet;~rquía por man~ner el control 
sobre el SSM se explica por una diferente 
posición y perspectiva ante la realidad so­
Cial mexié~a. Esta díferencia se vuelve 
evidente en· las declaraciones de ·la jerar­
quía, que constantemente cuestionári la 
postura del SSM, calificándol¡t de ambi­
gua, excesivamente. crítica, con actitug iz­
quierdista, inmanentista, etcétera. Es' im-

portante resaltar el hecho de . que la re-
presión eclesiástica se agucfiZ~ cuando e'l 

SSM evoluciona hacia la línea de la libe­
ración y propone el cambio estructural 
como solución al probleltl.a sóciarl· (1968). 
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Sin embargo, se puede afinnar que en la 
década· de los sesenta las tensiones se ma­
riifielian funclamentalmente en ·ténninos 
ideológicos. 

2] Dentro del episcopado mexicano, la 
tendencia antiliberación es la hegemónica 
y se la intenta imponer a todas las orga­
niZaCiones, grupos o personas que están 
bajo su jurisdicción. Los mecanismos pa­
ra ello son di~ersos, pero en general se 
vale de su autoridad para imponer o re­
primir. En este sentido, se puede afirmar 
que es un episcopado combativo, que ha­
rá todo .lo que esté a su alcance para 
evitar que se imponga dentro de la Igle­
sia mexicana la línea de la liberación. 

3] El ssM por ha!ber sido órgano del 
episcopado (~ficial o auxiliar) está bajo 
el control de los obispos; así, o se pliega 
a las disposiciones de la jerarquía o entra 
en conflicto y no le queda más alterna­
tiva para solucionarlo que independizarse 
o. some_tf!rse. En este caso, se intenta lo 
segundo, . pero la autonomía lograda es 
necesariamente rela.tiva. Un organismo 
·edesi~stico, mientras permanezc~ como tal 
no puede tener independencia absoluta de 
la jerarquía. ya que ésta tiene mecanismos 
de control tanto sobre la organización 
misma, como sobre su personal sacerdotal 
y ,religioso, aSÍ · como sobre su línea de 
pensamiento. 

4]. Es claro que la jerarquía intentará 
reprimir a los sectores sobre los que tiene 
control (sacerdotes y religiosos), ·pero 
hay sectores a los que· no controla direc­
tamente (laicos) y sólo tiene acceso a ellos 
a trávés de los primeros. Puede frenar 
Wil!- organización grupo ó movimiento si 
el líder, animador o promotor es un sacer. 
dote o religioso, pero no lo puede hacer 
de la misma manera si la organización no 
depende de éstos en su dinámica. 
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Así se explica que las· organizaciones e 
instituciones seculares que crea el mismo 
SSM no sean afectadas por el conflicto. 
En cambio, las organizaciones estricta- · 
mente edesiáticas (secretariados diocesa-

' 

nos) o con vineúlaciones edesiástü:as 
(Joc, FAT, etcétera) son las reprimidas. 
Por esto la jerarquía tiende a desplazar 
los conflictos hacia el sector que controla. 
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nos .de la ciudad de Torreón y a algunas 
poblaciones campesinas formadas princi­
palmente pór ejidatarios. Constitu'yerón 
~un blgq_~~-de -ºnce colonias ·que alcanza-

-·---- -------

• 1 •••• : t: ·: 

. . ·.·· : . . · ··: . 

·esbitetio nó 
:El'pa· 

dest:mpeñat>a im pap'el 
ganttzaoóll, sin .embargo, 
lldtera:z:~o que ·se lé atri-
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CONFLICTO ENTRE LA J-:~~RARQPiA,, El ... 'i~S!ÁriQ, ~~ 
. : CIJERO Y EL PuEBLO 

Los tres conflictos que reseñamos a con­
tinuación se suscitaron en los años 1976 y 
1977. 

Torreón 

En el· año 1969· el obispo y lO& sacerdo­
tes de Torreón publicaron un documento 
en el que analizaban la situación de la 
comarca lagunera y planteaban algunas 
exigencias. A partir de ese momento se 
incrementó el trabajo de carácter político 
de algUnos sacerdotes y a partir de· 1972 
se inició un movimiento popular indepen­
diente que logró; ·a ·lo largo de los años, 
aglutinar· a importantes sectores -suburba­

. nos .de ta· ciudad de Torreón y a algunas 
poblaciones '"ampesinas formadas princi­
palmente pór ejida:tarios. Constituyerón 
un bloque de once colonias que alcanza­
ron un alto nivel de . conciencia y organi· 
zación, como lo muestrap. los. casos espe-

. cialmente significativos de Tierra y Li­
bertad y la huelga del servicio de lim­
piez~. 1 

En este proceso de constitución' y afian­
zamiento del movimiento independiente 
participaron en forma activa un grUpo 
de doce sacerdoteS y algun'!s laicos. Exis-

1 Edward Larry Mayet, op. éi.t., p. 369. 

. ·· ...... ;·; .;-, ... . 

···. .. : 

• •••• • 1 •• • ··: o 

• ; • ,1 •. • ::· ••• 

' ,o ";_1:· • : ·• .. •• 

tía una aprobaci6n ~p~~~p~l· d~f tr3~.J?,. 
aunque en el interior del · presbiterio no 
había unanimidad en ése· sentido~· :El 'pa· 
dre .. José Batarse desempeñaba im papel 
relevante en la organización, ·sin.embargp-, 
no ejercía. allí el liderazgo que ·se lé atri-
buye. ·· .. · · ... · ... ·. 

' . 1 

La iniciativa· privada de lá éiUd~ ·~p~ 
yada por los medios. de coníwiic~ón'lO. 
cales y de algunoS saéerdb'~es, . p~ioii6. a 
las autoridades civiles ··f~clesiásti?S ·par-a 
que actúaran en cortti:a ·del moVimiento· 
independiente. -Esta' ;presión ~ ' ag\ldizO. 
especialniente' en los me5es 1 'anteriores> al 
conflicto y éonstituy6 el inició' de· :tuía:· tre·.: 
ciente represión en 1~ zoiiá.:. :- · · ~ ... ,;,' 

• . ~ • • _; ; • '1 : i 
El 10 de octubre· de .1~7~, 6Qq. ~g~-

sinos dirigidos ~~ e_L ~~S .bl~qu~~~ .l~ 
carreteras en San Pedro, CQ~., · .. en, de~ 
manda de tierras e· -~vadierq~ predios. d~ 
trece colonias de Torreóñ. El día 12 fu~­
ron dispersad~s por la f~e~a .. públlc;~ 
L!>s días 14 y 15 · de. pctuQ~ · fue~n ·. ~~­
tenida$ · tre,i,Q.ta, ·· peJ:S9D~~¡1 en 'U ~Y,'?~a 
cmpesüios, algunas prot.ito~Qres Y. . ~l. ~­
tual párroco de Chávez •. ~. ~dó. ~­
bién una orden de apreh~~sipp. .. co~¡;ra 
otros cuatro sacerdotes: los pueblos donde 
éstos se en,contraban cuidaron bi!m de que 
ésta no. se cumpii.era. · · \ 
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Los días .posteriores a las detenciones 
se desencadenó una serie de declaracio­
nes públicas en la prensa. El día 17, un 
sacerdote señaló que la represión era una 
consea,rencia p~ra quien se había compro­
.nietidO a vivir el evangelio. Se publicó 
tanibién ún desplegado, ·firmado por diez 
sacerdotes, del que se hizo responsable el 
padre Batarse, en el que se asentó que la 
represión contra las organizaciones· inde­
pendientes se iba incrementando y que en 
este Caso la responsabilidad directa recaía 
en. el gobernador del Estado y en una 
parte del sector propietario. 2 · 

La · primera declaración episcopal sobre 
el caso la hizo monseñor Méndez Arceo, 
.quien manifestó su solidaridad y protesta 
por la represión contra el pueblo y los 
sacerdotes comprometidos. 3 La prensa 
hizo notar que hasta . ese· momento. no ha­
bían dádo a conocer ·su punto de vista 
otros obispos, ni siquiera el obispo de T o­
rreón. Días después, el arzobispo de Du­
.rango declaró en torno al caso y afirmó 
-que la labor específica del sacerdote se 

· encontraba al marge11 . de los problemas 
:sociopolíticos, pues le correspondían más 
hien los problemas de orden espiritual de 
ta comunidad. El p~ista J. Ángel Con­
dtello, por su parte, criticó al Estado pues 
éste impedía la gestación de movimientos 
independientes. El gobierno estatal, a 
través dd presidente municipal de To­
rreón, áfirmó que no se tolerarían más 
invasiones y que ya se había comprobado 
que los líderes detenidos causaban agita-
ción abierta. AlgunOs de las detenidos 
negaron todos los · cargos en tanto otros 
afirmaron haber sido obligados a partici­
par en los ~ítines. Aparecieron también 

2 La Opinión, 17 de octubre de 1976. 
3 lbid., HJ de octubre de 1976. 

diversas muestras de adhesión y apoyo al 
gobierno. 

El día 20 de octubre, en El Siglo de 
T arreón, se publicó el acuerdo entre el 
gobernador del Estado y los emisarios 
del obispo de Torreón. Dicho acuerdo, 
propuesto por los dos emisarios del obis­
po, miembros del presbiterio que no apo­
yaban el trabajo del padre Batarse, ex­
presaba que el padre Batarse debía salir 
de la diócesis a cambio de la liberación de 
los detenidos y que debía cesar la re­
presión contra las colonias independien­
tes. Los términos de este acuerdo revela­
ron que tanto el gobierno estatal como 
los emisarios episcopales consideraban que 
el padre Batarse era el punto neurálgico 
del movimiento independiente. 

-A través de la prensa (El Siglo de T o­
rreón y La Prensa) se expresaron diversas 
posiciones y grupos. Once colonias inte­
grantes del movimiento independiente se­
ñalaron. que la movilización del día 12 de 
octubre fue provocada para encarcelar, 
golpear y amenazar a quienes trabajaban 
con el pueblo y que con esto se había ori­
llado al obispo a apartarse de sus propios 
lineamientos pastorales. Rechazaban el 
acuerdo mediante el cual el padre Batarse 
debía abandonar la diócesis -pues consi­
deraban que esto significaba retirar la 
presencia de la Iglesia en el seno del 
movimiento independiente. Además, tres 
comun\dades ejidales expresaron su repu­
dio por la detención y la represión del 
gobernador del Estado. En Cuemavaca, 
monseñor Méndez Arceo reiteró su soli­
daridad y expresó su desacuerdo con la 
expulsión del padre Batarse. 

El mismo día se reaÜzó una manifesta­
ción de 800 católicos de colonias indepen­
dientes, de los estados de Nuevo León, 
Zacatecas, Chihuahua y Coahuila, en apo-

y¡, 

'~ 
1 llli¡ 

llíii 

~' 
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yo ·al ~hispo de Torreón y al padre B!!­
tarse. Pidieron dialogar con el obispo, 
pero éste no los recibió. . 

Aparecieron publicados tres · desplega­
dos de las organizaciones independienteS, 
del Frente Nacional <le Acción Popular 
y de grupos sacerdotales y comunidades 
religiosas de los estados circunvecinos; 
este último también se publicó en el Dis­
trito Federal (Excélsior, 24 de octubre 
de 1976). 

En un primer momento el padre Batarse 
rechazó los términos del convenio, petÓ 
después de la mediación del obispo de 
San Cristóbal Las Casas, Samuel Ruiz, 
aceptó salir de la diócesis por das meses. 
El día 22 se anunció la salida del padre 
Batarse, pero grupos de la. parroquia de 
Ghávez se trasladaron al aeropuerto pa­
ra impedir su viaje y lo llevaron de nuevo 
a su parroquia, donde permaneció custo­
diado hasta el día 25 de octubre. El. pue­
blo de Chávez devolvió al obispo al pa­
dre Batarse, que al salir de la diócesis el 
día 25 expresó: 11queremos cumplir con 
el obispo, para ·que él cumpla con su pue­
blo,'. 

Ese mismo día se publicó un docu­
mento del obispo en ·el que éste define y 
amplía su posición. Allí planteó que ha­
bía abogado por los detenidos ante las 
autoridades y gestionado que no se apli­
cara la ol'den de aprehensión contra el 
padre Batarse, ·con quien había dialogado, 
aceptando éste por obediencia su saüda 
de la diócesis. Reconoció que los rumo­
res de que había recibido presiones de mu­
chos sectores eran ciertos. Reprochó al 
movimiento independiente no haber cum­
plido su palabra pues interpretó errónea­
mente que la acción de no permitirle al 
padre Batarse salir del Estado fue perpe­
trada por el movitniento independiente, 

cuando en realidad fueron sus parroquia­
nos de Otávez les ejecutores de dicha ac­
ción. Finalmente, sostenía su decisión de 
que el padre Batatse abandonara la dió­
cesis y criticó su relación y compromisos 
con el movimiento independiente.· 

La d_eclaración d~l obispo de Torreón 
tuvo. amplia repercusión. Para el movi­
miento independiente y para los sec;tores 
eclesiales vinculados a él constituyó el 
golpe más importante en su contra. En 
cambio los sectores privados capitalizaron 
la declaración, como se manifiesta ~n los 
desplegados de las cámaras agrícolas, de 
comercio y del centro pátronal. Ahí de­
. nunciaron el comunismo oculto y la ~ge.­
nuidad dF los sacerdotes comprometidos 
en la lucha de las colonias independientes. 
Por su parte, ·la CNC, qu~ mantuv~ · abso.­
luto silencio durante todo el proceso, .or· 
ganizó. una manifestación de apoyo al go­
bernador del Estaclo, cuya figura se vio 
seriamente deteriorada con el con~licto. 

La relación del grupo de sácerdotes con 
su obispo se :rompió con motivo del· con­
flicto. El obispo de Oühuahua ofreció 
su · intervención para la reanudáción ·del 
diálogo sin .. que hasta la fecha se haya 
avanzado significativamente al respecto. 
Al parecer; el obispo no tenía interés en 
discutir el caso y prefirió . no volver a 
tocarlo. 

Aunque en el convenio con el obispo se 
establece que la salida del padre Batarse 
será por dos meses, éste de hecho regresa 
a la comarca lagunera como párraco de 
Cllávez sólo hasta el 23 de abril de 1977. 
Desde entonces la dirección de policía y 
tránsito del Estado ''hubo de enterarse 
de sus movimientos, ya que desde esa 
fecha volvieron a detectar agi.taciótl en 
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la · comarca lagunera". 4 · El 15 de ·mayo 
el padr~ Batarse es detenidó 'sin orden 
de aprehensión y conducido a la cárcel de 
Matamoros, Coah.; se lo acusa de deli­
tos de orden político. be ahí· es condu­
cido a un hotel de Torreón donde el jefe 
de la p<>licía, en presencia de familiares 
'próximos del padre, 'lo amenaza diciéndo­
le que si no ·sale ·del· Estado habrá repre­
sión. El sacerdote decide pues salir mie­
·vamenté ya que lo contrario ·podría· traer 
consecuencias para su familia y para el 
moviriúehto independiente. · 

. . En. esta oé:asi6n intervino el. secretario 
de (iobemación, quien exigió que se le 
·consigne en caso ·de haber prúebas en su 
·contra o' que se lo deje en absoluta liber­
tad. 5 El· procurador del Estado 'inSinuó 
públi~ente · que el padre Batarse no 
había sido detenido sino protegido por la 
policía·. judicial. 

- . Doée sacerdotes se. . manifiestan públi­
camente en un comunicadq. Piden una 
mayor· organi.Üdón pop~l~r y ~eñaf~ el 
·uso arbitrario de .la fuer'z:i pública. Tam­
bién· los .feligreses de la parroqUia de 
Chávez · se reúnert para protestar por 'la 

· detericióri. Cuatro parroquias suscriben un 
r desj>legado de apoyo. Un sacerdote .firma 
. una carta abierta a los obispos mexicanos 
donde solicita ·una declaración oficial so­
bre la represión y una toma de posición 
de la Iglesia jerárquica. Desde fuera de 
la región, un miembro del SSM también 
se ~ige a l~s obispos en el _misttu~ senti-

. do. Mientras . esto. suce?e el obispo de 
Torreón .se encuentra en Roma, y al ser 
infQrtnado telefónicamente . del caso, .in-

4 La Opinión, /1 de ~yo ·de ·1977. 
6 • F.ernando Valdés, "Sacerdotes hostigados", 

IC:xcels~ar, 19 d·e rnayo de Bl77·, p, 7. · Véase 
Proceso, Na, 1, 6 de iípviembre, 1976; P• ~. 
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dléa que no ,se dé'. declaración. pública 
alguna. 

En los días y meses posteriores a los 
hechos, el periódico La Opinión se convir­
tió en portavoz bastante fidedigno de los 
acontecimientos, comentando en tomo al 
caso y señalando la influencia positiva 
·del padre · Batarse y del movimiento inde­
pendiente. 

El 26 de abril de 1977 el párroco es 
nuevamente encarcelado en Viesca, Coah. 
pero es· pronto excarcelado por el pueblo. 
La excusa para su encarcelamiento es su 
supuesta participación en un conflicto de 
lós · estudiantes con el sistema de trans­
porte público local; Pronto se comprue-
• ba \¡¡ue la acUsación es absolutamente fal­
. sa. Con este motivo el obispo y el pres­
biterio de Torreón firman . un desplegado 
de protesta. · 

Consideraciones Pttrciales: Una prime­
r~. constatación que surge de los datos es 
que el ·conflicto de . fondo se establece 
entt~ el gobierno y la burguesía por un 
lado, y un movimiento organizado inde­
pendiente de su. control, que incrementa 
su organicidad e influencia en sectores 
populares urbanos y rurales por el otro. 
En su esfuerzo .por destruir o debilitar a 
este último, el Estado se enfrenta a un 
grupo de sacerdotes y laicos comprome­
tidos con el movimiento . independiente y 
así apela a la jerarquía edes~ástiea para 
que ésta los controle. · · 

En ese s~ntido, 'no se trata d~ un con-
flic~o intraeclesial iniciado o buscado por 

. la Jerarquía o Por un grupo Cristiano. 
· Más aün, · el -obispo de la diócesis había 
dado su apoyo· al trab~jo que realizaba 
este grupo de sacerdotes, a pesar de las 
presiones de un sector del presbiterio que 
no .estaba de acuerdo ron las posturas y 
acoones del padre Batatse y otros sac:er-
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dotes. Así, en el caso de Torreón esta· 
mos ante ·un obispo que permi~ que las 
sacerdotes de su diócesis desarrollen di­
ferentés líneas de trabajo pastoral. 

Sin embargo, cuando las presiones de 
un sector del presbiterio en contra del pa­
dre Batarse y de _otros sacerdotes se aúnan 
con las presiones de la. bur~esía local y 
el gobierno, a pesar del apoyo que le brin­
dan los sectores populares cristianos or­
ganizados de Torreón y de otros estados, 
el obispo opta por acceder a las demandas 
de la burguesía local y del gobierno es­
tatat Es decir, ante una coyuntura con­
creta, con presiones de intereses de · dife­
rentes sectores sociales, el obispo pone de 
manifiesto su posición que expresa la co­
rrelación de fuerzas sociales. Este hecho 
también · se evidencia en el silencio de la 
jerarquía en el nivel nacional a pesar de 
la solicitud· de apoyo que le plantean 
grupos cristianos locales-. y nacionales. 

En éste ·c~so, hay qu~ matiZ_ar esta afir­
mación a partir de ·la constatación del 
estatuto jurídiéo. de la Igles~ mexicana 
frente al Estado, pues el factor de la 
supervivencia · institucional. entra . también 
en juego, sin que ésta sea un recurso usa­
-do abiertamente por el Estado, En · el 
preSbiterio local es posible. descubrir las 
diferenteS ~dones de clase de sus.D;liem­
bros, y ver cómo, en determinadas coyun­
turas, esta opción de clase es mis relevan­
te que sus compromisos como cuerpo 
eclesial, cqmo se mapifestó -en la negocia­
ci~n entre los emisarios del obispo .Y el 
gobierno.. Este hecho pone de. manifiesto 
la eseasa solidez de la crítica tantas veces 
repetida por la .jerarquía de que una ca· 
racteristica de los grupos tninoritirios 
(de izquierda) es que sólo mantienen un 
estrecho compromiso con organizaciones 
ntemporales". Sin embargo, se podría de­
cir que ante situaciones donde Ja autori-

dad eclesiástica y el ·presbiterio tienen la 
seguridad de la no participación política 
de un sacerdote. en las acciones que se le 
imputan, es posible obtener una respuesta 
homogénea y solidaria. 

Por otra parte, la manera como se des­
arrqlla el. conflicto y los apoyos, silencios 
o condenas que obtienen los grupos mino­
-ritarios tienden a reforzar en ellos la con­
ciencia de la necesidad de una coordina­
ción horizontal y _amplia en el nivel na­
cional, de una búsqueda de apoyos nue­
vos y distintos. 

El caso del. padre Rodolfo Aguilar 

El padre RocÍolfo Aguilar, nacido en el 
año 1948 y ordenado sacerdote en. 1974, 
es desde ese ·~mo ·año el párroco de la 

·colonia Nombre de Dios, en Otihuahua. 
'En 1975 ·encabeza un movimiento de co­
loMs para evitar un despojo •. A. partir 
de allí ·se toma la decisión dé que los co­
lonos tráb~jen conjüntamente, formándo­
se una organización de colonos. Desde ese 
momento, los 20 000 colonos de Nombre 
de Dios empiezan a -ser continua y siste­
.máticamente hostilizados por 40 empresas 
y latifundistas urbanos. 6 

En 1976 la orgFclón obtiene la re-
• gulariZa:ción de '500 lotes, pero junto ·con 
esto hay una constante vigilancia sobre la 
colonia y el tnovimiento. La casa parro­
quial 'de' la colonia es .incendiada y se 
intensifica una campaña de desprestigio 
del padre Aguilar. La jerarquía otdena 
tres veces .su. salida de la colonia. 

, En 1977 el obispo le retira el nombra­
miento de párroco por tener alianZa& m­
discriminadas con grupos y por desvía-

6 Guía, semanario cat6lico, Zamora, Miéh., 
22 de ~ayo de 1977. 
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dones hacia la violencia. Sin embargo, 
· se 'le respeta su decisión de · perminécer 

en Nombre de Dios, ya que allí está más 
protegido de las amenazaS de muerte que 
recibe. 

El 21 de marzo de 1977 aparece un des­
plegado del FNAP (Frente Naciona~· de 
·Acción Popular) dirigido a la clase obre­
ra de Chihuahua, en el que se da cuenta 
de los logros de la . colonia Nombre de 
Dios. Informa que el obispo ha ordenado 
al padre Aguilar abari.donar a ccesta gen­
te", cuestión que el FNAP no permitirá; 
también responsabiliza al obispo de la in­
tegridad física y moral del sacerdote. Ese 
mismo día el padre Aguilar es .asesinado 
en la ciudad de Oiihuahua. La prensa 
informa que la víctima es. miembro ·del 
FNAP y que ha participado en algunas 
invasiones de tierra. Al día siguiente se 
realiz~ un mitin de denuncia y protesta 
por el crimen político. Invitan a partici­
par en él: Cristianos Comprometidos, 
Alianza Qvico Demócrata J uarense, Co­
lonos del Km. 5, PMT, PRT y Frente Estu­
diantil de Lucha. 

El PAN publica el 25 de marzo un des­
plegado en El Heraldo de Chihuahua en 
el que condena el crimen y exige del go­
bierno su inmediato esclarecimiento. Al 
día siguiente se distribuye un documento 
mimeografiado firmado por 1~ organiza­
ciones del FNAP, en el que se manifiesta 
que el padre Aguilar había luchado jun­
to con los colonos por un pedazo de tie­
rra para construir sus viviendas y mejorar 
sus condiciones de vida, también expresan 
su temor de ser reprimidos 'por un Estado 
que pretende acabar con las libertades 
políticas. 

En El Heraldo de Chihuahua, el 25 de 
marzo de 1978 aparece un documento fir­
mado por el arzobispo sin su clero, en el 
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q1;1e éste protesta por el crimen del sacer­
dote Rodolfo Aguilar. Plantea la urgen­
cia de· -reflexionar sobre la situación de 
miseria y hambre de muchísimos herma­
nos. Consider¡1 finalmente que el padre 
es el testimonio de un hombre que se 
comprometió radicalmente con Jesucristo 
y sus hermanos, los pobres. El Equipo de 
Reflexión Pastoral Social de la Zona Nor­
te (Tarahumara, Torreón, Monterrey, 
Linares, Chihuahua) publica el 27 de 
marzo de 1977 un desplegado en El He­
raldo de Chihuahua, en el que postula 
que la muerte violenta del padre Aguilar 
se debe a su trabajo con y para el pue­
blo y que plantea un reto para seguir a 
Jesucristo. 

Consideraciones parciales: Al igual que 
en el caso de Torreón, este conflicto se 
establece también y ft,uidamentalmente en­
tre el Estado aliado con sectores de la 
burguesía, y un grupo de colonos orga­
nizados. · Sin embargo, a diferencia del 
caso anterior, el padre Aguilar se encuen­
tra solo en su compromiso con los colo­
nos; no se trata aquí de la presencia de 
un grupo de sacerdotes o religiosos. Acle­
más, no cuenta con el apoyo de la jerar­
quía eclesial que ya había desaprobado su 
acción en la colonia. Al quitarle el nom­
bramiento de párroco, se manifiesta pú­
blicantefite esta desaprobación a su tra­
bajo pastoral y se lo coloca en una situa­
ción aún más desfavorable frente a los 
grupos con los que se encuentra en con­
flicto, a quienes reafirma en su posición. 
La. Iglesia aparece así defendiendo y apo­
yando a los grupos sociales que enfrentan 
a los colonos en su lucha. 

Sin embargo, ante su muerte, el obispo 
de Chihuahua, monseñor Adalberto Al­
meida, protesta públicamente y defiende 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



----..;::-- ----

a la persona del padre Aguilar, declara­
ción con la cual el clero , de Chihuahua 
no se solidariza. 

Los obispos del país no dicen absoluta­
mente nada al respecto. Este silencio po­
dría explicarse por .la precariedad de la 
situación jurídica de la Iglesia en' Méxi­
co, ante ·la cu~l se ~onsidera que el asesi~ 
nato · de un sacerdote no es motivo sufi­
ciente para enfrentar· al Estado, aunque 
también cabe la posibilidad de que si bien 
la jerarquía no aprueba el asesinato, por 
lo menos está de acuerdo con d Estado 
y los sectores de la burguesía en rechazar 
el trabajo del padre Aguilar. 

El gdbiemo, como en muchos casos si­
milares (con diferentes grupos sociales) , 
ofrece una investigación exhaustiva al res­
pecto, que no dio resultados. Si bien di-. 
ferentes instituciones (cENcos, ssM) y 
personas ( editorialistas de -Proceso entre 
ellas) han recordado varias veces el he­
cho y pedido los resultados de la investi­
gación, ésta no se dio a conocer. 

El caso del padre· Rodolfo Escamilla 

De 1946 a 1952 el padre Escamilla 
trabajó como párroco en las parroquias 
de Tlalpujahua y Zacapu, Mich., y en 
Celaya, Gto. En la parroquia de Tlalpu­
jahua realizó trabajos con obreros. 'Bn 
Zacapu se dedicó a la formación de lí­
deres. Construyó el primer sindicato in­
dependiente en la fábrica cViscosa" de 
Celanese. Por estas actividades recibió. 
amenazas de muerte. Los arzo~ispos de 
México y Morelia lo obligan a salir del 
Estado y el obispo de Morelia lo envía 
a Celaya, donde permaneció poco tiempo 
porque el obispo lo autorizó a trabajar 
con el padre Pedro Velázquez en el SSM. 

Desde ahí, e11 los años cincuenta, abre 
la zona del-Bajío y otras diócesis hacia la 
acción social enfocada al trabajo· éoope­
rativista, promueve el sindicato indepen­
diente, las· ligas campesinaS y la J AC con 
el fin de formar líderes y organizaciones 
cristianas. En 1960 funda la JOC; por eso 
y por su trabajo con obreros empieza a 
tener conflictos con la jerarquía •. 

Trabaja después con instituciones gu­
bernámentales en Cruz Azul, Hgo., La­
guna, Oax. y Malpaso, Chis. V arios años 
antes de su muerte le retiran las licencias 
para el ejercicio ministePal. Seis meses 
antes de su muerte se desvincula también 
del SSM. 

Hay datos que permiten afirmar que 
el padre Escamilla, en los dos últimos 
años de su vida, · no participó abierta u 
. ocultamente en algún grupo u organiza­
ción armada; ni en algún partido político. 
Su traba jo ·como promotor se orientó 
más bien hacia fines organizativos que de 
agitación. El padre Escamilla fue asesi­
nado el 27 de abril de 1977 en su oficina 
de la ciudad de México. La jerarquía no 
hizo ninguna declaración pública. En una 
reunión de obispos que se realizó en esas 
fechas. ni siquiera se comentó el caso, a 
pesar de que varios grupos pidieron al 
episcopado que se pronunciara ante el ase­
sinato. No lo hizo, alegando que no te­
nían datos sobre el trabajo que realizaba 
el sacerdote. 

En el nivel de órganos oficiales del 
episcopado, sólo la CEPS y Cáritas lamen­
taron públicamente el asesinato. 7 El SSM 

manifestó su protesta por el asesinato ·Y 
su solidaridad con la causa del padre Es­
camilla, en un boletín de prensa. Cin­
cuenta sacerdotes de la 11 zona pastoral 

7 Excélsior, 5 de mayo de 1977, 

59 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



del arzobispado de México, protestaron 
públicainente por el asesinato, 8 al igual 
que 125 jesuitas. 9 

Se publicó también un desplegado de 
protesta firmado por: ssM, Iglesia Solida­
ria,. CEE, Cáritas de México, Movimiento 
de Trabajadores Cristianos, JOC, CENAMI, 

CRT, CECOPE, Grupo de 20 sacerdotes de 
Cuernavaca, Grupo de 50 s~cerdotes re­
ligiosos de la región norte del país, Pro- . 
mOción· Comunitaria de Ciudad Neza­
hualcóyotl, calE, Presbiterio de la dióce­
sis de San·. Cristóbal de Las Casas, cuatro 
comunidades de jesuitas de la ciudad de 
MéXico y 15 sacerdotes de la VII zona 
del D.F. 

·El4 de mayo de 1977 El Sol de México 
publica . entrevistas a los pobladores del 
pueblo de L'a' Troje (km. 15 de la ca­
rretera a Toluca). Éstos afirman que u[ el 
padre Escamilla J vine a enseñarnos la 
colaboración entre todos. Nunca habló 
mal del gobierno ... , organizó la defen­
sa.- de los .derechos de los colonos por la 
propiedad ·de la tierra : ,. ." 

_Se . organi:z;o · una peregrinación y misa 
en la basílica 'de Guadalupe para protes­
tar por el a~esinato del sacerdote. Asistie­
ron miembros de las comuítidades.de base, 
de otfanizaciones de. colonos, sacerdotes y 
religiosos. V arios editori~listas de Proceso 
y· de periódicos nacioitales comentaron el 
hecho. 

Consideraciones parcial~s: Lo que se 
éoiistata una vez más-en este caso es el 

·absoluto silencio de la jerarquía, a pesar 
·de ·tás reiteradas peticiones en favor de 

-uña· -déclaración al respecto y de l~s nu-
-merosas y . públicas ·. manifestaciones que 

s Excélsior, 30 de abril de 1977. 
o lbid., .6. de inaya de 1977. 

diferentes grupos eclesiales llevan a cabo 
para denunciar el hecho y pedir su acla­
ración. El asesinato del sacerdote y el 
posterior silencio del episcopado reafirman 
de manera definitiva la urgencia de coor­
dinación y organización por parte de 
los sa~erdotes y religiosos que trabajan en 
organizaciones populares, y de ellos con 
el pueblo, como una manera de protegerse 
y obtener solidaridad ante eventuales ~­
siones. Y, como se puede constatar, esta 
decisión no surge de haber evitado o ne­
gado el diálogo y la relación con la je­
rarquía, sino de la posición de ésta misma. 

El Estado, como en el caso anterior, 
ofreció una investigación de la cual toda­
vía no da ·. los resultados y no parecen 
haberle inquietado 1~ presiones de los 
grupos que se movilizan. 

Consideraciones generales 

1] E~: primer lug~r, hay que señalar 
que el Estado puede fácilmente reprimir 
-como lo ha demostrado en repetidás 
ocasiones- de diferentes maneras a los 
movuruentos 'Y organizaciones populares. 
Es un mecanismo para mantener bajo 
control a lo5 movi.tD.ientos populares y sus 
demandas en ef marco de lo políticamente 
aceptable, dadas las características · de la 
sociedad mexicana y las presiones que so-

'· bre el Estado ejercen diversos sectores de 
la burguesía. En los casos. reseñados, el 

· Estado se encuentra con la participación 
. ~e sacerdotes en las luchas populares y 
no por ello ~e inhibe la represión. Si e~to 
ha sido sólo accidental, o si también se 
. quería así medir la capacidad de reacción 
· de la Iglesia institucional, es algo que es­
capa a las posibilidades de este estudio. 
Ert todo caso el resultado patentiza que 
la Iglesia institucional no va a salir a la 
"defensa de aquellos de sus miembros que 
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estén ligados a los movimientos popula­
res. Este hecho, desde la perspectiva del 
Estado, se podría entender de dos mo­
dos:· primero, como constatación actuali­
zada y real de la debilidad de la Iglesia 
frente al Estado; segundo, como consta­
tación de objetivos comunes entre ambas 
instituciones, que además abre espacios 
de negociación en otros campos (¿el pro­
blema demográfico?) . 

2] Por otra parte, el silencio de la je­
rarquía es una constante en todos los ca­
sos presentados. Podría atribuirse a la 
situación de debilidad jurídica de la ins­
titución frent\ al &tado. Por tanto, la 
Iglesia pretendería con ese silencio asegu­
rar la garantía de su sobrevivencia y re­
producción. Ahora bien, si en un primer 
momento parece que la Iglesia institucio­
nal aparece como debilitada frente al Es­
tado, en realidad parece ser que esta toma 
de posición frente a determinados aconte­
cimientos la ha ido fortaleciendo más en 
una línea _que la identifica con los intere­
ses del Estado, y que el Vaticano legiti­
ma. En verdad, éstos son los dos polos 
que está· obligada a cuidar, como sus 
apoyos fundamentales.· 

Así, la Iglesia institucional parece es­
tar dispuesta a perder credibilidad y con­
fianza entre sectores populares organiza­
dos y entre sectores eclesiales ligados a 
aquéllos. Esta pérdida de credibilidad no 
es vista actualmente como un problema 
que tiene que ser enfrentado, dada la co­
rrelación de fuerzas sociales. 

3] En otros aspectos, la organización 
horizontal e ·independiente de los grupos 
de la Iglesia emergenteS, vinculados a sec­
tores populares en el medio rural y ur­
bano, surge precisamente ante la actitud 
de la jerarquía de no acceder al diálo­
go, de no aceptar las peticiones y de negar 
el apoyo que estos grupos le han pedido. 
Es decir, los sectores que más han apelado 
al diálogo, a la unidad, a la fraternidad, 
a la comunión, etcétera, son precisamente 
los grupos a los cuales la jerarquía acusa 
de exactamente lo contrario y la organi­
zación horizontal surge de la necesidad 
de defender un trabajo y un compromiso 

- .. 
concreto con el pueblo frente a un tpis-
copado silencioso y a un Estado que 'tio 
teme reprimir a los movimientos popu­
lares. 

~NSlHUlD OE lftYESnGAClOHES 
SOCtJ\lES 

niBLiOTECA 

61 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



Aunque en esta tipología de conflictos 
inclluit!ttps la relación entre la jerarquía 

CAPÍTULO V 

en el. aspecto· económico: la desamortiza­
ción de los bienes edésiásticos. La Cons-
~~~~~~~~~~j~ídicamente la 

. · 39 de. la Cons-

iJ::=:=IAICIDII:::U::maD¡[J"fiil&l~::piim:'eiilteiim;;=¡::S:=4PeJrro~~; dUl'anté' el go-~ . .. Cárdenas (1934-1940), 
se introduce como obligatori~ "la educa­
ción socialista. . Todo esto provOCá unao 
reacci~n de protesta de los sectores cató~ 
licos .. y eclesiásticos.· 

Iglesia mexicana. 

Así, dentro de este punto analizamos 
dos tensiones que ha tenido que manejar 

r:==tre=F.fmmiiifinrel==!mffif.==~~~~~~~i2~:: embargo, la en-1 mantiene el control estatal con 
la implanta~_6n de planes y pl"Ogl"ama5 

Libros de texto gratuitos 
de estudlo, la prohibidón a corporad.ones 
religiosas y ministros del culto para rea­
lizar actividades educativás, \a capacidad 
del Estado de retirar el reconocimiento y 
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CAPÍTULO V 

CONFLICTO ENTRE. LA JERARQUfA Y EL ESTADO 

Aunque en esta tipología de conflictos 
induilnos la relación entre la jerarquía 
y el Estado, los asuntos que se tratan no 
podrán ser definidos .propiamente como 
conflictos entre la jerarquía y el Estado. 
Son más bien acontecimientos que ponen 
de manifiesto la forma en que la jerar­
quía· .maneja los prdblemas que -tiene o 
puede tener con el Estado. Se. han in­
cluido ya que el conocimiento de esta re­
lación es ~dispensable para entender ·a. la 
Iglesia mexicana. 

Así, dentro de este punto analizamos 
dos tensiones que ha tenido que manejar 
el episcopado para evitar un enfrenta~ 
miento con el Estado: el problema ~ .. los 
libros de texto y. el problema demográfico. 
Además, se describe la situación que se 
dio en tomo a la construcción de la basí­
lica de Guadalupe, como . un acon~ci­
miento de. magnitud nacional que puede 
expresar el tipo de relación que se da en­
tre la jerarquía y el Estado. 

Libros de texto gratuitos 

La cuestión de los libros de texto y, 
sobre todo, el problema de la educación 
católica, en México tiene su origen en el 
siglo pasado, con la reforma educativa 
propuesta por Gómez Parías. Sin embar­
go, en ese período el conflicto se centra 

en el aspecto· económico: la desamortiza­
ción de· los bienes eclesiásticos. La Cons­
titución de 1917 nulifica jurídicamente la 
educación religiosa al imponer como obli. 
gatoria la educación laica y, sobre todó, 
al dejar el éontrol total de la ·educación 
del p~ en manos del Estado y prc;>hibir 
que el clero y los religiosos intervengan 
en .l,a educación (artículo 39 de la Cons­
titUción). Posteriormente; durante el go­
blemo del general· Cárdenas (1934-1940), 
se · httroduce .. ~omo . obligatoria "la educa­
ción socialista. . Todo esto provoca uná<> 
reacción de protesta de los sectores cató-
iicós . y eclesiásticos.· . · 

En 1941, el Congreso· aprueba-una pro­
puesta para cambiar· el artículo 39• Esta 
modificación suprime la educación so,sia­
lista; expresa que la educación tendrá .un 
enfoque laico y da libertad . a las escuelas 
particulares. para seguir sus propios mé­
todos de enseñanza. ·~in embargo, la en­
miend~ mantiene el control estatal con 
la im.planta~.ón de planes y programas 
de estudio, la prohibición a corporaciones 
religiosas .y ministros del culto para rea­
lizar actividacies educativás, la caPacidad 
del Estado de retirar el réconocimiento y 
validez de los estudios realizados en insti­
tuciones religioSas, etcétera. 

Ante esta . r~forma las autoJ.1dades ecle­
siásticas no manifiestan públicam.ente. ~u 
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. desacue~o, pero organizaciones católicas 
como la UNPF (Unión Nacional de Pa­
dres de Familia) tratan de impedir que 
la reforma se realice, de tal manera que, 
aunque la enmienda. se aprueba. en 1946, 
llo se publica en el Diario Oficial sino · 
hasta 1948. 1 

En 1959, con la implantación de los 
libros de texto gratuitos surge un nuevo 
problema que afecta a la educación reli­
giosa y privada. Ya desde 1944, siendo 
secretario de la SEP el doctor Jaime Torres 
Bodet, surge .la iniciativa de que 'el go­
bierno edite libros de. texto gratuitoS para 
evitar la especulación. No es sino hasta 
1959 cuando el présideitte López Mate()S 
deaeta la creación de la Comisión Na­
cional ·de. Libros de Texto Gratuitos. · 

Ante.· -~ta . dispo~icióri .. gubemaniental 
reacCionan diversos ·sectores. Las autori­
dades eclesi"tids, la ijticiativa privad~ 
el P.AN~. 'organizaciones civiles 'de inspir~­
ci6n ais~aita y _párti~la~s , ~-~ilies~ 
~-ptiblicam~nte su desa~clqj;, desatan una 
campaña para evitar que· ·~e lleve a capo 
1a iniciativa presidencial. Aunqtie ·todos 
estos ~actores: están, • coordina'dos( y • préslm­
tan la misma batalla, es la UNPF, la: que 
se enfrenta dúectamente·a la!'SEP~ La je._ 
rarquía lpóyá a los laicos, •pero no inter­
viene directamente. Algiuios de su5 ptin­
cií)ales-re~entaittes manifs.estan su de¡.; 
acuerdo en fQnna Vélada '/.exhortan. a los 
padres de familia a ''velar sobre .la eduo 
cación. que .. se eS.~ unp,laittandq . en ia 
~uela, .de suerte qU~, .al darse ~nta 
que los profesores. se. están saliendo del 
Í~icismó qlle .e~ge la .. legislación ~ 
y, se convierten en sectarios exijan re­
medio a · una si~ción en sumo grado 

;• 

i- CuiUermo Vfllaseñor,. Sstado · é Ígltma:. el 
ct~So tle · '14 edUctzci6n, M&ico, ·· Edioo~ 1978, 

perjudicial". 2 Aunque el episcopado no 
se pronuncia públicamente, la comisión 
episcopal de educación y cultura tiene 
reuniones para estudiar el asunto y pos-

. . teriormente, en la reunión de agosto de 
·· · 1962~ el obispo de Tehuantepec Arturo 

Lona expone los puntos que preocupan 
a la Iglesia: la imposibilidad de mante­
ner el influjo en la mentalidad de los 
niños, una apostasía práctica y la reali­
dad de un Estado totalitario . que se im­
pone, , . sobre los esfuerzos eclesiástico~; 
Señala que la Iglesia ceno puede tolerar 
est~· imposicióii y que . por , tan~o es nece­
sario lh«ivilizar las organizaciones para~ 
eclesial~s. 8 De esta manera la jerarquía 
canaliza su 'di~~cia por medio de las 
~~ganizaciones católicas laicaS. · 

. . . 

La postura del Estado no disminuye 
láS prcrtestas de lo5 padres de .. · familia. 
Bl 2· · de febrero de 1962 se realiza en 
Montertey ima gran manifestación públi­
ca, organizada por la UNPF~ · que · pedíá 
la ·anulación de los libros de text~· gra­
tuitos y la reforma del artículo 39• Tam. 
bién se publican desplegados de protes­
ta· en láS diarios de . todo el país. . Esto 
motiva que TorreS: Bodet declare al día 
sig~ente que u •• '. nuestra única: \Tolun­
tad es la de contribuir al progreso y a 
l3 unidnd de todos nuestros compatriotas, 
lltet'C~d a una · educación dvica, práctica 
y funcional ••• " "Estas declaraCiones de­
sataron toda una polémica periodística 
entre el titular de Educación Pública y 
la UNPF, polémica en l;i que mutuamen­
te se atacan, se recriminan, se defienden, 
etcétera y que fue seguida de otra segun­
dl polémica símilar ea mayo del mismo 
año. El p-ropio presidente 8alió a· la . de-. . ~ . . 

2 Ibid., p. 183. 
a lbid., Jí. lS'l~ 
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f~~sa .9.~ J~s h'bros. de tex~o ~atui~os · ~n 
un discur5ó 1pronúnciádo· en ·GUadalajara 
el 15 de mayo de ese ~mo año."·" · · . 

• -- 1· • -. . ~ . 
Ante la campaña de los padres . de 

f~lia el Estado sosci,ene su :posiqón. 
El · 8 de febrero declara en Excélsior qqe 
nes_ obligatorio el uso . del texto único 
griltuito en. tddas las 'escuelas primarias, 
trátese de' 'particulares u· oficiales, fede~ 
rales 'o estatales. e mdus~ municipales''. 
Adéniás, el 16 de febrero .del'" mismo alío, 
l!l:~sÉP ·divulga boletines de prensa en los 
diarios; advirtiendo· las sanciones de mul­
tas, cárcel, destitución la~ral, etcétera, 
para los maestros . que pidan a sus alum­
nos libros distintos de los implantados 
PC?t: el gobierno. 6 

El presidente se mantiene firme ante 
el conf!icto y ·en su intórnie C1e. 1962 re­
af~a su posición fre~te a· la Iglesia: 
ce •• ~ La pa~ de la esaiela es la paz de 
México; no la enturbien quie~~s, eón 
prete~o . d~ ~us creencias .pero con im~ 
pulso real. de .sus . pasiones, .pretenden 
ignorar · o desconocer que la libertad de 
creer, no sólo es una garin.tía Vigente" en 
~uestra¡¡ leyes, sino lo . que es évidente, 
una é:ondicióh de nuestra vida social''. 

Al v~r los , particulares la actitud de­
ciclida del B3tado, QlDlbián,. de táética. La 
Unión de Padres ·de Famjlia Ne,oleon~a 
empieza a elaborar y di$tribuir ~us pro­
pios libt os de texto. Torres Bodet por su 
parte, intenta contrarrestar la Íqerza opo-

- . . . 1 

sitora de los padres de familia y ·propone 
la creación. de la Federación .. de. Asoci~­
ciones de Padres de Familia del o. P. 

y la publicación de una nueva ley orgá­
nica de educación. 

• lbid., p. 186. 
11 Viilaseiior, op, cit., p. 185, 

··Este .inte11to · .. es · blo~ueáH~ pÓr ·1o5 pá~· 
dreii'· de· f~milia; y por la m!siñ.á jerarquía: 
Se · proh,undan 22' obiSpos; quienes de 
común. atúé'rdo,· pero por separadó, . es~ 
ci%en · 2arta5. ·pi!Storale~ · en:- ·f:tis: diócesis 
tratando el ··problema' educativo y el · 8 
dé 'ma.yo de 1963, ep un élocuinentc;> pu­
blicado en ExcélStor, la Tgles1a· se 'declara 
encargada de vigilar la educación. Esto~ 
junto a las protestas. de Jos padres .. de 
familia, lQgra impedir que los . intentós 
del secretario de Educ;¡ción ._se, lleven ,á 
cabo. .. 

Despu·és · ele,· este altercado sigtlen l.mos 
años :dé relativa paz 'entre la Iglesia y-:~~ 
Estado, · aunque 'el c:onflicto de ·la educa• 
ción permanece latente~ · · ~- · ·; 

El Estado mantiene eÍ '~o~ttol sobre la 
educación y: lo ·reafirma; en 1973 C.on 
la propuesta de. reforma de la ·Ley Fede~ 
ral de Educación que · Echeverría haee 
ese año. En . es~ · propqesta. ;110 se'· ataª 
directameJ1te a la lgle$~· pe~o ~ cpnfir~. 
man en su totalidad los contenidos del · 
artículo 39: · . el· BSritdo es el-· ·i.'~ctor ab~o­
luto · de la edueaclón; · puerta "cei'ra.da a 
la Iglesia ; para: la· edUcación. · primariat 
securidaria, ·normal· y de ·álaf.q~er . tip0 
para obreros ·y cim.pesmos. Esta reforma 
no.. provoca reacción:' inmediata, "pero . a 
fines .de 1974, a ·raÍz de la a®~ción 
de los libros d~ texto,. vuely.e . a S\!fglr :·el 
p~;oblema. Básic:unen.te . ~e . ffiO~~ . ~s 
mismos a~ores.. Por un . .lado, la ini.cia.­
tiv:a privada y Ía Iglé~i~ . y . po!-= •: el QtrP, 
el apara~o estatal/ . , :, , :.,., . · , _ ... 

. La oposición ataca el. conttnido1 de los 
librQS .d,~ ciencias sociales ~:citndias natu­
rales. Bn dé~ple¡ados -;de· di$~-·- perió­
dicos de la capital, del 3, 4 y ' de fe~ 
ro de 1975 plantea que el libro de cien-

e les6s Garda, op. i:ii .. p. 145. 

65 
5 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



cias sociales tra~ de. implantar el comu­
nismo, fomenta la lucha de clases, exalta 
a los héroes de otros países y es signo de 
una dictadura estatal. Respecto al de cien­
cias natUrales, señala que es corruptor, 
inmoral, desvirtúa la sexualidad, etcétera. 
Además, afirma .. que. el Estado no tiene 
derecho a opinar en lo moral o en lo reli­
gioso. 

Esta corriente es .apoyada por algunos 
obispos -el de Durango y el de Tlaxca­
la en particular--, algunos centros patro­
nales, la COPARMEX (Jorge Orvañanos), 
el PAN (O>nchello), la UNPF y sus orga­
nismos en diversos estados de la rePública, 
la Asociación Nacional Cívica Femenina 
y la Unión de Directores de Escuelas Par~ 
ticulares Incorporadas. 

~ . . . . 

.Algun.os nüembros del gobierno identi­
fican estos ataques con la Iglesia; respon­
den apoyando la actualización de los li­
bros ele texto y atusan de oscurantista a 
la postura asumida por la oposición. 

Los sectores que apoyan públ4:amente 
el texto gratuito son sólo los miemJ>ros del 
mismo aparato de Estado: el presidente 
de la república (en forma discreta), los 
seaetarios de Educación Pública, Rela­
ciones Exteriores, Trabajo y Previsión So­
cial, Gobernación, el regente del· D.F., la 
Comisión Permanente del Congreso, al­
gunos constituyentes ·de 1917, varios gO­
bernadores, el presidente del Cónsejo Bjea 
cutivo Nacional del PJU, el director del 
lEPES, el Movimiento Nacioaal de Juven­
tudes Revolucionarias, la eNe, la ca, el 
Sindicato Nacional de Trabajadores de 
la Edaaaci6n y .Varios tettorés de- univet­
sidádes oficiales¡ · · 

Ante este conflicto, la jerarquía se 
manifiesta cijyidida .. Por un lado, los obis-
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pos de Tlaxcala 7 y Durango 8 se decla­
ran abiertamente en· contra del libro de 
texto y por el otro, el arzobispo de Gua­
dalajara, José Salazar, impide que se re­
partan volantes de los padres de familia 
porque tergiversan el pensamiento epis­
copal. 

La CEM manifiesta su postura pública­
mente en un boletín de prensa del 7 de 
febrero de 1975. Expresa que los textos 
tienen afirmaciones inaceptables para la 
conciencia cristiana y la mora~ pero que 
también presentan aciertos en otros as­
pectos. 

· Las organizaciones mencionadas, sobre 
todo la UNPF, utilizan la declaración para 
sus propios fines, y el gobierno, por me­
dio del secretario de Educación Pública, 
formula su desacuerdo con la publicación y 
la identifica con la campaña de rumores. 9 

Todo esto obliga a la CEM a replantear 
'su posición. El 27 de febrero del mismo 
año se publica un Mensaje del episcopado 
sobre la reforma educativa, más elaborado 
que el anterior, en el que se dice: 

1} Que los obispos no son técnicos de 
la educación y que ·su función es anunciar 
el mensaje y velar por la integridad de 
la fe. 

2} Que en 1969 y 1972 han reconocido 
la necesidad de la reforma educativa y 
que después de Medellín han impugnado 
los sistemas educativos que favorecen sis­
temas injustos. 

3] Aclara su independencia de la UNPF 

y desautoriza la violencia como medio de 
protesta. 

7 Dic. (Documentación e información católi­
ca), México, año m, núm. 3, p. 13. Es la publi­
cación oficial de la jerarquía. 

8 Dic., año m, núm. S p. 29 
e J G • , • 

. arc1a, op; f!it., pp. 1~7~148. 
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4} Pide que se hagan correcciones a las 
inexactitudes que aparecen en los textos. 

5] Se comprometen a perfeccionar los 
métodos de evangelización, pastoral y ca­
tequesis. 

Con este mensaje, la CEM rectifica su 
posición respecto al problema de los libros 

.· de texto y la aclara respecto de la UNPF. 

La declaración responde a la identifica­
ción que el &tado había hecho entre 
UNPF e Iglesia. Así, aunque esta orga­
nización en un tiempo contó con el apoyo 
del episcopado, en la actualidad funciona 
como organismo independiente, y más 
aún, se muestra en oposición con las de· 
claraciones de la CEM. Su posición actual 
se basa fundamentalmente en el temor al 
comunismo. 

Después de la declaración de la CEM, 

también los organismos particulares se 
repliegan y se limitari a presentar suge· 
rencias a los libros de texto, corrigiendo 
lo que .en ellos está (!objetivamente inco· 
rrecto". Según se nos ha informado, las 
correcciones propuestas por la jerarquía 
y organizaciones particulares, han sido 
aceptadas por la comisión de actualiza­
ción de los libros de texto; las correccio­
nes son presentadas por 1~ intermediación 
de la CNEP (Confedéración Nacional de 
E~elas Particulares) . 

Consideraciones parciales: Para com­
prender la actuación de la jerarquía en 
este conflicto, es necesario subrayar la 
situación de debilidad . jurídica ele la Igle­
stli. frente al Estadó, posición que lleva a 
la jerarquía a· medir sus fuerzas antes de 
actuar y a tomar actitudes a veces contra· 
dictorias, lo cual se · puede explicar por 
su situación ambivalente, ya que por urt 

lado mantiene Una clara alianza con la 
burguesía y, por el otro, debe protegerse 

como institución para poder sobreY:i~r~ 
Con base en lo anterior se ·plantea <que: 

1] La jerarquía evita un enfreritaniien­
to directo con el Estado y deja la lucha 
en manos de· org~oiles de laicos a 
las que posterionnente desautoriza. 

2] La ~.implíci~ se est~lece en­
tre la. jerarquía y la hur.guesía ,en cQD:trl!­
del Estado. En ·esta ~J.ianza, a la Igle&iá 
le inteJ:esa defender el sector 4e la ed~:-c 
cación que todavía controla (la· ~uca~ón 
católica particular) , y a Ia · burgue&ía le 
importa, por un, lado, defender .la 'edii~a­
ción privada ·y, por el oqo, 4esp~~ti,gi~. 
al presidente de la repúblic~ · (1:974) y f~­
talecerse como grupo. Esto; . se.. apli~ 
sobre todo, al grupo Monte~re}t,. qu~ pr.e-. 
senta la. oposición más c~m~tl.y;L ., "$s 
pues un conflicto jnterbu~gl..és iY.·QO un 
conflicto de .clas~s. . . . .. . · .. -~ ·.: .. · 

3 J . La jerarquía se. desvincula, ~~ ménos 
formalmente, de las org~ki~jori~s ·láléas: 
y se ve obligada a desem~fiar, tin: ~~1 
mediador. entre el .Estado y 1~ . hiihiacl~a · 
privada. · Con base: ~n. ést~ ~: .P.:P~ pÍa\)· 
tear que cuand~'ún. grupo.~~~·~ ra:­
dicaliza, en e5te caso hao~ ·: 1~ .de~a, 
la jerarquía no puede . a~~~rlWlo: ' 

4} El Estado por_~¡u,,p~~" .~~·;que 
~tenerse y presentarse: -f.uet:t-e ·entre .la 
opinión pública,. pero es corisciente ,de :que ' 
estos: das sectore&, Iglesia y: bú,guesía, son 
peligrosos por la fuerza que: represeiit:m · 
y por eso negocia con _ellps.L ~sí1 S?lp~pp.a 
el. problema, al menos temppralinen,te. . 

. . . . :.· :,, . :·· ,,.a.:}.:•t ::·· 

5)· Por la. identificación estr~ .de 
la· Igles¡a eón loS' in.~rese& :de [' l?w-~el!~~i 
se podría pensar en la .posil;liij~a4, d~. ,~~­
~n. caso de que el·.Estadp ;¡f~c~J:a .. lflc\1; 
calmen te la educaci~n, parp,qÍI.ar. , ,(cos:l! 
que. por el m~mp.nto ~o·: s~:::'i'~~yé)",, ~~· . - ~ ' . . . ,_ .. 

67 
•: 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



Igl~ia:·.jerárqw~ ·no. reaccionaría como 
en ~te·oasó sino que actuatiía!.en una for­
ma más decidida. 

.• ··,·;M ·..: 

:El problem:~:.demográfíco ·y. 
. . . ·: .. la paternidad: res-ponsable 

, . ' ~i . ... ~ ·. · · , , r . · 

···Si bien en el· ca5ci. ck los libros de texto 
g~tÜitos .. la.: jerarquta ttivo. un problema 
ni3rufiesto éon el Estado, · eri ei del pro­
bfetha:tlemográfi~~ é:mie ·~n._é:onfficto la­
t.;D.te. que h~ta,.'Iá feéha ni'.se ha' expre­
sadb;: : .ai se : há' énfren.tádo . ofi~lmente .. 
N:o· ~~te, él· ~ma s~~. ~:. diseu~do pú~· 
b~ente y dif~~entes ··~pteseií~tes de 
lá' :IgÍesia y del· Estado han emitido . jui­
cioS al respecto. •' La fornia en que en­
lreittál{·es~· problelná ei:'Estádó · niexica-· 
no y· el . epiSCdpado' pr~enta Cliferencias 
.sustánciáles ·(encíclica . papal ~H umanáe 
Vitae sobre la paternidad responsa:ble y 

-e! control nata~ de .Paulo.:Y~,. en .1968, 
P~ · de .Pla!JÚicaci6Q. Familiar del 
.gObierno). ·Debido· a· estas·,: diferencias se· 
púed~ hablar de una tensión iatente entr~· 
.ambü· instituCiones.' El mi,sm~ hecho de. 
·~ 1to se· ilajia nianifestadÓ pÓbli~~nte · 
el cóttflitt:6: phtdé, ofrecer piS'us para: én­
terider 'la rdacioo: efitié anilhs lnstítucló-
nes. '' . ' 

, ··Tomaremos· comCJ b~ ·de esta ·tensión 
el: documento. del episcopado tnemcano ~: 
bre· la paternidad responsable, y ,ia polé­
mica Últe~ial' suKitada ·a. raíz de la 
publiraci6n y c;ontenido .del c{ocumento. · . . 

·- , ,• • r • • ·; • ~ ·· 

· Btt · 19'71~· ante 1a urgencia· que p~ta· 
el problema demográfico' en el país y la· 
intebificu:i0n de · la campaña guberna­
méntal dti f:'ilanificaGiótt familiar, el epii 
copado se ·vi ·en la 11ecesidad de· elaborar 
un· docui:nento pata orientar al pueblo ~o­
bré este asWíto. Así, en ese año encarga 
a ·fa comisión· episcoPal de apostolado se-
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glat la ·ela6ésraci~n del do'ct.unenf~; . DiCho 
documento'·1implica un añ((dé" 'trábajo y: 
discusión p~ra la .. comis~ón pre~idida por 
el ·entonces obispo de Zamora, monséñor: 
Adolfo Hernández. Se publica el 12 de 
diciembre de 1972 con el título de ccM~n­
saje del. etftstopado al ·¡;iiebl~ ·d~ ·MéXico 
sobre la paternidad. responsable". El do­
éumento.'~s muy pÍen t:ecibido·.pol)a OJ?.Í·J: 
nión pública · nácional ~ in~r~acioMl; in­
cl~so en los. medios eclesiales se. presenta 
como un mQdelo de comprensión y sere-· 
nidad. Pretende asumir las directivas de 
la. H umanae Vitae y adaptarlas a la si­
tuación sodal 'mexicana. ··Su punto d~· 
partida es ·esta realidad; señala que· ~te 
estas situ~ciones ·concretas ccduras, ha5ta· 
inhumanas, y que no hacen esperar un· 
mejoramiento t:adical próximo, urgen· so­
luciones. pastorales verdaderamente facti..; 
bles'' (VI;:Z) y deja la decisión al indi­
vidtlo:. ce. :' ljl decisión fmal que tomen 
[los·éspososJ acerca de los medios, siguien..; 
dó: el dietado de su conciericia'; ·.así recta-. . 

mente:formáda,los debe dejar tranquilos, 
. . ... '; : , . .... . . . . 
ya que no ttenen . por que. sent~:rse aparta-
dos de ~a am~stá:d divina" · (1v, 2,5,12). 
Este docum~nto no es aprobado por ~a­
n,imidad y los OQispos que no lo ~prueban, 
estimulad~ por el. d~legado apost~lico, 
monseñor Martini, empiezan a publicar en 
sus diócesis declaraciones de rechazo al mis­
mo.· Mofise~or,·F~rreyr~ obispo 'de Tex­
coeo, angpda 'públicámente 'su . no acUie­
~ión,. por considerar que no ~a en la línea 
de la Hurnañae Vitae. El" arzobispo de 
Durángo ta.1¡1hlén. manifiesta, su desa~er­
do c~n la ·un~~ del documento porque 
no expresa_ que muchos de los "medios 
adecuados . son. ilícitos" y afirma que los 
cónyuges no 'son completamente autóno~ 
mos para esebger los.tnedios a seguir, $ino 
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. que deben confrontar~os. con la doctrina 
de la Iglesia.· 10 · 

Pero el p~obiema más serio de ·la CEM 

en .tomo al documento se da en la dele­
gacl~n ·~postólica, ya que el documento 
no. es enviado a la Santa Sede antes de 
s~ publicació~ ··Monseñor M~tini recla­

.ma al.presidente de. la CEM, Emesto Co­
):ripio, actual arzobispo de México dicien­
do qúe el papa ~(está sumamente preocu­
pado por es~e ~ocumento sobre la pater-
nidad responsable". Posteriormente,. en 
una · reunión episcopal se informa · que 
cchay rumores de que tal vez la Sede Apos­
-tólica o 1a delegación apostólica haya en­
contrádd algunas ~bigüedades en el re­
ciente dócumento publicado con fecha del 
día 12 "de diciembre pasado; inclusive se 
·ha Podido. eseuchar que parecería que el 
doctUnei:lto en algunos puntoS se oporie 
·a la enseñanza del ~agisterio pontifi­
cio". 11 En esa reunión se ;tcuerda escri­
bir ál· delegado pidiéndole que señale las 
ambigüedad-es del documento. Éste ·res­
ponde al presidente de la CEM ·diciendo 
qt:te el papa ha. decidido que la sagrada 
congregación 'para la doctrina .de la fe 
estudie el documento y, 'pot lo tanto, le 
pide que no lo publique oficialmente. Pero 
el documento ya había sido publicado 
en Die (Documentación e Información 
Católica), órgano oficial de.la jerarq~ía. 

La congregación para la doctriná: de la 
. . fe hace · · 20 correcciones al doCUmento, 

que son estudiadas por la comisión re­
dactora. "Ésta considera que las correccio­
nes no se debeti integrar al documento 
porque · puedé levantar suspicacias sobre 

10 ReVista Christus, núm. 453, agosto. de 
1973, p. 44 .. 

11 Acta de. la reuni6n episcopal, Cu.büete, 
11 dé ~nero de 1973; en E.- L; Mayer, op: cit., 
p~ "379~ 

la: intervención .de Ja .. Santa Sede .y 'por­
que ·no modifican sustancialmente" ·lo con-
tenido 'én el"docúmento. 12 · · · 

.. Sin . embargo, el cardenal Villot pi~e 
al . d~légado apostólico que se publiquén 
oficialmente las correccio~es .. El.presi~eÍl­
i:e de la cBty~ y el delegado llP<?Stó~o lle­
gan al acuerdo _de qué sean .. P.!l~li¿id~s 
como anexo de aclaraciones. · Fiilalmente, 
el a~:zobispo <le .Guadalajara y'· los "obis­
.pos· ·del i>~F. acuerdan h:a:cer una nueva 
edición en · la:· qiie se iñcluyim: !'ó~as las 
correcciones. ·S~ emba~gó, · en _la edi­
ción . del documento 11'0 se h~ce constar 
que está. corregido. Es :IPás; · se comerva 
'en est~ edicióti. corregida lá fecha· cÓrrés­
pondiente al pri~er texto:· 12 d~ dicie~-
bre de 1972. . . · 

.. Es probabl.e que el_problema .lo .haya 
s~tad?.. el d~legado. apostólico · m,onse­
í\or .. Martini, .. quien, ante· la división. de 
po.stUras episcop~es, inteivie~e en· el Va­
cican~ para qu~ -se hagan,.-;1~ enmiel}.da.s 
.al documento. ·&. .realidad;· las -enmien­
-da$ son pocas,.·pero tierien· resonimcñLen · 
la .. opinión pública, y. sdbie; todo 'apare-cen 
como una "forma de control fuette del 'W­
:ticano en las iglesias locales. · · · ·_ · 

Las Po~tura ~ficial ele! e~isa)pado "'~­
pecto a la paternidad respons~~l~ nQ ~e. ha 
vuelto a tefortriular~ Sin, e~bargo, en la 
pr~ca hay una . diversidad: de posiclc).. 
rt~ al ~especto •. Cada .. ob~' en su dió­
cesis 3Sume una postura.· ~~a ·diversidad 
s~ da con inayot freC)lettcia: .tri,re el :d.ero, 
·ét1n ·la.' · toilsigt,tiente· dtsotkn'taclóti del 
pitéblo. Cofi todo, se puedé · deár_ 'que 
· cl~ntto. de la je1=atquia preclop¡in.a 1~ :"línea 
't~tricta: en esta lruiteria. . ·. . · . ,, · . 

-·· 

12 E. L Maye1:, op. cit., ·.p. 320, •• :. ~: .. 
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. Un _caso que muestra la postura real 
del episcopado respecto al control natal, 
es el del Movimiento Familiar Cristiano. 
A principios de los años sesenta esta or­
·gani#dón cólabora y apoya la campaña 
g"ukmainental de· planificación familiar, 
h~cho que· le vale a los dirigentes el des­
conodiniento del anterior arzobispo de 
MéXico y la falta de apoyo de la jerarquía. 

Consideraciones parciales: Aunque este 
caso es un conflicto intereclesial, revela 
la posici6~ de dependencia estructural que 
tiene la Iglesia mexicana respecto a Roma, 
y manifiesta cómo en . determinadas co­
yunt~ esta . dependencia a un poder 
externo la puede poner en conflicto con 
diversos sectores nacionales, y más con­
cretamente en su relación con el Estado, 
ya que: 

1] La· jer~quía mexicana no tiene au­
tonO!Día respecto al Vaticano, ni siquiera 
para ·adaptar. la doctrina vaticana a las 
neeesidades del país. En este caso se per­
cibe que· cuando la jerarquía mexicana 
hace un esfuerzo por tomar en cuenta la 
realidad del. país, se enfrenta a proble­
mas dentro del mismo episcopado y con 
Roma: a. través de la delegación apostó­
lica. Ambos problemas están motivados 
por no seguir al pie de la letra la doctri­
na de la Humanae Vitae. 

2} El Vaticano mantiene el control so· 
bre las iglesias locales básicamente a tra­
vés de la elección de los obispos y de la 
delegación apostólica. Ésta vigila todas 
las acciones del episcopado local y coarta 
su l~rtad por medio de la censura. De 
esta manera, determina la configuración 
del episcopado local. El Vaticano, como 
se ha visto, interfiere también en la solu­
ción de problemas locales, y, en muchos 
casos, con soluciones poco adecuadas, 
pues desconoce el contexto en que se dan, 

70 

y 'res~onde más bien a las presiones y 
realidades de la Curia Romana en el 
contexto de la sociedad italiana. 

3] Los· obispos mexicanos se someten 
acríticamente a las disposiciones de Roma. 
Como se ve en este caso, no reaccionan 
con fuerza para defender su punto de 
vista, ni mucho menos sus derechos como 
Iglesia nacional. Aunque no se modifica 
sustancialmente el documento, en la prác­
tica pastoral se sigue predominantemente 
la doctrina vaticana, sobre todo a través 
de los párrocos. 

4] Sin embargo, ante un problema como 
el demográfico, la jerarquía mexicana no 
puede manifestarse abiertamente en opo­
sición a la planificación familiar, porque 
entraría en un conflicto serio con el &­
tado y, como ya se ha dicho, de su buena 
relación con éste depende su superviven­
cia. Tampoco al Estado le interesa, en 
este punto, manifestarse en contra de la 
jerarquía, pues es consciente de la influen­
cia de ·ésta en el pueblo mexicano. 

Estas son las razones por las cuales 
hasta ahora no se ha enfrentado pública­
mente este problema. 

Construcción de la basílica de Guadalupe 

La construcción de la basílica de Gua­
dalupe ~s un hecho que permite ver y 
analizar la relación que de hecho se ·da 
entre la Iglesia y el Estado, más allá de 
las normas jurídicas. Además, a diferen­
cia de los casos anteriores, en los que di­
versos sectores (Estado, bu.r:guesía, jerar­
quía) entran en· conflicto, aquí se apunta­
ría más bien hacia su armonía y colabo­
ración en un proyecto común. 

Así, aunque la construcción es un he­
cho estrictamente religioso que podría 
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reducirse al ámbito eclesial, intervienen 
en este proyecto los sectores empresarial, 
gubernamental y eclesiástico. 

El 9 de diciembre de 1974, el abad de 
la basílica de Guadalupe anuncia ante la 
prensa el inicio de construcción de la nue­
va basílica y da a,·conocer que el 12 de 
diciembre del mismo año se realizará la 
ceremonia de colocación de la primera 
piedra. Este hecho sorprende tanto a la 
opinión pública como a algunos obispos. 

El sigilo y rapidez con que se toman 
las decisiones, así como la sorpresa de al­
gunos obispos, hacen pensar que la deci­
sión se había asumido dentro del ámbito 
de la arquidiócesis de México; no obstante, 
la cuestión de la basílica de Guadalupe 
siempre se presentó como de índole na­
cional. Por otra parte, la decisión no se 
tomó dentro del ámbito estrictamente ecle­
siástico. En la elaboración del proyecto 
de construcción participaron de una ma­
nera u otra los sectores eclesiástico, em­
presarial y gubernamental. 

Sin embargo, entre las razones que 
aduce el abad para justificar la obra, 
menciona un acuerdo del episcopado en 
1959. Ante esto, cabe preguntarse sobre 
la validez de ese acuerdo, ya que por un 
lado, de 1959 a 1974 las orientaciones 
pastorales cambian a causa del Concilio 
Vaticano II y de Medellín y, por el otro, 
para fines de 1974 sólo 15 obispos de los 
que firman el acuerdo en 1959 siguen 
dentro de la Conferencia Episcopal, entre 
más de 75 con derecho pleno. Sin em­
bargo, ningún obispo reclama por este 
procedimiento, al menos públicamente. 
Sólo los sacerdotes (54) de la diócesis de 
Cuernavaca protestan por el procedimiento 
en la toma de decisión. 

Las otras razones que se dan para la 
construcción son el evidente peligro que 

representa la antigua basílica y la nece­
sidad de un recinto más apto para las 
funciones pastorales ·.del centro de pe· 
regrinaciones más importante del país. 
Otro interés no explícito, pero que se 
puede deducir de las fechas en que se eje­
cuta la obra de construcción (1974-
1976), es el de realizar el proyecto bajo 
el mandato del presidente Luis Echeve· 
rría, por un lado, y del cardenal Miran· 
da, por el otro. A este último, de hecho 
se le había prolongado su mandato desde 
el 19 de diciembre de 1970, fecha en que 
había renunciado por haber llegado a los 
75 años (edad recomendada para re­
nunciar). 

Aunque no se cuenta con datos con· 
cretos sobre la intervención directa del 
gobierno en el proyecto de construcción. 
de la basílica, todo hace pensar que sí 
interviene. Un primer dato es la parti­
cipación de un laico que desde el régi­
men de Díaz Ordaz funge como contacto 
oficioso entre la Iglesia y el Estado. Otro 
dato es el plazo fijado para terminar la 
obra, el12 de de octubre de 1976, tres 
meses antes de que termine el sexenio del 
presidente Luis Echeverría. Una eviden­
cia más, es la rapidez con la que las au­
toridades conceden la autorización reque­
rida para la construcción -al día siguien­
te de la comunicación del abad de la ba­
sílica a la prensa. Los sacerdotes de Cuer­
navaca expresan en su protesta que: 'CUt 
sorpresiva revelación del proyecto arqui• 
tectónico puntualmente aprobado por las 
autoridades civiles {10 de diciembre de 
1974), la inesperada é~remonia de colo­
cación de la primera piedra, el plazo fi. 
jado para terminar el templo (tres me­
ses antes de expirar el sexenio), el equipo 
constructor, los rumores generalizados de 
un sustancioso apoyo económico guber­
namental hacen aparecer a los poderes 
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de .~u.estra Igles~ unidos con los meca­
n.ísmos:del_poder 'político". 13 

' '}' \.: ~ ¡. 

Además, existe la posibilidad 'de que 
el papa venga a: ··la : ináuguración de· la 
basílica, cuestión qúe parece desear el pre­
sidente; Sin embargo, esta visita está muy 
condicionada por la situación jurídica de 
la' Iglesia · en México; sólo si la visita 
pap~l · ayuda a ·mejorar esta situación, es 
factible: Eh da coyuntura actual sería 
una aprobación·, implícita.· de- una situa­
ción' con la qu~ el ,<y aticano no está de 
acuerdo. · · 
. ' " . ' ·¡ .. ' . ' . ' 
: . .De. · ~ste mod9, · a~q~e ,la· participación 

del gobierno en el proyecto de CQnSttuC· 
ción de la basílica es una dara ex¡)résión 
de - las · buenas relaciones Iglesia-Estado 
dúrante ·el período de Echeverría, no se 
modifica en nada .la situación jurídica. 
Manifiesta. ·la ·situación de convivéncia 
pacífica de ambas entidades que sé da 
desde . hace decadas. · Es 1 pues tina eoyun. 
tura favorable para la Iglesia qtie no im­
plica sin 'embargo Un cambio; ' sustancial 
eh las·, relaciones oficiaÍes. -

. . 

. Mientr~ que la· participación del sect~r 
gubernamental no es t~ · evid~~te, la 'd~i 
seCtor .empresaria! es abierta, ·El _co~jo 
direct;ivo del P,royect9 está mtegr~o por 
p~rso~~s · ~uy · important~. ·del . sector em~ 
presarial y. financiero: Agustín ~gorre­
ta, José· Barrpso Chávez, EugeniQ Garza 
Lagüera, Eloy S. · Ba11ina, Albertb Beille­
res, Manuel' GotÜál'é'z : ~uérréro y Cecilio 
Sa:Ias, además del abad y del· cardenal 
p'rimádo. · ·· 

La recauda9ó~ _de .fpJldos para la co~ 
trpcción se Uev~ a cabo con criterios em­
ptes~ria!~s,'con ~ • dar~ apoy~ por parte 
?~I se~toi- financier~. nConsta que a las 
sucursales de las ~stituciones ... ban,9l~!!S, 

~8 /}xcé~ior, · 21 qe iTWio de _197~. 

a las ~e se otorgó la cop.cesión de recau­
dar ,y administrar los fondos, se .les asig­
nar~n cantidades topes mínimas de recau­
dación por plaza y tiempo. (tanto por 
semana-nies), así como a los empleados 
de esas sucursales con quienes se recaba­
ron los informes para . este estudio, quie­
nes sentían un profundo malestar por que 
se 1llezdaran sus obligacic:mes profesiona­
les con lo religioso'~, afirma· un estudio. 
Además se · realizan en radio· }' televisión 
campañ~ publicitarias que manipulan el 
sentirilient.o religioso del pueblo mexica­
~.o par~ ~~car fondos. 

Por' lo tanto, puede afirmar5e que el 
proyecto de la basílica también interesa, 
por· ~tras razone8 (ni religiosas ni políti­
cas) , al S.~Ct~r empresarial (el pt;esupuesto 
~cJ,al .dt; 150 millones., dé ee~os es au­
~~ntaag cÓpstantemente,pe>r h1 inflación). 

··'Como dijimos, tanto la jerarquía como 
el· pre5idente de la repúblíca tienen espe­
cial interés en que el proyecto culmine 
con la" visita del papa a México. La je­
rarquía ' me1tiduta hace explícito · este de­
seo e • invita en 'forma oficial a Paulo VI 
a '1~ inaugúración de la basíli~a. El papa 
no acepta, probablemente por las razones 
arríba expuestas, pero en la carta que es­
cribe al arzobispo de Guadalajara carde­
nal Salazar, manifiesta su total aproba­
ción a la obra de construcción: tt ••• Con 

verdadero gozo nos es dado comprobar, 
a través de su· carta, que la histórica fi­

delidad e a Nuestra Señora sigue viva en 
las conciencias y en los propósitos de los 
pastores y de lQS fieles mexicanos • . • Y 
no menos nos alegra pensar que el nuevo 
santuario, levantado con la generosa apor­
tacion y. el sacrificio de todos, será centro 
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de . piedad, de_ c;vange~gó~ y. _de . ~ida 
. . . •. . al " 14 cnsttana espmtu ... ~ . . . ..; . 

De. ~ste modo; sin oposiéión significaD 
tiva se lleva a cabo el proyecto y lo ·más 
notable es é:Jlle se termiria' en la fecha fi­
jada desde el principio. Lo que múestra 
la urgencia_ d~ te~r,~a: _en es~ fecha. 

Considerddones · pindales: · 1] El pro­
yectO de la basílica. de Guadal u pe . rebasa 
lo estrictamente religioso · y eclesial para 
ser también un proyecto ideológico y po­
lítico, que puéde llevarse· a éabo con · ra­
pidez porque existen detrás fuettés ilite· 
~eses ~conómicos y, sóbre tedo, polític<>S~ 

2] .Esta compaginación de i.D.~~r~s 
(eclesiásticos, -económicos y políticos) en 
un . mism~ proyecto, D?-.uestra el . acuerdo 
fun~amental que, existe .entre :lps tres sec­
tores (Iglesia-~~rguesía-Est;tdo r y que las 
contradicciOI1e$. que se dan éntre éStos son 
secundarias. · ' '· · , · · 

3] En cuanto a la relad6n Iglesia-Es­
tado, la construcción de la basílica mani­
fiesta la bu~~a relación que de hecho tie­
nen las. dos institUciones. Así, aunque en 
el plan.o · jurídico ~e d~ ~~ separación, 
en el fóndo estructura1.hay una conniven­
cia. ·Sin embargo, aunque la relación de la 
Iglesia con el Estado ·en el tiempo de 
Echéverría es favorable,· no se logra mo­
difiéar la 1situadón jurídica. Pot · tanto; 
para rháiltener sus buenas relaciones eón 
el Estado, la Iglesia va· á· tener· que seguir 
adaptándose a la política de · ·cada. sexe~ 
nio, lo que la obliga a una astucia y fle­
xibilidad difíciles de lograr cuando su es­
tructura es burocrática, autoritaria y tra-

14 Mensaje de S.S. Paulo VI al cardenal José 
Salazar López, presidente de la conferencia del 
episcopado mexicano, Ediciones Paulinas, Mé­
xico, 1976. 

dicional, .. y sobre ~odo po~que tiene una 
lealtad superior ·a R.o~a. ·. · 

4]' Respecto a 'la: ·.relación interjerárqui­
ca, ~ste hecho nos n~.uestra_ que existe un 
consen5o fundamental ·entre la mayor 
parte de la. jerarquia; ya que .de hecho 
se"· está i.de acuerdo con Un proyecto que 
rebasa d.: ámbito eclesial, y con el modo 
empresarial t políticó de realizarlo. ·Por 
otra paJ;te, manifiesta la: poca capacidad 
de r~acción . del · episc.opaCló, aun cu.ando 
no se respeten stis:. derechos. 

5] LO que ·~. afirma ·de la jerarquía 
respec:to a la capacid_ad de. reaccionar, en 
este caso, se podría decir tambi~h de otros 
grupos de la Iglesia, en, los que la reac­
ción fue práCticamente. 'núla. Por lo que 
se. pl~tea que la jerarquía tiene amplias 
posibilidades de acción, ya que puede ha­
cer. y deck sin tomar·. en ·cuenta a. otros 
sect~res' y sin que ~~~ le presenten una 
real contribución crítica. 

Consideraciones generales 

Aimque lOs hechos· presentados nt> al­
canz~ a defiillr la relación de la IgleSia 
cóh el Estado, sí posibilitan la pre5eitta­
ci6n, al menos _tentativa, de algunos tas­
gQS au;acte~f~ticos . dt" esta relación. . 

lJ En· MéXico; la relación entre el Es­
taao y la Iglesia está marcada por la des· · 
ventaja de carecer de personalidad jurídi­
ca y civil. 'Esta situación, después de la 
ctistiada, rio ha imposibilitado la supervi­
vencia de la Iglesia en el país; más aún, 
se puede afirmar que desde 1940 la con­
vivencia . pacífica entre ambas entidades 
es pacífica. Incluso se puede hablar de 
buenas relaciones extraoficiales y de mu­
tua colaboración. 
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Sin embargo es innegable ·que existe 
una legislación que ·determina, condiciona 
y coarta la libertad de la Iglesia y su ac­
tuación en el país. En cualquier momen­
to el Estado· puede hacer uso de la .Cons­
titución para reprimirla; mientras exista 
esta sitúación, la Iglesia mexicana tendrá 
que ser muy cautelo$a para evitar el en­
frentamiento con el Estado. 

2} Por esta posición de debilidad es­
tructuril, la Iglesia jerárquica no puede 
oponerse, al menos pública y oficialmen~ 
te, a las políticas gubernamentales; no só­
lo eso sino que se ve obligada a desauto~ 
rizar a los grupos católicos que adopten 
una línea contraria a la del Estado, sean 
éstos de derecha o de izquierda. Esta .falta 
de apoyo hace que estos grupos pierdan 
credibilidad ante la opinión pública; ade­
más, los deja siil protección frente a'l po­
der represivo del Estado, lo cual disminu­
ye sus posibilidades de influencia y acción. 

3 J Así, la Iglesia mexicana tiene · ne­
cesidad, para sobrevivir, de adaptarse a 
las políticas del Estado; por otra parte 
se encuentra también vinculada a otra 
instancia externa: . el Vaticano. Y a se ha 
señalado que la Iglesia mexicana mantiene 
una fuerte dependencia respecto del Vati­
cano y cómo esta dependencia le puede 
causar dificultades en su relación con 
el Estado. Sin embargo,· ·dado que am­
bos poderes (Vaticano y Estado mexica­
no) tienen actualmente algunos puntos 
fundamentales en .común, en cuanto ins­
tituciones capitalistas, las contradicciones 
entre ambos son secundarias y no existe 

desacuerdo acerca. de la f~nción que la 
Iglesia tiene que cumplir dentro de la so­
ciedad: propugnar .por la estabilidad po-· 
lítica del país, evitar conflictos internos y 
externos y reprimir cuando esa estabilidad 
peligre. 

· Con base en lo anterior se plantearía 
que la Iglesia mexicana ha logrado mane­
jar esta tensión (fidelidad a Roma-tela­
ción con el Estado) de tal manera que su 
fidelidad al Vaticano no afecta sus bue­
naS relaciones con el Estado. Esto le per­
mite un margen de acción relativamente 
amplio,. pues está dispuesta a ceder ante 
el Estado todo lo que sea necesario mien­
tras no se ponga en cuestión la fidelidad 
a Roma. En caso contrario, la Iglesia 
mexicana entraría en conflicto con el Es­
tado, pues priorizaría la fidelidad al Va­
ticano. Por tanto, la sumisión al Estado 
no es incondicional ni· absoluta, sino que 
conserva un grado de autonomía, autono­
mía his~~ricamente manejada desde un 
ángulo político. 

4 J A~ Estado mexicano también le inte­
resa mantener una buena relación con la 
Iglesia, ya que es consciente del papel 
que ·ésta desempeña como factor de cohe­
sión y fuerza estabilizadora, dada su in­
fluencia sobre un enorme grupo de . la 
población mexicana. Sin embargo, al Es­
tado no le conviene modificar la situación 
jurídica, ya que ha logrado tener buenas 
relaciones extraoficiales con la Iglesia y, 
a:l mismo tiempo, mantener el control so­
bre ella. 
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CAPÍTuLO VI 

CONFLICTO ENTRE LA JERARQUíA Y UN MOVIMIENTO CLERICAL 

Sacerdotes para el Pueblo 

El conflicto entre la jerarquía y el mo­
vimiento Sacerdotes para el Pueblo es di­
ferente de los que hemos analizado; no 
obstante es relevante porque permite con­
firmar tendencias y líneas de comporta­
miento. 

Para'lelo al surgimiento de .movimientos 
sacerdotales en Sudamérica, spP aparece 
públicamente el 14 de abril de 1972; 1 aun­
que existía desde 1971. Al precisar su fi­
nalidad, sus fundadores afirman: unuestro 
propósito es hacer eficazmente presente a 
la Iglesia, misterio de salvación liberadora 
para ·todo hombre, especialmente para el 
pobre y el oprimido en las luchas por la 
construcción de una sociedad nueva" (Re­
sultado de 1la reunión de spP, 4-7 de abril, 
1972). Sitúan sus compromisos funda­
mentalmente como vinculación con el pue­
blo y sus causas, como contribución al 
cambio en el interior de la Iglesia, inspi­
rada toda ella por el evangelio de Jesús. 
En etJ. manifiesto inicial, añaden una crí­
tica al capitalismo surgida de la propia 
fe y del análisis social. Este manifiesto 

1 Según E. L: M ayer fue el 15 de abril (p. 
290 de la obra citada). 

se elabora en la ciudad de ·San Luis Po­
tosí y. tiene como precedente una impor­
tante reunión celebrada en Querétaro. 

· A continuación, tienen lugar un par de 
congresos nacionales (noviembre de 1972 
en Guadalajara, Jal., y mayo de 1973 en 
Manzanillo, Col.) .. El primero de ellos, es 
especialmente importante pues allí surge 
la necesidad de una mayor identidad del 
movimiento, identidad que se ve favore­
cida por el documento del ler. congreso 
del movimiento, firmado el 8 de diciem­
bre de ese año. Antes de hacer una pre­
sentaci6n sucinta de dicho documento, 
conviene reseñar algunas acciones decidi- . 
das en ese congreso y posteriormente rea­
lizadas. Se elabora una carta de saludo a 
los obispos mexicanos, en la que se dan 
a conocer, junto con su constitución y 
orientación. Asimismo, denuncian la re­
presión de Sac:erdotes y obreros; envían te-

. legramas de solidaridad a movimientos po­
pulares y forman un equipo coordinador 
para dar mayor organicidad al movi­
miento. 
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El documento del ler. congreso (8 de 
diciembre de 1972), 2 es notable por la 
lucidez de sus planteamientos, por el tipo 
de análisis y aproximación que hace a la 
realidad mexicana y por la conciencia que 
rhuestra 'de la posibl~ siti.iáción de con­
flicto que podría surgir en el interior de 
la Iglesia por las opciones tomadas. 3 Un 
rasgo es común a sus miembros: uel con­
tacto más o menos estrecho con sectores 
genuinamente populares de nuestro país, 
tanto en el área urbana como en la rural". 
Reconocen que esta experiencia les ha 
problematizado su ministerio y su pre­
sencia en medio del pueblo, pero ha in­
crementado ula voluntad de solidarizar­
neis", y también ha conducido a la nece­
sidad • de clarificar las causas y · mecanis­
mos de la actual situación inhumana. Este 
documento es posibleme~te el fruto más 
acabado del movimiento y le sirve de 
inspiraCión durante su existencia. 

Después del se~nclo congreso, tienen 
lUgar dos encuentros· más, uno en ··cuer­
navaci, 'Morelos (enero de 1974), y otro 
en Sán: Cristóbal, · Chiapas (agosto de 
1974)". Fmalmente, la transformación del 
movüniento Sacerdotes para el Pueblo 
en Iglesia Solidaria tiene lugar en la reu­
nión de Zongolica, Ver. (1975), donde se 
decide modificar el carácter netamente 
clerical de spP hacia un movimiento más 
eclesial, en el que poco ·a poco vayan par­
ticipando cristianos no clérigos involucra­
dos en la misma perspectiva que caracte­
rizaba a spP. 

Durante sus años de existencia, spP se 
destacó por su actuación pública. declara~ 
tiva, pdt los encuentros regionales y ni­
cioriales, y por algunos cursos.. Pero pata 

2 ReVista Christus; febrero dé 1973, p. 54 ss. 
3 J. García, op, cit., p, 150. 
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el presente estudio, lo más releyante es el 
diálogo entre spP y la comisión episco· 
pal del clero, promovido por el equipo 
coordinador. Este diálogo tuvo lugar en 
la ciudad de México en diversos meses 

· ' · del año 197l Constó de 5 reunibnes de 
tres horas cada una. Su origen se debió 
a una entrevista del presi&nte de la CEM 

en aquel entonces cardenal Salazar y un 
obispo auxiliar del D.F., Jorge Martínez, 
con el equipo coordinador. A lo largo de 
la conversación, apareció la situación 
de conflicto en el interior de la Iglesia. 
El presidente de la CEM ·expresó que para 
zanjar estos conflictos había que acudir 
al diálogo; en el <:aso de spP, el diálogo 
debía ser ron la ASyR (Asociación Sacer­
dotal y Religiosa San Pío X) , reconocida 
como ·tradicionalista, y también con algu­
nos obispos. Después de reconocer que 
ambos caminos estaban con frecuencia 
cerrados, el auxiliar señaló que estaba 
abierto. otro: dialogar con el CEM. De ahí 
se llegó a la conclusión práctica de es­
tablecer. un contacto permanente con la 
CEM a través de la comisión del clero 
(Acta dell5 de mayo de 1973) .. 

El diálogo fue aparentemente baStante 
fácil y ·sencillo, aunque es de· dudar· que 
se dieran las condiciones para un diálogo 
más profundo. La primera conversadón 
se concentró en algunos supuestos, · cotn.o 
la desconfianza del episcopado haciá spP; 
el origen del movimiento, a partir de con­
flictos intraeclesiales, de una opción ideo­
lógica o de una opción social; el marxis­
m.o .y lQs cristianos; el movimiento como 

· gériéra®r··,de desconfianza entre ·los obis­
' .. ,'pgs y/f~lmente, el miedo que provoca­
. ron.·; a~uhos pronunciamientos del" docu­
·tilt~f·del ler. congreso. Las posteriores 
reuniO!lf!S son una especie de estudio-en­
juici¡uniento de los diversos actores del 
triismo. 
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Después de la serie de diálogos, la co­
misión para el clero presenta a la CEM 

"un informe favorable de nuestro diálogo, 
con ciertas aprensiones, sin embargo, ha­
cia nuestra opción social"/ En ese mismo 
informe se hace saber la decisión de spP 
de continuar eL diálogo con la nueva co­
misión para el clero. Pero de hecho, éste 
queda definitivamente interrumpido. 

Consideraciones generales 

La índole del conflicto jerarquía-spP 
es bastante diferente de los otros aquí 
analizados, primero, porque involucra a la 
CEM a través de una de sus comisiones, 
segundo, porque el centro del conflicto 
se sitúa en la organicidad misma de un 
grupo cristiano, grupo que toma una 
opción precisa, en un nivel declarativo al 
menos; tercero, porque las partes involu­
cradas acuden a una instancia de diálogo, 
hecho insólito en la historia de la Iglesia 
en México; cuarto, porque la desaparición 
de spP y su transformación en Iglesia So­
lidaria no está motivada ni en sus oríge­
nes ni en su proceso por los conflictos con 
la jerarquía, sino que tiene causas total­
mente distintas: pasar de un movimiento 

4 Informe de la Asamblea de SpP, 15-17 de 
enero de 1974. 

clerical a . un movumento abierto a todo 
cristiano comprometido; quinto, es un 
conflicto en el que si bien no hay enfren­
tamiento jerarquía-spP, sí hay oposición 
y recelo, expresados en la represión a los 
individuos y no al grupo. La jerarquía 
logra también en este caso el corrimiento 
del conflicto a un nivel más controlable. 
Así se puede entender la falta de enfren­
tamiento directo entre las partes y la pre- · 
senda de la mediación y el diálogo. 

En realidad, al ana'lizar los documentos 
de spP, se constata que se trata de un 
movimiento fundamentalmente centrado 
en la lucha ideológica; como movimiento, 
realiza muy escasas acciones, algunas de 
tipo formativo y analítico hacia el inte­
rior del movimiento, y otras de tipo dis­
cursivo y declarativo, en relación a la so­
ciedad mexicana. No parece ser un mo­
vimiento ligado estructuralmente a las 
bases populares, con un proyecto político 
tanto en el interior como en el exterior 
de la Iglesia. Es en cambio un movimiento 
que se incorpora a las tendencias socia­
les que luchan por el socialismo desde 
una perspectiva cristiana; sin embargo, la 
carencia de una organicidad más opera­
tiva y la explicable concentración en la 
lucha ideológica intraeclesial, le resta po­
tencialidad y arraigo entre sectores del 

' clero más abiertos y comprometidos. 

U~1\tul0 DE tNy.ESTlGAC10NES 
SOCtAlES. 

n t n 1.. ' '-' rr E e A. 
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CAPÍTULO VII 

1 

CONFLICTO ENTRE LA JERARQUíA Y LOS RELIGIOSOS 

La Conferencia de Institutos Religiosos 
de México ( cmi\11) 

a veces es iden~ 
magisterio paralelo; es 

decir, se cree que los religiosos en Méxi~~ 
difunden una enseñanza doctrinal dife-

____ 1 __ ~~f.!;!i~o __ es la_ c:~rriente que insiste má~ 
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CAPÍTULO VII 

CONFLICTO ENTRE LA JERARQUíA Y WS RELIGIOSOS 

Las tensiones entre el clero regular ( ór­
denes religiosas) , secular y la jerarquía 
datan de siglos, y en la· historia de la Igle­
sia han tenido múltiples afloramientos. 
Muchos de ellos han sido enfrentados 
directamente, mientras' que otros se re­
solvieron por la intervención de una au­
toridad superior, el obispo del lugar la 
mayor parte de las veces. En los años que 
analizamos se han dádo soluciones de am­
bos tipos, pero dado el carácter de este 
estudio, hemos ret::ogido únicamente aque­
llas en las que intervino la jerarquía en 
alguna de sus instancias. 

Conviene apuntar que, al igual que en 
los casos anteriores, tampoco aquí inclui­
mos la totalidad de los conflictos que tu­
vieron lugar. Más que la multiplicidad 
de ejemplos repetidos en todo el país, 
nos interesa detectar tendencias, compor­
tamientos y líneas de cohvergencia entre 
las partes afectadas particularmente en la 
constatación de ciertos datos relativos 
a la organización de los religiosos · en 
México. 

La Conferencia de Institutos Religiosos 
de México (cmM) 

La CIRM ha venido desarrollando en los 
últimos años una importante actividad en 
favor de una mejor y más actualizada 

formación de los religiosos: cursos, semi­
narios, instituto de teología, conferen­
cias, etcétera. Sin embargo, se ha con­
vertido para algunos obispos en una 
institución sospechosa, al igual que la aso~ 
ciación afín a ella en el nivel latinoameri­
cano, la CLAR (Confederación Latinoame­
ricana de Religiosos) . 

En forma general, señalaremos los prin­
cipales temores respecto a la institución, 
para posteriormente mencionar casos es­
pecíficos. La desconfianza de que es ob­
jeto la CIRM se plasma en cuatro concep­
tos, con mucha frecuencia manejados en 
el nivel de lemas o consignas: profetismo, 
independencia, reflexión y organización .. 

a] Profetismo. 1 Parece que la jera~~ 
quía descubre en el clero religioso el lugar 
donde se genera y promueve el profetis­
mo, peyorativo obviamente, que tiene di­
versas expresiones, tanto en el nivel. d.t; 
las ideas como de estilos de vida y de re­
lacion~. Este profetismo a veces es iden~ 
tificado con el magisterio paralelo; es 
decir, se cree que los religiosos en Méxir;:o 
difunden una enseñanza doctrinal dife-
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rente de la que enseña la tradición ecle­
sial. Por otra parte, calificar la vida 
religiosa como profética molesta a la je­
rarquía, en parte porque no es un con­
ceptoque haya ut}lizad~ el Concilio ya- . 
tícano Ir para describirla y' en parte pór­
que precisamente fue Medellín el que así 
la caracterizó. 

b} Independencia. Es quizá esta carac­
terística la que más inconvenientes y mo­
lestias causa a los obispos. La famosa 
e'fención ck los religiosos 2 en sus diversos 
niveles, imp~d~ su control sistemático por 
parte de los obispos; en el caso de la, qRM, 
no sólo de los obispos sino de cada uno 
d~ Jos superiores mayores, pues aunque 
la directiva es elegida por ellos, en- su 
proc~dimiento . interno . va respondiendo 
de forma partieular y . pc:;culiar a las de­
mandas de los religiosos. En realidad, es­
te. capítulo ·de la exención es uno de los 
que se quiere reducir y ·limitar en los bo­
rradores del núevo derecho canónko~ 

e} Reflexión. Por . su propia · c::onstitu­
c:;ión y- naturaleza, la CIRM genera y, di­
namiza, por medio de diversos instrumen­
tos, una reflexión· cristiana. , En cierta 
forma, es una plataforma de. discusión, 
profundizaci6n y · ~ítica de col'!-"ientes de 
pensamiento, ya sean teológicas, sociales, 
c:Ulturales, ·políticas o recreativas. Por ·su 
~raesttuctura y por el apoyo mayoritario 
que le otorgan los superiores, su influen­
cia beneficia a importantes sectores de la 
lglesia · mexicana y escapa al control de 
lo$ ~bi.spos; dé ahí que despiérte sospe-
ch~. . 

2 Exención de religiosos: término histórico­
juridicó que indicá la autonomía de loa reli­
giol!(lS ante el obispo local ért algunos campos: 
estilo ·de vida interna, apostolado específico,· mo­
vilización de personal, gobierno independiente, 
etcétera. 
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d} Organización. Finalmente, la CIRM 

es probablemente la institución eclesial en 
México no directamente dirigida por los 
obispos, de mayor influencia. Además, 
cuenta con un innumerable público cau­
. tivo, demandante de servicios, y que siem­
pre está en disposición de atender. Por 
otra parte, los obispos prefieren tratar con 
cada superior mayor por separado, pues 
experimentan que la institución que re­
presenta a los religiosos no puede tan fá­
cilmente ceder o aceptar sus demandas, si 
no ·es después de un estudio del caso. 

. En síntesis, la-jerarquía .mexicana aún 
no está totalmente dispuesta a aceptar a 
un grupo de . cristianos, , con responsabili­
dad importante , etl la promoción y anun­
cio del evangelio,. con una organización 
nacional y con instrumentos. de estudio y 
reflexión. Es más, si existiera ·algo seme­
jante al servicio ,de -lós sacerdotes ya ha­
bría sido largamente cuestionado y. quizá 
destruido. -.Si bien la· CIRM cuenta con un 
importante _respaldo en ·documentos ponti­
ficios, en la tradición de la vida religiosa 
Y. en algunos obispos, además del ~poyo 
ciu,e representa en R~ma 1a Sagrada Con­
gregá~i6.n .de Religiosos, con todo, en úl­
timas fechas dichá Congregación ha apo­
yado a los ~bispos si~ previa investigación. 
Éste es un nuevo ~odo de proceder, pues 
anteriorment~ se llevaba a cabo lJlla in­
vestigación, sin inclinarse a priori a favor 
del ohispo. , , 

De conflictos concretos en el seno de la 
CIRM, sólo tenemos conocimiento· de los 
más recientes (1977-1978). En los tres 
casos q~e presentamos se trata de . activi­
c4des académicas que motivan la preocu­
pación de los obispos. 

a} El primero de ellos tuvo lugar en 
el Instituto Teológico de Estudios Supe­
riores, institución académica que ofrece 
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cursos de filosofía y teología, abierto· al 
público en general pero originalmente 
creado para el servicio de religiosos y re­
ligiosas. Las quejas contra él comienzan 
a multiplicarse. Para aclarar la situación, 
se reúne un grupo de la CIRM con el arzo­
bispo de México, quien menciona la exis­
tencia ·de profesores con filosofía extra­
ña. Aparentemente el arzobispo no tiene 
conciencia de que se trata de dos insti­
tuciones diferentes. Pero, por fin, se re­
fiere a profesores del ITBS que han aban­
donado el sacerdocio, por lo que están 
imposibilitados para ser profesores de teo­
logía, pues son laicos. Se refiere a dos, 
uno de los cuales nunca fue sacerdote 
sino rt'ligioso. Sin embargo, no menciona 
a otros profesores de quienes en otra oca­
sión ya se había qvejado. Las autorida­
des de la OIRM deciden continuar con sus 
cursos ordinarios. 

Como condusión del conflicto, quedan 
sin embargo varias impresiones en el equi~ 
po de la CIRM en tomo a los obispos. Pri­
mero que los obispos piensan que no pue­
den dialogar con la CIRM, pues no son es­
cuchados (para los obispos el diálogo sig­
nifica obediencia después de móstrar su 
parecer). Segundo, que es mucho mejor 
hablar con los superiores mayores aisla­
damente por un lado, y con la CIRM por 
el otro. En este trato los superiores ma­
yores son mucho más débiles con los obis­
pos, mientras que la aRM tiene que man­
tenerse a la defensiva. 

b J Otro conflicto surge en el curso de 
verano para fotm.adores religiosos. Como 
lo hacía regulamente, la CIRM organizó 
en 1978 el curso para formadores. La lista 
de profesores se dio a conocer con ante­
rioridad, al igual que el programa. Los 
obispos reciben varias críticas .al progra­
ma, algunas de religiosos, en el sentido 
de que el plan del curso es malo,. que se 

usa vocabulario 'no Cristiano (hablar por 
ejemplo mucho de koinonia, cccomunión") , 
que tiene una viSión marxista. La CIRM 

·decide suspenderlo. 

e] También los semina~os causaron 
conflicto~. 4 Confederación Latinoame­
ricana de Religiosos organizó en pa~s 
latinoamericanos diversos seminarios para 
religiosos que seguían fundamentalmente 
el mismo esquema de pensamiento y la 
misma dinámica. En México se celebra­
ron dos seminarios de este tipo. En el 
que· se efectuó en 'agosto de 1977 se dio 
a conocer una carta de la Sagrada Con­
gregaci!ln de Religiosos, que llama la aten­
ción sobre dichos seminarios. Claramente 
la carta. hacía referencia implícita al se­
minario que tuvo lugar en enero de ese 
mismo año. Lo que conviene resaltar deil 
caso es que se trata de una carta dirigida 
a la CIRM que la delegación apostólica en­
vÍa a todos los obispos. 

Consideraciones parciales: Es innegable 
que ha habido un incremento gradual, ~o 
constante, de preocupación entre las obis­
pos por la actuación de ·la CIRM. Por los 
datos recogidos, esta inquietud se om.cen­
tra más que nada en referencia a la insti­
tución como tal y no a lo~ religiosos en 
general; a la labor de difusión de un con­
junto de ideas y modos de reflexionar en 
tomo a la fe, a ·la Iglesia, a la realidad 
social, etcétera. Se teme, además, la la­
bor de contagio mutuo por la oportuni­
dad de intercambio de experienciu pll$to- . 
rales y contúnitarias. Dado el carácter na­
cional de la institución, escapa a la auto­
ridad directa de algúa dbispo,. mientras 
va creando corrientes . de pensamiento y 
acción en todas las di6cesis. -

81 
G 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



. i 
1 

1 

. 1 

• i 

· '·.Ciudad Nezahualcóyotl 

El presente caso podría incluirse en el 
capítulo jerarquía~pueblo, pues en realidad 
ahí se inicia, pero por diversas causas se 
desplaza haci:a los religiosos que ahí han 
trabajado. Se inicia en enero .de 1972 
con una denuncia hecha al obispo de 
Texcoco por cristianos de la parroquia 
de Nuestra Señora del Refugio sobre 
anormalidades económicas llevadas a cabo 
por el párroco. a Ante el silencio del 
obispo, el grupo pide la intervención de 
éste, quien demanda que el grupo espere 
hasta su siguiente visita pastoral. Cuan­
do ésta tiene lugar, la respuesta . ~s ~~en­
tiéndanse .con su párroco". En vista de 
esto, los religiosos que trabajan ahí ofre­
cen presentar el problema en términos 
que apunten a una solución. Sin embar­
go, el obispo afirma que no da crédito 
a las quejas y· que el tiempo se encargará 

. de solucionar el probfema. Al poco tiem-
po, el párroco lanza una serie ·de acusa­
ciones contra los religiosos y solicita a su 
vez la intervención del obispo. Mientras 
esto sucede, el grupo inicial continúa tra­
bajando por su lado, ahora en la pre­
paración de una carta abierta donde rei­
tera la denuncia inicia:!, carta que a me­
diados de abril del mismo año cuenta con 
2 000 firmas. 4 

Con laS acusaciones del párroco se pre­
tende un primer desplazamiento del actor 
inicial. · Ei obispo recoge estas acusacio­
nes y pide a fines de abril al provincial * 
de los religiosos, li'lrique Gutiérrez, que 
retire al personal de la comunidad. El 
provincial responde que quiere hacer una 
investigación de las acusaciones antes . de 

s E. L. Mnyer, op. cit., p. 256. 
4 Crónica de los hechos en Liberacüín, Mé· 

:deo, octubre de 1972, p. B. l. 
* Superior en una región o en todo el país . 

retirar á la comunidad. La investigación 
se lleva a cabo en los meses de junio y julio 
y participa un representante del obispo. 
Antes que la investigación concluya, el 
7 de julio reitera monseñor Ferreyra 
su petición en el sentido de que los reli­
giosos abandonen la diócesis, 'pero esta 
vez no por las acusaciones consignadas 
por el párroco, sino porque los padres 
están involucrados en el movimiento 
Sacerdotes para el Pueblo y . Cristianos 
por el Sociaiismo. A los pocos días, el 
provincial hace del conocimiento del obis­
po los resultados de la investigación. 
Como primera premisa global, expone 
que las acusaciones son falsas y carentes 
de fundamento; reconoce, con todo, una 
serie de imprudencias de los religiosos, 
no tanto en relación a la persona del 
obispo o del párroco sino sobre todo en 
relación a la economía en la Iglesia, pues 
han provocado desorientación en el pue­
blo, por diversidad de criterios. El pro­
vincial concluye que no hay motivos para 
interrumpir el trabajo de la comunidad 
en la colonia, por lo que el 29 de julio el 
obispo acepta que ésta continúe aunque 
c.on algunos reparos. 

El 11 de agosto de 1972, El Heraldo, 
El Día y Excélsior hacen pública la car­
ta abierta del grupo de la parroquia, que 
nuevamente agudiza y renueva el proble­
ll'la. El párroco solicita que los religiosos 
dejen de celebrar misas en la parroquia, y 
a los dos meses amplía su petición para 
toda su jurisdicción; los afectados respon­
den directamente al obispo, señalando 
que esta. petición rebasa el ámbito de las 
facultades del párroco. 

La actitud del pueblo queda teflejada 
en la carta abierta y en una entrevista 
de prensa. Se trata de un conflicto pue­
blo-párroco, centrado en el exceso de 
autoridad y absoluto descuido espiritual 
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de los fieles, en la malversación de fon­
dos del dinero parroquial y en el trato 
injusto a sus trabajadores. Los datos 
posteriores revelan que en realidad no se 
logró nada, ni el pueblo consiguió lo que 
quería: . una mejor administración pasto­
ral y económica. de la parroquia, ni el. 
párroco. la salida de los religiosos de su 
jurisdicción, ni el obispo la expulsión de 
los religiosos de su diócesis. 

Ccinsideraciones parciales: Es interesante 
ver la facilidad con que se puede dar un 
corrimiento de actores en los conflictos, 
este caso 1~) ejemplifica. Ante la de­
manda de . un grupo de laicos en contra 
de un. párroco, el obispo pide que se re­
tiren los religiosos en lugar de que se 
mantengan los dos polos del conflicto 
pueblo-párroco; la autoridad trae otro 
actor para que el conflicto sea religiosos­
párroco-obispos. De esta forma, tiene so­
bre ambos diversos mecanismos de juris­
dicción y control. Sin embargo, por la 
actitud del provincial no le es fácil .al 
obispo ejercer su autoridad y posición 
de defensa del párroco. El uso de la 
autoridad episcopal se ve frenado cuan­
do media una investigación. Los datos 
de ésta manifiestan con claridad que no 
existe fundamento alguno para la salida. 
Sin que sea claro que el obispo se haya 
convencido de esto, desiste en su obje­
tivo, y, en el fondo, logra desvanecer el 
conflicto. . El pueblo, al ver que el obis­
po lo suplanta por los religiosos, no sabe 
qué hacer. Comprueba que monseñor 
Ferreyra no está dispuesto a corregir o 
cambiar al párroco y deja de luchar. 

El pueblo se queda co.n la idea de que 
si cede, el obispo disminuirá significativa­
mente los ingresos al obispado. 

También cabe otra hipótesis: Los re-

ligiosos manipulan al grupo de laicos; 
cuando a los laicos se les ataca de frente' 

· ya no siguen impulsando· al pueblo en su 
lucha. En realidad, no hay posibilidad 
de probar esta hipótesis en su globalidad, 
pues las fechas de los acontecimientos 
señalan que los laicos no son controlad<1s 
por los religiosos. ¿Qué caso tendría pu· 
blicar la carta abierta a los pocos días 
de que el obispo había· aceptado que los 
religiosos no salieran, carta abierta que 
podía recrudecer nuevam'ente la tensión 
entre el párroco y los religiosos?" T~­
poco se puede dejar de pensar qpe ellos 
son los que por su práctica pastoral y su 
contacto con el pueblo, impulsan y dan 
confianza a sectores de la parroquia para 
buscar una mejor atención. 

Lo relevante de este caso es el enfren· 
tamiento, provocado por el obispo, entte 
religiosos y jerarquía, enfrentamiento en 
el que hubo un doble corrimiento: pri· 
mero, desplazar al pueblo, para que sean 
los religiosos, más controlables aparente­
mente, los protagonistas; segundo, des­
plazar la naturaleza del conflicto, pues 
se trata de un conflicto de línea, expli­
citado en una exigencia de respuesta ac­
tual al párroco, y se transforma en con­
flicto de autoridad; ·los religiosos deben 
salir de la jurisdicción. Por el manejo 
que se hace de él, se llega a una solu­
ción que a fin de cuentas no toma con 
seriedad la demanda popular. 

El obispo, por su parte, se encuentra 
con que los religiosos no son tan contro­
lables; en el caso que nos ocupa, el hecho 
de que sea la Compañía de Jesús la que 
entra en el conflicto, manifiesta que por 
~¡u carácter internacional, su tradición y su 
influencia, no es tan vulnerable y ·con­
trolable. 
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Tula 

Desde el traslado del seminario de 
Montezuma (1972) de Nuevo México 
(Es.tados. Unidos) a su sede en territorio 
nacional, . en la ciudad de T ula, se inicia 
un trabajo amplio de colaboración entre 
los responsables del seminario, la Com­
pañía de Jesús y el obispo de la diócesis, 
Jesús Sahagún, colaboración que no sólo 
se. reduce a llevar adelante el seminario 
interdiocesano sino que también se expre­
sa .en la par#cipación en las Comunidades 
de ServiciQS del Valle del . Mezquital 
(csVM), iniciadas y animadas por el 
obispo, y en otros servicios pastorales y 
promocionales, a través de los seminaris­
tas, como parte de su formación sacer­
dotal. 

Sin embargo, las cálidas relaciones de 
afios anteriores se vuelven cada :vez más 
frías, distant-es y tensas, tanto por la mar­
cha interna del seminario como por la 
cola'boración de jesuitas en la. diócesis . 
. Una primera tensión se expresa cuando 
el obispo pone serios reparos para la cele.­
bración del ya ampliamente conoddo cur­
S() de verano de Tula, dedicado a la 
mejor formación pastoral de promotores 
cristianos del país. El curso se había rea­
lizado durante seis años; en 1978 se efec­
tuó por última vez, precisamente por 
desconfianza del mismo· obispo y por que­
jas que había recibido· de otros obispos 
del país. 

Un hecho . que parecía haberse supe­
rado era la presencia de un estrecho co­
lahotádor del obispo durante varios años. 
Después de una ausencia de dos aií.os 
dedicados a, concluir sus estudios de doc­
torado en teología, regresó a la diócesis 
en agosto de 1977 para continuar pres­
tando sus servicios principalmente en el 
seminario como decano de teología y pro-
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fesor, con una escasa labor pastoral. Du­
rante sus estudios, el decano escribió un 
amplio . estudio sobre la historia de la 
teología de la liberación, publicado por 
el. Centro de Reflexión Teológica, titu­
lado Liberación y teología; génesis 'Y 

. desarrollo de una reflexión. El autor 
obsequia un ejemplar de su libro al obis­
po, quien después de conocer el contenido 
global lo rechaza e inicia un movimiento 
para impedir que el decano continúe en 
la diócesis. Después de varios diálogos, 
S<: decide que puede continuar como pro­
fesor en el seminario pero que está im­
pedido de ejercer la labor pastoral en la 
diócesis. Esto entorpece, aunque no del 
todo, ~a formación de un nuevo equipo 
pastoral, del que forma parte el decano. 
Sin embargo, el conflicto aflora al año 
siguiente. Intentaremos presentar los su­
cesos que ocurrieron en la diócesis, para 
tener una comprensión más amplia de·l 
problema. 

Paralelamente a la presencia del semi­
nario en la diócesis, la Compañía de Jesús 
habí.a iniciado en 1974 un proyecto edu­
cativo y promociona! en la población de 
Tiahuelilpan, Hgo., auspiciado por Fomen­
to Cultural y Educativo, A.C. (FcE), que 
contaba con la aprobación y beneplácito 
del obispo. Este proyecto tuvo ~últiples 
dificultades y transformaciones. En enero 
de 1978 contaba con dos religiosos y 
algunos colaboradores laicos. El obispo 
negó la renovación del contrato de per­
manencia en la diócesis y pidió a la Com­
paiiía de Jesús que retirara a sus miem­
bros. A partir de esta fecha, tuvieron lu­
gar las entrevistas mensuales entre el equi­
po y el obispo. Las razones para solicitar 
·ta retirada no son muy claras, pero es pro­
bable que la preocupación fundamental 
del obispo haya sido la presencia de fptu-
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ros jesuitas con los actuales tenía una 
buena relación personal y había expresa• 
do que_ contra. ellos no tenía nada. 

Ante esta situación intervino la auto­
ridad provincial de los jesuitas y tomó en 
sus manos el caso, sin que FCE tuviera po­
sibilidad de intervenir clir~ctamente. El 
provincial acudió a la delegación apostó­
lica y el secretario, monseñor Tricárico, 
prometió que el obispo reconsideraría la 
decisión. Con todo, en el mes de abril el 
obispo la confirmó, por lo que el provin­
cial pidió entrevistarse con él. Ahí apa­
rece· una esperanza, pues nuevamente se 
plantea la posibilidad de reconsideración 
de la decisión. El obispo lleva el caso 
-presentándolo a su modo- al consejo 
presbiteral, para que lo estudie. En la 
votación, cuatro miembros se pronuncian 
en contra del proyecto, dos a favor y hay 
una abstención. Con este apoyo, y des• 
pués de realizar otras consultas, el obispo 
confirma la decisión. 

Ante ~sto, el equipo local y el central 
de FCE revisan la decisión· y piden al obis­
po un período de seis meses para que los 
religiosos dejen el proyecto, pues se sien­
ten obligados a terminar con las responsa­
bilidades contraídas. El obispo accede a 
la solicitud. Al mismo tiempo, estudian la 
posibilidad de establecer un equipo de 
laicos que continúe la labor que llevaba a 
cabo FCE. Ante la tonstatación de su via­
bilidad, no se abandona el proyecto, sino 
que se decide cambiar el per5onal religioso 
por personal laico. Durante este tiempo 
hay cruce de correspondencia de diversas 
personas con el obispo. 

En el mes de junio tiene lugar otra en­
trevista del equipo local con el obispo, 
quien pregunta cuáles son las razones que 
justifican esa prolongación de seis meses. 
En realidad, el obispo se molestó al cons-

tatar que se había iniciado w1a cooperati­
va después dé· enero, cuando ya el proyecto 
estaba cuestionado~ El obiSpo mantiene la 
extensión de la permanencia hasta diCiem­
bre, pero la entrevista termina con una 
fuerte tensión entre ambos. · 

Durante los -primeros meses del conflic­
to, el equipo no comunica al pueblo los 
pasos que se están dando. No obstante, 
en la población empieza a correr la voz~ 
parece que extendida por un:o de los caci­
ques locales, dé que los jesuitas se van. 
Por cierto que ya se había suscitado una: 
pugna importánte entre los caciques loca­
les y los ·jesuitas_ encargadoS del ·templo,. 
pugna que llevó en 1977' a la su~nsión 
del culto en la fiesta patronal. El obispo 
había apoyado a los sacerdotes -aunque 
sin estar de acuerdo, decía él; en el pro.: 
cedimiento- tanto por su propia visión 
como por las presiones a que está sujeto 
por parte de los caciques. ·Así es que, 
llegada la noticia de la expulsión de los 
religiosos a oídos del pueblo,, ~liga a las 
comunidades de base y a. otros, grupos del 
pueblo a reunirse p~a decidir qu~ hacer. 
Deciden visitar. al obispo e~ . def~nsa de 
los reÍigiosos. Éste ~ogra há~ilmente des­
plazar el problema, pu~ les comunica 
que los super~ores son los 9\ie expulsan 8: 
los padres. . El desconcierto ~~ . la gent~. es 
enorme; piden entonces al, provhtclal un.a 
carta en que aclare su posición. El pro­
vincial responde que él. quiere qpe ~os re­
ligiosos se queden trabajaD'd~ do~de es­
tán, ante lo cual la gente· del pueblo hace 
un escrito al obispo en el que señalan la 
labor de los padres. 

Otros -signos de solidaridad a~ec:~n 
en las csvM, 4ue se reilhen· pa~a estudiar­
el caso. Tienen una entrevista· con él óbis­
po, quien lleva el diálogo. mas a lo· afec-­
tivo y anecdótico que a platear abierta• 
mente qué actitud se del>e toinar. · · · 
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. En mayo de 1978, poco antes. de ter­
minar el curso escolar, el obispo retoma 
al problema. del decano y juntamente con 
el. obispo de Tulancingo, Pedro Aranda 
Díaz, solicita su salida definitiva del se­
minario y de la diócesis. No existen nue­
vas razones sino las mismas del año ante­
rior. . Ante esta nueva embestida, el pro- . 
vincial pide al decano que salga de la 
díócesis, después de varios intentos, par­
ticUlarmente por parte de las autoridades 
deÍ seminario, de que el obispo se retracte 
de tal orden. 

Pero no termina aquí el .asunto. Ha­
biendo ·logrado que en enero abandonen 
el trabajo los religiosos de Tiahuelilpan 
y que el decano ya no continúe en el se­
minario ni en la diócesis, se llega al punto 
más neurálgico, pero a lo que parece van 
enfocadas a fin de cuentas estas decisio­
n~: a ••poner orden" en. -el interior del 
.seminario. Para esto, se apuntan algunos 
.antecedentes. 

Desde su traslado a territorio n;¡cional 
~n · 1972, ·. las autoridades del seminario 
pusieron especial empeño en una forma­
d6n académica actualizada, participante; 
en una fornlación pastoral durante todos 
los años de seminario y en una formación 
espiritual-comunitaria que propicie una 
mayor maduración de la personalidad y de 
la experiencia de fe. Se divide el semina­
rio en pequeñas comwiidades, algunas de 
ellas 'localizadas en pueblos cercanos. 

. En. este amplio contexto se puede ubi­
car el actual conflicto. Por tratarse de 
un seminario interdiocesano -hay en 
1978 ~tudiantes procedentes de .14 dió­
cesis---. se ha venido rigiendo por un esta­
tuto interno y por una comisión nombra­
da por ios obispos de esas 14 diócesis. La 
comisión estaba integrada desde fines de 
junio por los obispos de Hidalgo (Tula, 
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Tulancingo,. Huejutla) y el de Tacám­
baro, Mich., cada uno de ellos .especial~ 
mente responsabilizado por un aspecto 
(económico, académico, pastoral, comuni­
tario y espiritual). 

Es cierto que la apertura del -semina­
rio, en relación a los demás seminarios 
del país, es indiscutible, sin que eso signi­
fique algo notable, pues siguió mante­
niendo la estructura clásica de un semi­
nario, con reformas y adaptaciones apro­
badas. Esta apertura ha sido cada vez 
más· criticada por algunos obispos; varios 
de ellos han cambiado a sus seminaristas 
a otra diócesis, mientras que otros se en­
cuentran muy satisfechos por la forma­
ción global que ahí se imparte. 

Hasta antes de julio de 1978, . una 
comisión de cuatro obispos -en. realidad 
de tres, pues el de Huejutla estaba recié~ 
nombrado- encabezada por el obispo de 
Tulancingo, planteó una serie de críticas 
en contra de la formación global, apo­
yándose ·en la opinión de miembros del 
equipo· del · seminario; solicita pues un 
cambio hacia estilos más clásicos y acep­
tables. Los cambios que pide son cuatro: 
1] modificar la actual línea de pastoral 
en la que los seminaristas están · capaci­
tándose, centrada en una combinación de 
evangelización y promoción a través de la 
formación de pequeños grupos; 2) revisar 
la existencia de comunidades de semina­
ristas fuera . de la sede académica, en los 
pequeños pueblos; 3) limitar· drástica­
mente la libertad de cátedra; una limita­
ción significativa es que los · programas 
académicos sean aprobados por la comi­
sión, además de que ceno aceptamos que 
enseñen la teología de la liberación"; 4] 
reprobar la actual autonomía para el cam­
bio de personal ett el seminario; éste tie­
ne que estar supeditado a una aprobación 
ad casum por la comisión, de cada nuevo 

. ·~ 
·.~ 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



miembro del equipo. Es decir, se postula 
la intervención en la misma organización 
intem~ del seminario. 

Ante estas exigencias, las autoridades 
del seminario se sorprenden. En parte, 
porque todo esto aparece en momentos 
peculiares: 1] inmediatamente después del 
nombramiento del nuevo rector; 2] cuan­
do no está el equipo del seminario; 3] 
cuando no están los seminaristas; 4] des­
pués de la expulsión de la dicScesis del de­
cano de teología. En parte, también, por­
que las presiones son muy totalizadoras. 
Sin aceptar estos puntos, acuden al pro­
vincia~ quien ya había tenido entrevistas 
recientes con el obispo. El provincial En­
rique Gutiérrez plantea que no puede 
aceptar esas condiciones, pues la comisión 
de obispos no está capacitada para tomar 
esas medidas. Por. lo tanto, solicita una 
reunión de todos los obispos que tienen 
alumnos en el seminario, reunión que tie­
ne lugar el día 3 de septiembre ·de 1978. 
Cuando ya estaba terminado este estudio 
se hizo conocimiento de que la Compañía 
de Jesús dejó, por las múltiples pre• 
siones, la responsabilidad global del semi­
nario, que ahora la tienen los obispos de 
Hidalgo. 

e onsideraciones -parciales: Como hemos 
tratado de demostrar, no es posible to­
mar aisladamente cada caso, ya que es­
tán de hecho interrelacionados. Es pú­
blicamente reconocido que el obispo, fer­
viente propugnador de una pastoral de 
equipos, e iniciador de la CSVM -única 
en su género en el país-, ha dejado de 
avanzar, ha tenido un importante replie­
gue en sus posiciones y ha incrementado 
su desconfianza respecto a muchos de los 
que fueron sus colaboradores más cer­
canos. 

Este fenómeno personal tiene explica­
ciones más amplias. Una razón inmediata 
es que, a pesar de. que .en un principio la 
relación entre el obispO de Tola con el de 
Tulancingo era débil, se ha ido fortale­
ciendo y se patentiza en una cada vez más 
clara alianza y amistad. El obispo de Tu­
lancingo, para algunos uno de los teólo­
gos del episcopado mexicano, se ha distin­
guido por sus ataques a las nuevas co­
rrientes teológicaS y por su temor a nue­
vos estilos de pastoral, particularmente 
cuando entra a terrenos sociales. Esta in­
fluencia se ha manifestado con· especial 
relevancia en el asunto del decano y en 
la embestida global contra el seminario. 

Otro tipo de presiones sufridas provie­
ne de diferentes obispos que miran con 
desconfianza el trabajo de la Compañía 
de Jesús, o más directamente, el esti­
lo de formación del seminario; también de 
un sector del clero de la diócesis de Tola 
(la mitad aproximadamente) que conser­
vá en sus parroquias una pastoral tradi­
cional, que no ha querido vincularse a 
las CSVM, y que en la actualidad forma 
la Parte más ~portante del comejo pres­
biteral; de la delegación apostólica, que 
expresó haber recibido muchas quejas dé 
obispos, mientras que el obispo declaró 
con frecuencia que varias de sus actua­
ciones se deben a que le "llaman la aten­
ción" en la delegación apostólica. Pre­
siones no necesariam~nte procedentes de 
la estructura eclesial, provienen en espe. 
cial de los caciques de Tiahuelilpan y de 
otros pueblos cercanos y posiblemente, 
sin .que sea posible confirmarlo, de las 
autoridades municipales y estatales. De 
la fiesta patronal de Tlahuelilpan y en 
otras oportunidades, la autoridad estatal 
ha tenido que intervenir. Finálmente, se 
sabe de presiones provenientes del extran• 
jero. Buena parte de la eéonomía de la 
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diócesis, en especial para la implementa­
ción de sus programas . de promoción en 
favor de los indígenas del Valle del Mez­
quital, es subvencionada por la funda­
ción Adveniat, de los católicos alemanes, 
y por la diócesis de Münster, Alema­
nia, diócesis casi hermana de la de Tula, 
que ha prestado apoyo económico y de 
personal. 

Como podemos ver, el obispo se en­
cuentra sumamente presionado por diver­
sos sectores, y aunque es consciente del 
apoyo con que cuenta la Compañía de 
Jesús, decide controlar al máxinw sus 
actividades; por una parte, expulsando a 
un grupo, y por otra, apoyando la intro­
ducción de mecanismos rígidos, ·que difí­
cilmente pueden ser aceptados por el per­
sonal del seminario. 

En contrapartida, la Compañía de. J!!· 
sús cuenta con menos apoyos. En primer 
lugar, los mecanismos de consultá .están 
estructuralmente establecidos y no pueden 
ser saltados simplemente. Todo .esto im­
pide la constitUción de un gobierno verti­
cal. del provincial,. ~e forma qu~ la .acti­
tud de l~s obispos de no tratar cm1 ' ins­
tituciones, grupos 1,1 organismos sino con 
personas individuales, y así convencer a 
cada una, no funciona en el presente caso; 
aunque sí ha lográdo éxitos, como en los 
casos de Tlahuelilpan y· del decano. En 

· segundo lugar, aunque ·los jesuitas cuentan 
con. el apoyo · de algunos obispos, éstos 
no quierett enemistarse c::on sus hermanos 
en el episcopado, lo que hace difícil de­
terminar cómo reaccionarán en cada caso. 
Eri el nivel intradiotesallo, hay apbyos 
significativos, que se·· cottcretan en algu­
nas de las CSVM, en un sector del estu­
diantado del seminario y en algunos grU• 
pos del' pueblo donde se ha trabajado 
durante los últim.os seis años. 
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En· síntesis; se podría·. plantear que: 

1] En el nivel económico, el obispo no 
ejerce un control directo sobre los reli­
giosos de la diócesis. Cuando el acuerdo 
tácito que existe entre los donadores y el 
obispo-diócesis se ve fracturado por di­
versas acciones de un grupo, se desestabi­
liza un proceso de relaciones, y esto pre­
siona para segregar al grupo que pone en 
cuestión dicho acuerdo. En este caso, la 
Compañía de Jesús representa para el 
obispo ese grupo que amenaza el acuer­
do. En realidad, puede constatarse que 
se va haciendo más diStante y contrapues­
ta la visión e interpret~ción de la reali­
dad y de la fe que tiene la Compañía de 
Jesus y los que dan el apoyo económico, 
~on los que por ahora parece identificarse 
el obispo. 

2} En el nivel· político, la Compañía 
de Jesús ve amenázado su poder de con­
trol; influencia y . decisión sobre un sector 
significativo de la diócesis; poder que 
en realidad ha ido ganando a lo largo 
de su presencia en la diócesis pero que 
está en contraposición con el de la auto­
ridad eclesiástica. Además, con su pre­
sencia y práctica ha contribuido a un pro­
ceso de democratización . de organismos 
de co.,nsulta eclesial y a una acción que 
con frecuencia entra en los terrenos cí­
vico-políticos, en los que la diócesis tiene 
importantes apoyos económicos. Los di­
versos puntos de vista e intereses pueden 
convivir, mientras no se sobrepongan a 
los que representa la autoridad eclesiásti­
ca, pues cuando influyen en ella, impor­
ta contrarrestarlos a como dé lugar. 

3} En el nivel ideológico, el seminario 
es el espacio de reproducción ttlás impor­
tante del aparato eclesial, de donde se 
expande a otros sectores de la diócesis y 
del país. Precisamefite por esto, requiere 
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de un instrumental muy fino para llevar 
adelante un control. Mucho más cuando 
la generación de ideología incluye· una in­
terpretación de la función del ministerio 
episcopal. Por tanto, la autoridad ecle­
siástica, preocupada más que nadie por la 
ortodoxa reproducción del aparato ecle­
sial, se ve obligada a intervenir y a hacer 
uso de su poder cuando lo siente míni­
mamente amenazado. 

Es decir, la constatación de dos for­
mas de entender la realidad, la misión 
de la Iglesia, la fe, la salvación en J esu­
cristo, no pueden simplemente convivir 
y tarde o temprano entran en conflicto; 
conflicto que no se reduce al interior de 
la estructura eclesial sino que abarca 
la realidad social en la que se desarrolla la 
actividad del seminario. Sólo en este mar.;. 
co y· perspectiva más amplia se explica la 
serie de actuaciones que ha realizado· el 
obispo. Sobra decir que su apoyo a la 
clase dominante se ha visto fortalecido. 

Por todo lo an~rior, se pueden tesaltat 
estos puntos: 

1} Se trata de un ·conflicto de línea 
de acción y no propiamente de autoridad. 
Los religiosos han venido deseblpeíiando 
una ~plia galfia de ttabajós· en la dió­
cesis, y desde ahí empieza a surgir, al 
lado de otros grupos cristianos, una nue­
va pastoral y de servicio eclesial. 

2] Un fact~r dete~ante a lo largo 
del oonflicto ha sido las presiones sobre 
el obispo; tanto económicas «¡omo políti­
cas e ideológicas. Hay una sospecha jus­
tificada de que se restringirán los apoyos 
económicos, sobre todo los provénientes 
del extranjero, si li.o ·se logra poner en la 
diócesis mayor ccorden". 

3 J En este conflicto, parttaparon va­
rios obispos pues estaba en juego el se­
minado, lugar de la reproducción del apa­
rato eclesiástico. Por esta razón, hay una 
preocupación fundamental por su marcha, 
de acuerdo a la propia visión de la Igle­
sia, de modo que se aseguren las líneas 
y concepciones de quienes se encuentran 
constituidos ahora en autoridad. Cuando 
apareee ·un proceso de formación que po­
sibilita una alternativa eclesial y socia~ 
se procura limitar al menos, si no aniqui­
lar, la experiencia. 

Consideraciones generales 

La diversidad de casos presentados tie­
ne un denominador común: conflictos y 
tensiones con la autoridad eclesiástica. 
Sin embargo, el origen y causas del con­
flicto son diversos como también la so­
lución. Por lo tanto, no se puede concluir 
que los religiosos en México tienen con­
flictos con la áutoridad, ni que ellos siem­
pre son los que generan el conflicto, ni 
que ellos siempre salen beneficiados del 
mismo. Los datos reseñados pueden ser 
indicativos de estas múltiples posibilida­
des; 

Dada la naturaleza del estudio, in:l­
porta plantear algunas hipótesis genera­
les en. torno a estas relaciones, a partir de 
los casos presentados, hipótesis que se 
tendrán qLJe ir comprobando, corrigiendo 

· o transformando, de acuerdo con la evo­
lución d~ los hechos. Vamos pues .a re­
leer, a la. luz ele los casos reseñados, al­
gunos elementos y verificar si en cierta 
fonna describen la relaci.Qn conflictiva en­
tre jerarquía y religiosos, o si entran en 
juego ouos factores no incluidO& antes. 
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. 1] Independencia economtca: este ele­
mento aparece en el caso de Nezahual­
cóyotl, ya que sin · ser una lucha directa 
entre la parroquia y los religiosos, recibe 
tal giro y el centro de la lucha son los 
bienes económicos; concretamente, la re­
muneración por los servicios sac::ramenta­
les. Este tema es motivo frecuente de 
tensión entre el clero regular y el secular, 
pues por su estructura organizativa los re­
ligiosos están en mayores posibilidades 
de no depender económicamente de los 
estipendios. Además, con frecuencia ellos 
están también en posición de obtener in­
gresos por otros trabajos remunerados, 
pues logran no atarse a las demandas- pa­
rroquiales. Sin embargo, a pesar de este 
caso, no parece que sea este elemento el 
que con frecuencia genere el conflicto. 

2] Independencia: a diferencia del ele­
mento anterior, este sí califica adecua­
damente una de las vertientes de los con­
flictos. Tanto en la CIRMJ como en Tula, 
aparece con claridad el reproche de in­
dependencia de los obispos. Se manifies­
ta ha jo variados ángulos. Con la CIRM se 
pretende la dependencia particulannen­
te en el ámbito de las ideas, mientras que 
en Tula el reproche es más global. La 
cara opuesta de la independencia es el 
control, y hay signos de que en tiempos 
recientes los obispos están mucho más 
celosos del control que hace algunos años. 
Y los que siempre están en trtejores con­
diciones para escapar del mismo son los 
religiosos. 

Tanto en la CIRM como en Tula se da 
un espacio para la generación de corrien­
tes de ideas, de discus~6n de experiencias, 
de difusión de pensamiento. Cuando en 
esa difusión participan personas que han 
abandonado el ministerio, son necesaria­
mente sospechosos, como lo muestra el 
caso de la CIRM. En Tula el caso es más 
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grave, de ahí que la reacción sea mucho 
más global, pues se trata del aparato re­
productor por excelencia en la Iglesia: el 
seminario. Es cierto, y debe reconocerse, 
que la autoridad eclesiástica había dejado 
absoluta libertad de cátedra durante los 
últimos años en el seminario. Precisa­
mente ahí radica la importancia de res­
ponder adecuadamente a la pregunta ¿por 
qué ahora ya no se deja esa libertad sino 
que la enseñanza se ha convertido en sos­
pechosa, y por tanto, requiere de un ma­
yor control? 

A través de los seminaristas han llegado 
al conocimiento de los obispos los textos 
que están utilizando. En realidad, la ma­
yoría son textos clásicos. Se sospecha que 
se sigue la línea de pensamiento del de­
cano de teología, pero se puede compro• 
bar que no ha sido así. Sin embargo, el 
problema no está ubicado en lo que se 
enseña en el seminario sino que toda la 
organización del seminario se hace sospe­
chosa. De ahí que parece obvio que el 
campo académico sea uno de los que se 
quieren controlar, aunque no el único. 
A pesar de que en realidad no se lleve en 
el seminario la línea del decano, de he­
cho los obispos concentran su rechazo a 
la teología de la liberación en el mismo. 
Por tanto, la cuestión de la independencia 
no se reduce al campo de las ideas ni al 
campo de la sujeción en la pastoral sino 
que es mucho más amplia y compleja. 

3] Organización: este punto es tam­
. bién conflictivo, pues el manejo que se 
ha dado a los conflictos revela que las 
autoridades miden el grado de organiza­
ción de algunos grupos. En León la tác­
tica para corregir a la cmM (llamar a 
superiores aisladamente) y en Tula la 
embestida parcial en contra del trabajo 
de la Compañía de Jesús, son testimo­
nios de que los obispos han comprobado 
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que cuando se enfrentan con alguna orga­
nización como tal, sus posibilidades se ven 
muy reducidas; en cambio euando actúan 
poc::o .a poco y acuden a los individuos ais­
lados,. debilitan al opositor y· reducen las 
resistencias posibles. · · 

4] Línea: si atendemos a cada caso 
aislado, podemos detectar diversas posi­
ciones de mentalidad, formación, visión, 
actividad; mas en el fondo, en todos se 
deja entrever una opción global diferen­
te, y, sin pretenderlo, en contraposición 
con la de la autoridad jerárquica. Op­
ción que en este momento se describe su­
cintamente, pero que en realidad es más 
compleja. Esta opción está antecedida 
por una especie de juicio en tomo a la 
realidad social, a la práctica pastoral, a 
la estructuración social, sin que en cada 
caso abarque todos estos aspectos. Por 
ejemplo, el caso del seminario tiene como 
presupuesto que la formación clásica del 
seminario no responde a los requerimien­
tos de las necesidades del pueblo cristia­
no y ofrece una alternativa. También los 
demás casos implican un prejuicio de la 
situación. Pero esta opción es mucho más 
que un prejuicio de la situación. Es elec­
ción de algo que se ve como positivo, con­
veniente y necesario. El trabajo de la 
CIRM y SUS seminarios SOn un verdadero 
aporte a la renovación y mejor servicio 
de los religiosos en México. La bús­
queda de una nueva economía en la Igle­
sia y de una mayor participación de los 
fieles aparece como exigencia legítima y 
necesaria. 

Sin embargo, en varios casos es todavía 
más que un prejuicio y un aporte nove­
doso a la Iglesia. Se trata de una opción 
para servir a las clases oprimidas, y para 
contribuir a un proceso de concientización 
y organización al lado de ellas. De ahí 
que la interpretación de la realidad sea 

con frecuencia . tan opuesta a la de la je• 
rarquía, pues varios de estos grupos se 
han ido riux:{elando· en la cercanía con el 
pueblo y quieren poner el mensaje evan­
gélico al semcio de los pobres y explo· 
tados. Pero aquí conviene matizar. Eri 
ninguno de los casos estudiados aparece 
un compromiso sociopolítico incipiente; 
los afectados se encuentran en otro esta­
dio. Quizá desemboquen en él, pero aun 
antes de estar próximos a él ya se hacen 
sospechosos a los ojos epif:copales. 

En el fondo, aparece como común un 
distanciamiento teórico y práctico de las 
clases dominantes, y la mayoría de las ve­
ces de sus intereses, aunque esto se rea­
lice a través de la actividad académica, 
pastoral o promociona!. El distanciamien­
to no ha venido acompañado de una 
nueva práctica política en cuanto tal, 
pero sí de ciertos signos que se convierten 
en verdaderos deslegitimadores de las 
mismas clases. Signos que no sólo son de 
índole sociocultural, sino propiamente re­
ligiosos y cristianos y .frente a los cuales 
los obispos, como guardianes de la orto­
doxia, están dispuestos a actuar con ener­
gía, de acuerdo a la invitación que hizo 
el cardenal Salazar al comité episcopal 
en la ciudad de Mérida, en abril de 1978 
(véase Anexo 2) . 

Es verdad que los religiosos, en propor­
ción cualitativamente importante, se es­
tán vinculando a grupos cristianos que 
propugnan una Iglesia comprometida, 
nacida del pueblo, pobre como él, y este 
movimiento es visto por los obispos como 
su principal opositor y enemigo. Por su 
parte, estos cristianos jamás han consi­
derado al episcopado como un opositor 
fundamental, aunque sí importante por 
el poder jurídico que posee. El opositor 
fundamental está en la sociedad y, por 
lo tanto, dedica sus energías a desterrar 
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tal oÍJositor, generador y propagador del 
pecado estructural,· que mantiene en la 
postración á las grandes mayorías·. 

Todo esto ·lleva. a la con~lusión de que 
los conflictos jerarquía-religiosos aquí se­
ñalados no. tienen su causa en el interior 
de. la JgJesia sino que se originan en las 
posiciones que se va,n , .tomando frente a 

. la .realidad social y a los sectores que par­
ticipan en ella. . El conflicto intraeclesial 
se va a agudizar;· es cierto, pero depende­
rá en gran medida de la evolución que 
sufran las fuerzas sociales y de la posición 
que frente a ellas vayan tomando los· cris­
tianos. 
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BMSTITUT8 DE IN~ESTIGACIONES 
SOCIALES 

~BIBLIOTFjCA 

El caso de monseñor S. Méndez Arceo 

Monseñor Méndez Arceo es práctica­
mente el único obispo mexicano que ha 
mantenido una ~onstante actividad públi­
ca, a través de medios de comunicación 
social, homilías y acciones, denunciando 
injusticias sociales nacionales e interna­
cionales. Ha planteado en- repetidas oca­
siones la conveniencia de iniciar un au­
téntico diálogo crisrlano~rriarxista y ha 
participado en . él. Ha _dado su apoyo a 
experiencias cristianas de diversa índole. 

' 
Los presbíteros de Cuernavaca; por su 

parte, se.expresan públicamente ante acon­
tecimientos edesiales y participan tam­
bién_ en la denuncia de sítuadones _.de in­
justicia social y represión en el estado de 
Morelos. La actuación intra y extraecle­
sial del dhispo de Cuernavacá le ha signi­
ficado estar continuamente expuesto a la 
crítica y al ataque de diferentes sectores 
o grupos sociales: desde organizaciones 
político-sindicales oficiales (recuérdese por 
ejemplo, la polémica en 1972 con Fidel 
Velázquez, líder de la CTM) hasta asocia­
ciones laícas autodenominadas ~•tradicio­
nalistas?' de diverso origen. La . acusación 
de que participa en política y de que esta 
actividad le está vedada a la Iglesia y a 
sus miembros es muy recurrente y en ella 

CAPÍTuLO VIII 

CONFLICTO INTEilJE!RÁRQUICO 

s~elen coincidir grupos 'de signo ideoló­
gico muy diverso. · 

También se le acusa de marxista, de 
-coincidir con el comunismo internacional, 
de haber participado en el movimiento 
Cristianos por el Socialismo, cps, .de apo­
yar experiencias negativas (Illich, Lemer­
cier, Tlayacapan), ser sedicioso,. involu­
crarse: en secuestros, etcétera. Se puede 
decir que en general estas imputaciones 
tienden a desautorizar su actuación en 
nombre de grandes principios absolutos o 
inCompatibilidades. más que a refutar los 
contenidos concretos que impulsan sus 
acciones o declaraciones. 1 

Pero el obispo también participa en la 
reflexión y acción de grupos cristianos, 
para quienes es un apoyo significativo y 
de quienes recibe también solidaridad. 
En el nivel más público, cuenta con apo­
yos y tribunas para expresarse: Correo 
del Sur, Siempre!, Proceso y afites Ex­
célsior. 

a. Antetedentes del conflicto 

Durante 1976 monseñor Méndez Atceo 

1 E. L. Mayer, op. cit., pp. 354357 y 367-374. 
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.participa en un diálogo público con re­
presentantes del PCM sobre ccPluralismo 
ideológico, cristianismo, marxismo y cam­
bio social". En 1977 habla de la posibi­
lidad ·de una participación de cristianos 
en el PCM por coincidencia de objetivos. 
Ambos hechos son ampliamente publici­
tados y comentados en la prensa. Hay 
quienes hablan de la conveniencia de con­
tinuar el diálogo iniciado y quienes lo 
critican tanto con análisis más o menos 
profundos como con ataques personales. 

En febrero de 1978 el obispo de Cuer­
navaca viaja a Cuba y allí se entrevista 
con Fidel Castro, con un obispo y con 
cristianos cubanos. A . su. regreso a Mé­
xico, en una entrevista de prensa (Uno 
más Uno, 13 de febrero de 1978) y en 
una homilía (19 de febrero de 1978) plan­
tea la necesidad de apoyar y defender· a 
Cuba del imperialismo circundante y de 
incrementar el diálogo para el encuentro 
entre cristianos y marxistas. Menciona 
también que la última obra de J. P. Mi­
randa ccdesbloquearía muchas mentalida­
des de marxistas y cristianos". 

El día 12 de febrero de 1978 se publi­
ca. en Uno más Uno (en el Correo del 
Sur aparece el19 df febrero de 1978 y en 
Christus en marzo de 1978) la declara­
ción conjunta de Sergio Méndez Arceo, 
VII obispo de Cuernavaca, Ernesto Car­
dena~ de Nicaragua, y Alfonso Comin, 
del comité ejecutivo del Partido Comu­
nista de España y del Partido Socialis­
ta Unificat de Cataluña, Reflexión cris­
tiana en Cuba (La Habana, 8 de febrero 
de 1978), en la cual plantean que celas 
revoluciones socialistas que se están lle­
vando a cabo en todo el mundo, constitu­
yen el gran reto que hoy se le plantea a 
la Iglesia contemporánea". Este reto ha­
ce necesarios el debate y la confrontación 
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de ideas que posibiliten realmente la alian­
za estratégiei!'téiitre'~~tianos y marxistas. 

Durani~k"{~¡~~ semanal que efec­
túa la o-:~~~~,ti~a del episcopado 
mexicano e~~ J~¡~~ios de inform~ción, 
se entrega ··iin{'is~ documento ftrma-
do por el :c~~jo. :Pr.' pr~~-encia de ia 
CEM con fecha ? de.1;1;1arzo 'de 1978. Allí 
se afirma q,bé ii ~et\iración se hace cum­
pliendo eL'tleber.:p!stdral de ccdecir aquella 
palabra de orientación que, con todo de­
recho, esperan los cristianos de sus pas­
tores en momentos de confusión" y pre­
ocupados upor los más recientes pronun­
ciamientos del señor obispo de Cuerna­
vaca, aparecidos en Excélsior, 20 de fe­
brero, y Proceso, 13 de febrero de '!978". 
Puntualizan que cela vida cristiana nace, 
se . nutre y sostiene de ·la Buena' Nueva 
proclamada por nuestro Señor Jesucristo 
y -los Sacramentos". Sostienen que el 
Evangelio del Señor no está ligado a 
ninguna ideología o sistema socioeconó­
.mico. Y finalmente postulan que el mar­
xismo es incompatible con la fe criStiana. 
Al día siguiente, la noticia se publica en 
varios periódicos nacionales. 

Ante la declaración del consejo de pre­
sidencia, que aparece como una desauto­
rización oficial de la CEM al obispo de 
Cuernavaca, varios grupos de personas e 
instituciones intraeclesiales -centro de 
Reflexión Teológica, Secretariado Social 
Mexicano, Presbiterio de Cuemavaca, Re­
ligiosas de Cuemavaca ( 11 congregacio­
nes)-, y varios grupos de personas y co­
munidades de religiosos manifiestan su 
adhesión al obispo en cartas y documen­
tos dirigidos al consejo de presidencia 
de la CEM; en ellos expresan por una parte, 
su preocupación por el procedimiento 
usado para criticar al obispo: la opmión 
pública, no haber dialogado previamente 
con él (éste, de hecho, se enteró de la de-

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



daración por un periodista) y el hecho de 
basar 1á declaración en informaciones 
de prensa, algunas de las cuales habían 
sido · tergiversadas y el obispo ya había 
pedido que fueran rectificadas. Por otra 
parte se analiza el contenido mismo de la 
declaración, que genera desconfianza. 

Además, los diferentes grupos coinci­
d~n en su preocupación por la seguridad 
del obispo ante la desprotección en que 
lo coloca la declaración y piden a los cris­
tianos que se solidaricen con él y al con­
sejo de presidencia que manifieste públi­
camente que el obispo no ha sido conde­
nado, iniciándose así un diálogo más pro­
fundo y enriquecedor sobre las cuestiones 
planteadas por el documento del consejo 
de presidencia. 

Especial mención debe hacerse del cle­
ro de Cuemavaca que a diferencia de lo 
que sucede en muchas diócesis, apoyó cla­
ramente a su obispo. Sin duda, este he­
cho impidió que el consejo de presiden­
cia de la CEM actuara más drásticamente 
contra el obispo. 

En los días posteriores se comenta y 
analiza en varios editoriales de la prensa 
nacional la declaración del consejo de 
presidencia; las notas se centran funda­
mentalmente en la desautorización oficial 
que se hace al obispo. La declaración del 
consejo de presidencia se distribuye como 
volante el domingo de Ramos en iglesias 
del D.F., Cuemavaca y Chihuahua, con 
un encabezado que ésta no tenía: uMén­
dez Arceo desautorizado por el episcopa­
do mexicano. Marxismo y fe cristiana in­
compatibles". El mismo volante se pu­
b~ca como inserción pagada en tres pe­
riódicos del D.F. a lo menos, sin firma de 
responsable de la publicación, lo cual 
permite suponer que ha sido publicada 
por el consejo de presidencia. A pesar 

de que se le pide a dicho consejo en varias 
oportunidades que rectifique este equívo­
co, nunca lo hace públicamente. 

El obispo de Cuemavaca, por su parte, 
reafirma su comunión con los obispos y 
el derecho de éstos. a hacer declaraciones, 
y menciona la obligación que tienen de 
aclarar su declaración. Algunos miem­
bros del episcopado mexicano que son 
entrevist~dos por la prensa y que no for­
man parte del consejo de presidencia de 
la CEM, manifiestan directa o indirecta­
mente críticas a las declaraciones y accio­
nes de monseñor Méndez Arceo. El ar­
zobispo pnmado de México y vocal del 
consejo de presidencia, en declaraciones 
a la prensa reafirma el contenido de la 
declaración y la conveniencia de haberla 
hecho pública para evitar desorientación 
y confusión en los fieles por las declara­
ciones y acciones del obispo de Cuerna­
vaca. 

En una reunton del comité episcopal 
en Mérida, Yuc., en el mes de abril de 
1978, se presenta un informe del consejo 
de· presidencia a los miembros del comité 
episcopal para que a su vez informen a 
los señores obispos de su respectiva re­
gión. Ahí se ratifica ett: todos sus puntos 
la declaración del día 9 de marzo de 1978. 

En el mes de mayo, el secretario gene­
ral de la CEM, en respuesta a una solici­
tud de diálogo, manifiesta que el comité 
episcopal ha aprobado y ratificado uná­
nimemente la declaración del consejo de 
presidencia y que no cabe el diálogo soli­
citado. 2 

2 Información al episcopado latinoamericano 
sobre- la desautorización y ataques al obispo de 
Cuemavaca, don Sergio Méndez Arcea. MitnP..o. 
Trae información hasta el día 27 de marzo de 
1978. 
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b. Conclusiones 

En primer lugar se debe mencionar que 
las acusaciones que se le han hecho al 
obispo de Cu~mavaca datan de mtichos 
años. En la medida en que s-e presén~ 
en términos de principios e incompatibili­
dades absolutas, se podría decir ·que han 
bwcado tendencialmente una declaración 
o actitud condenatoria hacia éste- por par­
te de la jerarquía· o del -Estado. · Y en 
ese sentido, no se puede decir que han 
faltado oportunidades para ello: el diá­
logo cristiano-marxista en el· que, partici­
pó personalmente el obispo y la declara­
ción respecto al PCM son ejemplos re­
dentes. 

Con todo, se ·podría objetar que el 
epiScopado mexicano ha: sido tradicional­
·mente silencioso, hecho que en:eS~ contex­
to tiene explicación por la necesidad in­
tema· y externa de ;¡parecer como una 
Iglesia unida. La declaración del 9 4e 
marzo rompe esta tradición de mantener 
las discrepancias y diferencias en ·el ·in. te~ 
rior dél episco~ado. · 

Se ha comentado q~ la dedar'~~6n 
del consejo de presidéncia, hecha· .antes 
de la designaéión' de los delegados mexi­
canos a la ill ~Conferenci~ Episcopal, 
podría entenderse CO!llO un me~ism,o 
para impedir su posible elección.· Sin em­
bargo,. esta explicación aparece poco· con­
vincente por cuanto a las mismas figuras 

.·que confonnan el episcopado no permiten 
vislumbrar que tal elección sea posible. 
Pero sí patece obvio que la desautoriza­
ción de monseñor Ménde~ Arceo preten­
de abarcar a los grupt>S afines a él y. a 
su línea de trabajo. 

Las . caracterínicas y tl tono· de la de­
clar~ón, las reafirmaci9nes posteri6res, 
la declarad6n de Mérida (Anexo 2) que 
tátnbién la ratifica, la no disposición. y 
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el rechazo de los obispos al diálogo que 
les proponen: grupos y personas, permiten 
suponer que. en 1978 nos encontramos 
ante un episcopado mexicano que se ha 
fortalecido internamente, que se ha con­
solidado en una perspectiva antimarxista, 
poco dispuesto a aceptar la disidencia y 
el diálogo intra y extraeclesial, y que 
cuenta con apoyos eclesiales internaciona­
les que lo re!uerzan (en este sentido se 
debe considerar la reciente publicación 
-Uno más Uno, 25 de agosto de 1978--
-de una _carta del cardenal Baggio al car-
dena~ Salazar, presidente de la CBM, en 
la que le comunica la complacencia del 
papa Paulo_ VI por la declaración, y ala­
ba la actitud asumida por el consejo de 
presidencia de la CEM) • . 

Por otra parte, la declaración pone de 
manifiesto lo ambiguo y manipulable que 
puede · ~r ·el concepto de cristiano. El 
consejo de presidencia -ínanifiesta que se 
ve en la obligación de hablar porque los 
fieles cristianos están confundidos.· Sin 
embargo, cu~do varios grupos cristianos, 
desde dentro de la estructura eclesial, 
solidtán ser escuchados y· tomados en 
con¿ideración · por la jerarquía, ésta los 
_ignora. ¿A qué cristianOs en concreto se 
refiere la declaración y a q1,1ién beneficia? 
¿Al pueblo del que habla el obispo de 
Cuemavaca o a los sectores sociales que 
desde diferentes trincheras ideol6gicas han 
pedido desde hace mucho una condena-
·• ? aon. 

Fmalmente, parece ser que la jerarquía, 
cuando se siente fortalecida internamente 
y apoyada externamente para asumir una 
determinada 1JO$tura, no teme a la des­
unión ni apela al diálogo y a la fraterni­
dad que empiezan a ser elementos cada 
vez más. importalites en la lucha de· ·los 
grupos- minoritarios. 
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CAPÍTULO . IX 

TRAYECTORIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL MEXICANA 

A lo largo de este estudio hemos ana­
lizado el comportamiento de algunos dbis­
pos, o del conjunto de ellos, en relación 
a diversos grupos cristianos; Conviene 
pues tratar de elaborar sintéticamente una 
visión global del episcopado de hoy. 

Desde 1942 hasta fines de 1978, la pre­
sidencia del episcopado mexicano ha esta­
do en manos de cuatro personas: monse­
ñor José Garibi Rivera, arzobispo de Gua­
dalajara y posteriormente cardenal, fue 
presidente de 1942 a 1953 y de 1958 a 
1963; monseñor Octaviano Márquez, ar­
zobispo de Puebla, tuvo a su cargo la 
presidencia de 1953 a 1958 y de 1963 · a 
1967. En aquel entonces era ampliamen­
te comentada esta alternancia, pues ha­
bría de tener efectos muy importantes 
para la conformación de la actual Iglesia 
mexicana, en especial del cuerpo episco­
pal. A ambos obispos se les reconocía 
como particularmente tradicionales. La 
influencia y espíritu del Concilio Vati­
cano n no parecía. haberles afectado en 
forma significativa. El dero de ambas 
diócesis era reconocido como poco creati­
vo, sumiso a la autoridad, con seminarios 
en los que no pasaba el tiempo. 

DespuéS de esta presidencia alternada, 
otra pareja de obispos, monseñor Corripio 
y monseñor Salazar vino a ocupar la pre-

sidencia de la CEM, ambos reelegidos al 
término . de su primer período. Monseñor 
Corripio inicia su primer período en 1967 
con una clara posición de renovación pas· 
toral. Su participación en la. UMAE le h~: 
bía posibilitado ~;star en contacto con las 
corrientes de . la época, y, ·de hecho, fue 
uno ·de los abanderados de la pastor~l de 
conjunto. Parecía que al 1liaberse roto la 
tradicional liga de Guadalájara y Puebla, 
también se estaban romP-iendo estilos ·de 
proceder entre los· obispos; sin embargo, 
en su segundo período como presidente, 
monseñor Corripio aparece como un de­
fensor férreo de la autoridad. Después 
de éC el cardenal José Salazar ástim.e la 
presidencia y propone a la CEM la crea­
ción de un consejo de presidencia que 
colaboraría en la toma de decisiones. 

A pesar de que la CEM y· su presidente 
no· tienen autoridad formál sobre obispo 
alguno, es claro que ambos influyen en la 
marcha global de ·la Iglesia mexicana. Tan 
es así que se puede detectar una línea se­
gún quién ocupe la presid~ncia. · 

Durante el período analizado, conviene 
recoger los momentos en los que lá CEM 

ha hablado públicamente, pues los doeu­
mentos emitidos manifieStan líneas y p~ 
ocupaciones. Apuntamos. los más impor­
tantes. 
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-------~------- --~------------- -- ------··- ·-- ~--------· 

Después de 1968, cuando publican el 
documento más abierto y en cierta forma 
el que más se adecua a una inspiración 
social de los cristianos, 1 los obispos mexi­
canos producen otros documentos impor­
tantes. En 1971 preparan para el Sínodo 
su aportación al documento <'La Justicia 
en México", que continúa la línea del do­
cumento de 1968, pero que por diversas 
presiones y circunstancias la CEM se ve 
obligada a desautorizar como oficial. 2 

Desde entonces empiezan a producir una 
serie de documentos de compromiso, ela­
borados para ser discutidos en las sesio­
nes plenarias, pero que en el fondo. pre­
tenden conciliar las diversas tendencias 
en el interior .de la CEM. El documento 
sobre paternidad responsable, del que ya 
hemos hablado ampliamente, 3 el docu­
mento sobre las. posiciones políticas y so­
ciales de los cristianos, que no avanza en 
relación al de)968sino que fija una posi­
ción tan poco definida que pasa ignora­
do; 4 el documento sobre la reforma edu­
cativa en 1975, que ante los libros de texto 
muestra una posición reservada y abier­
ta; 5 la exhortación pastoral ccFidelidad a 
la Iglesia", en 1976, motivada por las 
polarizaciones intraeclesiales, que es más 
el reflejo de las preocupaciones episcopa­
les que la atención a la problemática de 
los· grupos cristianos. 6 En 1977 tiene lu­
gar el suceso de Riobamba, y la presiden­
cia de la CEM tarda una semana para ha-

1 E. L. Mayer,' op. cit., pp. 337-344; J. Gar­
cía, op, cit., pp. 109-111: 

2 J. García, op. cit., p. 139; E. L. Mayer, 
op. cit., .pp, 358-365. 

3 J. García, op, cit., p. 140; E. L. Mayer, 
pp, 374-377. 

4 J. Garcfa, pp. 141-144; E. L. Mayer, pp. 
382-394. 

5 J. García, pp. 144-149. 
6 /bid., pp. 153-156. 
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cer una breve declaración por no tener 
suficientes datos. 7 Finalmente, en 1978 
hace público un documento sobre la de­
voción a la Virgen María. 

Además de esos documentos, todos ellos 
-excepto el de Riohamba- elaborados y 
discutidos durante mucho tiempo dada la 
pluralidad de posiciones en la CBM, ha ha­
bido algunas intervenciones coyunturales. 
Entre ellas, sólo mencionamos la relativa 
a monseñor Méndez Arceo, obispo de 
Cuemavaca, y la de Riobamba. 

Se podría afirmar que la gran mayoría 
de los documentos emitidos a partir de 
1971 s~~ de carácter intraeclesial, desti­
nados a iluminar situaciones vividas en la 
institución eclesial. La única excepción 
es el 'documento sobre las opciones so· 
ciales y políticas, que tiene la mirada 
puesta en la sociedad mexicana. Los do­
cumentos sobre paternidad t·esponsable y 

reforma educativa, aunque tocan proble­
mas extraeclesiales, mantienen plantea­
mientos referidos a la Iglesia, a sus dere­
c:hos y obligaciones. Esto revela el carác­
ter limitado de la jerarquía mexicana para 
incorporarse y participar en la vida públi­
ca nacional, pues el único caso en que 
como tal ha levantado su voz cuando se 
afectan intereses de ciudadanos no con­
fesados como cristianos, tiene lugar en 
octubre de 1968, con motivo de los acon­
tecimientos de Tlatelolco, en una decla­
ración firmada por. monseñor Corripio. 
Desde entonces hasta la fecha, no se tie­
ne conocimiento de un caso de defensa, 
protesta o denuncia de la CEM ante injus­
ticias concretas; ni aun en el caso de 

1 1 bid., pp. 175-180. 
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Riobamba, R evidentemente eclesial, se ac­
tuó a tiempo. 

Esta característica silenciosa de la CEM 

frente al pueblo revela también que en 
su seno se encuentran diversas tendencias. 
Como se dijo antes, al entrar monseñor 
Corripio _como preside~te en 1967, pare­
cía que se abría un espacio para la dis­
cusión y animación del servicio episco­
pal. Y de hecho así fue durante su pri­
mer período. Pero de allí en adelante se 
detecta un retroceso que tiene diversas 
expresiones (además de la tónica de los 
documentos y del silencio ante aconteci­
mientos que lesionaban la justicia). Así 
se va :conformando un grupo de obispos 
de posiciones sumamente cerradas, que se 
aglutinó especialmente alrededor de la 
Asociación Sacerdotal y Religiosa San 
Pío X ahora casi extinguida, fundada 
para no permitir la~ ambigüedades y 
"combatir aquellas corrientes seudocristia­
nas que esparcen el error". 0 En especial~ 
surge como una respuesta a Sacerdotes 
para el Pueblo. La presencia de varios 
obispos permite identificar una de las 
tendencias menos abiertas en la CEM. 

Monseñor Nuño (San Juan de los La­
gos) y monseñor Quezada (Aguascalien­
tes) eran sus principales animadores, ade­
más de monseñores Cueto (Tlanepantla), 
López Aviña (Durango), García (Maza­
tlán), Sepúlveda (Tuxtla Gutiérrez), 
Münive (Tlaxcala), y otros más. El 
cardenal Wright (Sagrada Congregación 
para el Clero) también Ie dio su aproba­
ción. En la actualidad, uno de los líde­
res de esta corriente parece ser el arzo· 

8 J. García, op. cit., pp. 152-153. El Sílceso 
de Riobamba fue el encarcelamiento de 17 obis­
pos, junto con 30 sacerdotes, religiosas y laico~ 
el 12 de agosto de 1976, en Riobambs, Ecuador. 

9 Tercera Col'l.vención Nacional, 7-8 de febre· 
ro de 1973. 

hispo de Durango, López Aviña,-· pero· 
por su posición integrista y · reaccionaria) 
el grupo tiene- poca influencia, aunque es 
un peso indiscutible frente a los sectores 
centristas de la CEM. · 

Frente a este grupo, encontra~~~. ~l 
sector avanzado de la CEM, caqa día má_s 
disminuido. Por su apoyo c~aro a S~cer­
dotes para el Pueblo _ y a . movimientos 
simi!lares, destacan monseñor Sergio. M~~ 
dez Arceo (Cuerna vaca) y. Samuel. ~.uiz 
(San Cristóbal). Han estado con fre, 
cuencia cercanos a ellos, monseñor 1).la­
más (Ciudad Juárez), monseñor Almeid~ 
(Chihuahua) y monseñor Rov4lc:> (ant~:­

guo obispo de Zacatecas). Sin embatgo,. 
por diversas circunstancias, este grupo~ 
que cuenta con más de diez simpatizántes, 
no puede considerarse como . tal y su. in-. 
fluencia tamhién ha quedado clar~ente 
nulificada. 

En síntesis, ninguno de los dos··grupos 
ha .logrado llevar adelante sus plantea­
mientos; más bien se han ·visto · neütrali­
zados. Pero la 11eutralización no. se ex­
presa de la . misma manera par~ .. l~ ~os 
grupos, pues con r~pecto al.secto_r avaJ;J.­
zado se ha intentado una, . pública desle-. 
gitimación (como en el caso de monseñor 
Méndez Arceo), mi~ntras que la posición 
centrista de la mayoría <!e los obispos h~ 
sido suficientemente comprensiva , co.n. e~ 
sector conservador y se. , ha identificado. 
con él en muchas posiciones .. Por lo tan­
to, el sector hegemónico centrista ha_ lo­
grado capitalizar la exis~encia de . ~stos. 
dos grupos y en los últimos años, ~o ve~ 
mos más fortalecido. Entre los princi­
pales obispos que se encuentran en esa 
posición y que liderean la CEM, encontra­
mos a monseñores Salazar y Corripio; 
están también monseñores Robles (Zamo­
ra) , Torres (secretario de la CEM) , y 
Suárez (Tepic), todos miembros del con-
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sejo de presidencia. El consejo de pre­
sidencia de la CEM, formado en 19/'7, 
manifiesta la consolidación inequívoca de 
este sector, y por su forma de proceder, 
parece querer marcar la línea de la Igle-. 
sia mexicana. Línea que se encuentra en 
consonancia con la que lleva adelante el 
CELAM, éon monseñor López Trujillo a 
la cabeza. En este sentido deberá inter­
pretarse la desautorización que hizo di­
cho consejo de presidencia a monseñor 
Méndez Arceo, en vísperas de la reunión 
de Puebla. Al CELAM le interesaba des­
prestigiar a una de las figuras más 
relevantes de la Iglesia latinoamericana; 
precisamente residente en México, para 
mostrar que los límites del pluralismo 
episcopal no permiten incluir las posicio­
nes del obispo de Cuemavaca. La evo• 
lución del· proceso de preparación de la 
reunión de Puebla confirma esta hipóte­
sis, tanto por el contenido del documento 
de consulta y de trabajo como por la 
selección de los invitados especiales y por 
.el manejo interno de la misma. 

Fmalmente, una muestra reciente del 
fortalecimiento de la línea hegemónica, 
pero con caracteres originales, son un 
par de docúmerítos públicos. Uno es el 
.dé monseñor Salazar, quien éomo presi­
dente de la CBM pronuncia un discurso 
ante el comité episcopal (compuesto por 
los obispos -20 en total~ representantes 
de las diversas regiones, por los presiden­
tes de las comisiones y por el consejo de 
presidencia) en el que lanza una acusa­
dón grave a grupos cristianos y condena 
los primeros brotes ele una Iglesia po-
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pular, basándose ·en un estudio tenden­
cioso y carente de rigor científico (véase 
Anexo 2). El segundo documento es la 
carta de· introducCión de monseñor Corrí­
pío al folleto ((¿Por qué el comunismo es 
intrínsecamente perverso? Roma es la 
gran meta", escrito por el padre Kurguz, 
o.p. * En dicha carta, el arzobispo pri­
mado hace una recomendación del escrito, 
que carece por completo de sentido cris­
tiano, y niega la práctica del diálogo en­
tre ideologías, propuesto por Paulo VI 
en la Octogessima AdYeniens. No puede 
menos que sorprender el aval del arzo­
bispo, en momentos en que la credibilidad 
de la Iglesia está en juego para los po­
bres de América Latina (véanse Anexos 
3 y 4). . 

Podemos concluir que ha habido una 
evolución significativa en el interior de 
la CEM, evolución que se expresa en la 
composición de sus sectores, de la que . ha 
resultado cada vez más fortificado el sec­
tor antiliberación, y en la forma de en­
frentar el proceso en el interior de la 
Iglesia. Mientras que en años anteriores 
la práctica había sido más bien pasiva, 
comprensiva y respetuosa de diversas po­
siciones, ahora nos encontramos con los 
primeros brotes de un episcopado com­
bativo, decidido a cortar los elementos de 
disidencia, especialmente cuando ésta tiene 
posiciones sociales que implican una op­
ción por la transformación de las estruc­
turas sociales, políticas, y aun edesiales. 

* O.p.: siglas de los miembros de la orden 
de los dominicos (Ordo Predicatorem). 

i(_ ' 
r.~. 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



-o 

La Iglesia y los factores externos 

A lo largo de este estudio hemos 
observádo diversas modalidades de rela­
~ón entre la Iglesia, partieularmente en­
tre la jerarquía y ·lo que hemos llamado 
factores- externos ...::...Estado, burguesía, 
Vaticano. Ahora c~nviene recapitular 'y 
destacar algunas de las hipótesis apunta­
das en 1~ introducción, que se ven ··con­
firmadas de di~erso modo en las conflictcis 
reseñados. 

Desde la introc;lucción y posterionne~te 
-en c;l capítulo relativo a los conflictos 
entre la Iglesia y eL Estado mexicano, 
cuestionamos la explicación . única,' cen­
trada en la carencia de personalidad 
jurídica de aquélla. En esta j,arte, que­
remos señalar· una interpretación más tO· 
talizadora que incluya la interpretación 
jurídica y que integre otros elementos. 
Porque importa resaltar que ha sido pre­
cisamente · ·la carencia de personálidad 
jurídica la que ·ha sidb instrUnientada 
para ocultar una reálidad: ·. la idet~.tifica­
ción. de intereses efitre la Iglesia . y el 
Estado. La desprotección jurídica . hace 
aparecer que ambas instituciones tienen 
intereses diversos, opuestos o hasta anta­
gónicos y esto ofrece Uil4 imágén distor­
sionádá de la realidad. - Como se ha pó· 
elido verificat a ·Jo largo de los conflictOs 

CAPÍTULO X 

CONCLUSIONES 

estUdiados, no cons~~os una diversidad 
de intereses sino más bien una estrecha 
identif~cación. 

El marco de comprensión de esta iden­
tificáción · está én la dinámica: inherente 
a las instituciones que conforman un sis­
tema. social, en cuanto que como tal, 
tien_den . a su, ~producción. Y el · ~tado 
mexicano, jun~o · con la burguesía, ~ ~ 
gestor. d~term~ante e,n ~s~ .. reproducéión. 
El sistenÍa capitalis~. genera: en su iní:e­

. rior las . condiciones· ae su propia i-epró­
ducc¡ióri, aunque también de SlJ: propia 
des~cción. · ·· · 

La Iglesia, ·en· cuanto es un subsistema 
dentro· del' sistema global capitalista,, lli 
bien ·niantiene'un margen-de· autonomía, 

: ácompaña ·a1 proceso·· de reproducción . de 
la sociedad capitalista global. A,hora bi«;b, 
este proceso lo llevan adelante_, lo impuJ­
satlt y u,sufructúan determinados sectores 
sociales •. CQmQ posi):,ilidad para. ~o~~rvar 
su SQPreviv~ncia en este sis~~~ la, Igle­
sia tiende . a, colocarse al ladQ de lps ~­
tQres gt3~~es de la producción; ruando 
se · distaiu:ie de ellQ& · y ~- ideJ1tÜique con 
los intereses de quienes constituyen los 
·actUalmente detninadés m la · oortelación 
de fuerza$ sociales, que. son ·quiettes llevan 
la targa de la producc:i6tJ~ · portdrá en 
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juego. su propia existencia institucional. 
Pues la supervivencia de la Iglesia requie­
re de garantías de reproducción, garan­
tías que el Estado mexicano ha venido 
·ofreciendo de . hecho, a lo largo de este 
siglo, a pesar de los múltiples conflictos 
que han tenido entre sí. 

Desde esta perspectiva, se explica con 
más claridad el tipo de opción de clase 
que tiene la Iglesia, porque más que en 
otras épocas, la polarización en el nivel 
mundial frente a los dos sistemas impe­
rantes, capitalista y socialist~, la ha obli­
gado a vivir un proceso de definición, en 
el· 'que· aflora su opción. De ahí que la 
identificación de intereses entre la Igle­
sia y el Estado mexicano deba observarse 
en. el conjtlnto de las dinámicas mundia­
les, qtie estin configurando sistemas cada 
vez más pol.a~izados .. 

La reacción qtie produce esta polariza­
ción tiene matices peculiares en ·la Iglesia 
institucional; Debido a que -la matriz ac­
tual dé su propia reprOducción es el siste­
ma capitalista niuridial, y este sistema 
se ve cuestionado desde la alternativa 
socialista, también los gestores de · ·la re­
producción· de la Iglesia, particularmente 
lbs obispos, tenderán a hacerse más com­
bativos, más defensores inconscientes del 
sistema reinante, por ahora el capitalismo. 
No hay que olvidar que al inicio de la 
época capitalista, la Iglesia tomó opción 
decidida por el feudalismo porque ese 
sistema le garantizaba las condiciones de 
su propia reproducción. El paso al capi­
talismo implicó una ruptura en la Iglesia, 
pues vio·amehazada su existencia, y mien­
tras no contó con suficientes garantías no 
cuestionó el sistema feudal. 

Volviendo a la Iglesia y al Estado me­
xicano, observamos que de hecho aquélla 
ofrece legitimación y cohesión social al 
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Estado. Es decir, constituye un factor 
muy importante en la conformación y 
consolidación del Estado mexicano con­
temporáneo, pues en la evolución histó­
rica parece patente que el Estado no ha­
bría sido capaz por sí solo de reproducir 
el sistema. Ha requerido de diversos sub­
sistemas, uno de ellos la Iglesia. Incluso 
podría plantearse otra hipótesis: aunque 
es cierto que hay una identificación entre 
la Iglesia y el Estado en cuanto a la re-

. producción del sistema global, hubo una 
época en que pareció que el Estado estaba 
distanciado de la Iglesia, se trata de la 
época revolucionaria y posrevoluc!onaria. 
Sin embargo, a partir del gobierno de 
Ávila Camacho, la identificación entre 
ambas Í11stituciones se fue haciendo más 
obvia. Así, se podría llegar a decir que 
no ha sido la Iglesia la institución que 
modificó sustancialmente su comporta­
miento, sino más bien que ha sido el . Es­
tado mexicano el que ha sufrido profun­
das modificaciones después de .la revo­
lución de 1917 y, sobre todo, a partir de 
la década de los años cuarenta. El capí­
tulo dedicado ·al análisis de la relación 
jerarquía-Estado, corrobora y verifica esta 
constatación. 

Al hablar de la burguesía como un· fac­
tor externo que influye en el comporta­
miento de la Iglesia jerárquica, se debe 
aclarar que la burguesía no es una uni­
dad sino que está conformada por diver­
sos sectores. Tampoco se puede hablar sin 
más de la jerarquía como un todo, puesto 
gue cada obispo establece determinadas re­
laciones en su diócesis, y estas formas de 
relación varían. 

Se puede decir que la relación de cada 
obispo se da en forma directa con los re­
presentantes locales de la burguesía en 
su propia diócesis, ya que son estas bur-

, u¡ 1"1 · · ., gues1as oca es . as que eJercen pres1on, 
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ofrecen alianza y se vinculan de distinta 
manera con el obispo. También encon­
tramos casos en los que un obispo se 
relacióna con sectores de la burguesía que 
rebasan los límites de la localidad · (ba­
sílica) o relaciones entre la CEM y un de­
terminado grupo de la burguesía nacio­
nal (uNPF). 

Podemos afirmar que es la burguesía 
de la localidad la que actúa en muchos 
casos como factor determinante en el com­
portamiento episcopal. Mientras que la 
relación de los obispos con la burguesía 
de la localidad se da en forma directa, 
la relación de la jerarquía con el sector 
hegemónico de la burguesía (capital na­
cional y transnacional), se establece en 
forma indirecta; es decir, este sector ejer­
ce una influencia importante en el com­
portamiento de la jerarquía, en cuanto 
que es factor determinante en la forma­
ción social mexicana, de tal manera que 
si la Iglesia jerárquica pusiera en cuestión 
las estructuras vigentes y afectara los in­
tereses del capital, pondría en peligro sus 
posibilidades de reproducción. . 

El Vaticano ha sido considerado en este 
estudio como un factor externo, ya que si 
bien la Iglesia mexicana forma parte inte­
gral de la Iglesia universal, en la realidad 
s<;>cial hay una interacción entre el Vati­
cano y la jerarquía mexicana, interacción 
que, para los fines del análisis, es conve­
niente considerar como compuesta por 
unidades diferentes; en este caso, el Va­
ticano constituye un . factor externo en re­
lación a nuestro sujeto de estudio, la je­
rarquía mexicana. 

No interesa estudiar al Vaticano en sí 
mismo sino en relación con las iglesias na­
cionales y más concretamente con la Igle­
sia mexicana, pues, de hecho, el Vaticano 
aparece como el cuerpo autorizado y visi-

ble de la Iglesia universal, al cual·las igle­
sias nacionales otorgan poder en la· toma 
de decisiones. En su relación con estas 
iglesias, no se puede prescindir del hecho 
de que el Vaticano como tal está com­
prometido con aquel sistema que le ha 
posibilitado su reproducción y crecimien­
to; el sistema capitalista en las diferentes 
formaciones sociales ha demostrado la via­
bilidad y conveniencia de reproducción de 
las iglesias nacionales. . 1 

Además, hay que considerar que el 
Vaticano, por estar inmerso en una . for­
mación social concreta, la · italiana, está 
determinado más directamente por las con· 
diciones históricas que vive Italia. Los 
debates recientes en tomo a problemas 
como el divorcio y el aborto reflejan la 
polarización de las posiciones políticas 
(democracia cristiana y Partido Comu· 
nista Italiano) y han obligado al Vati­
cano a una toma de posición al respecto; 
posición que afecta a las iglesias nacio­
nales. 

Por otro lado, las iglesias nacionales 
también están condicionadas por los con­
textos sociales en que viven y éstos no 
siempre coinciden . con la . postura ~cica­
na, lo que provoca diversas tensiones. En 
el caso de la jerarquía mexicana, dicha 
tensión se expresa como un conflicto de 
fidelidad ya que, por una parte, tiene 
que gararttizar las condiciones de su pro­
pia. reproducción dentro de la formación 
social mexicana y, por otra, guarda una 
necesaria vinculación con el Vaticano. 
Esta tensión ha sido manejada política­
mente por la jerarquía, que ha ido con­
quistando un gradual reconocimiento por 
parte del Estado y de la sociedad mexi­
cana, aunque no ha logrado hasta ahora 
una modificación de su estatuto juddico. 
Este reconocimiento no ha afectado en 

103 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



nada su estrecha vinculación con el Va­
ticano. 

La Iglesia y los factores internos 

La combatividad de la jerarquía en 
cuanto representante de la Iglesia insti­
tucional se ·manifiesta con mucho más 
fuerza hacia ·dentro, es decir, hacia los 
sectores que la conforman internamente, 
cuando se pone en cuestión su modelo de 
reproducción. · Así no sólo combatirá agre­
sivamente a quienes impugnen .la repro­
ducción eclesial, sino la misma reproduc­
ción sOcial. 

Aquí cabe intentar una pro.fundización 
del· éomportanliento. histórico de la jerar­
quía. La evolución en el .manejo de los 
conflictos se hace evidente durante los úl­
~s veinte años. & la década de los 
años sesenta:, buena parte d~ l~s conflic,:­
tos se plantean . como. conflictos de. auto­
ridad, mientras que los de los setenta son 
más bien conflictos de línea, con fre­
cuencia. desplazados hacia conflictos de 
autoridad por la misma jerarquía.· Estos 
conflictós de línea se inscriben dentro de 
la: doble alternativa de opciones en el 
nivel mUlldial. Mientras que, hace cin­
cuenta años, parecía imposible pensar una 
existencia cristiana en un régimen de ca­
racteres socialistas, .·ahora por lo contra­
rio ·piensan algunos que estos regímenes 
posibilitan más esa existencia. La polari­
zación, por tanto, se agudiza cuando las 
alternativas al sistema actual ganan adep­
tos. 

Los grupos cristianos que optan por 
tina lucha en favor ·de Una alternativa 
socWista, visualizan allí un espacio más 
adecuado para vivir oomo cristianos. Esa 
opción se va traduciendo . en pequefias 
accionea: p~tidpación con grupos· no 
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cnsnanos, incorporaaon a luchas popu­
lares, elaboración de instrumental teórico. 
Son estás acciones las que generan y pro­
vocan propiamente el conflicto durante 
los· últimos años. Ahora bien, el conflicto 
que engendra la nueva práctica en estos 
grupos cristianos adquiere múltiples mo­
dalidades. Señalaremos a continuación sus 
principales manifestaciones. 

La Iglesia institucional, con la jerar­
quía como su garante fundamental, ha 
ido forjando su propia·definición, su fun­
ción en la sociedad mexicana y el tipo de 
relaciones que establece con los factores 
externos. La aparición de un grupo, en 
el interior de la Iglesia, que pone en 
cuestión esta definición, esta función y 
este tipo de relaciones provoca, por una 
parte, una confirmación, consolidación y 
homogeneización de la jerarquía; por otra 
parte, un debilitamiento, pues su capaci­
dad de convocatoria se ve disminuida. En 
la medida en que la consolidación se logra 
pór represión, se reducen los ámbitos de 
negociación y diálogo. El convencimien­
to ya no es un instrumento, sino qtie se 
acude a otros mecanismos, de carácter re­
presivo, ligadO.s fúndamentalmente con ei 
ejerciciÓ1 de la . autoridad. No sólo eso, 
sino qué la redefinición se hace a partir 
de los elementos que dichos grupOs cues­
tionan. (El documento de la CEM sobre 
la c'Fidelidad a la Iglesia", de 1977, se 
inscribe en este contexto eclesial.) 

Así pues, en la medida en que los con­
flictos rebasan los márgenes que l:r.\ je. 
rarquía y sus mecanismos de control per. 
miten, crece la tendencia a la aplicación 
de medidas represivas. Por tanto, la po. 
sibilidad de esta aplicación depende de 
la capacidad de la jerarquía para provo­
car un corrimiento del· conflicto hacia 
ámbitos que puec& manejar con sus me­
canismos y recursos de control interno. 
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En los casos analizados se puede co1lsta· 
tar que muchos conflictos caracterizados 
como de línea, en realidad se ven trans­
formados por la jerarquía en cc>nflictos 
de autoridad,- pues es un- mecanismo ope· 
rat_ivo (;On el· que cuenta la jerarquía para 
lograr la cohesión del grupo. En este sen­
tido, parece ~viden~ que la- jerarquía ha 
desechado el camino del diálogo, casi 
siempre ·de indole idealógico, pues no 
logra reducir· la · disidencia. 

Las modalida,des que el ejercicio de' la 
autoridad toma para reducir a la ccunidad" 
a estos grupos, son· variadas. Conviene 
señalar algunas de ellas,· pues _volverán· a 
resurgir en cuanto aparezcan c0nflictós. 
El ejercicio de la autoridad en la jerár­
·quía aparece cuando ya no-encuentra otro 
camino, o · cit.ando sin haber intentado 
otro- camino, procura afirmarse; pero·este 
ejercicio siempre tiene un carácter repre­
sivo, que puede expresarse con amenazas, 
regaños, castigos (cambios._ de párroquias), 
represión eronómica, desprestigio ante un 
grupo cercano, étcétera. Ha habido ade­
más algunos. caSos en que se recurré a 'la 
opinión p6blica ~a reducir la significa­
ción ·de gtilpoá: Ó persbnas, de'· Cualquier 
tendencia que sean (ssM, uNPF, mon8~or 
Méndez Ar~o) • La_ rt;presión jerárquic;a 
durante la década pasada ttivo como efec­
to la casi nulificadón de movimientÓ~ lai­
cos dinámlcos. Constatamos a lo largo de 
este estudio la raquític~ presencia de l~s 
sectores laicos como fuerzas dentro de la 
actividad eclesial. ·Las· organizacionés · de 
laicos deSarrollaron durante ·los años se­
senta una importante actividad. SiJ1 etn­
bargo, la jerarquía- requiere huta la fecha 
más que- de tm l:aicado partici~te y- au­
tófiomo,. de ub ct¡,razo largo'' que tespal;. 
de ·e impl.eritebté: las attMdades que rea• 
liza: la Iglesia ifistimcicma:l (MPc, ACJM, 
CNL • oó ).· 

Los pocOs movimientos que optan por 
las causas populares son vistos con suspi­
cacia y sus- responsables temen una acción 
jerárquiéa represiva. Por último, un re­
ctirso que utiliza la jerarquía como un 
modo de eludir el coD:flicto, es el silencio 
ante situ~ones que afectan directamente 
a miembros activos ·de la Iglesia· (es el 
caso de los eadres Bscamilla y Aguilar)_. 

' 1 

· También convierte señalar las modali-
dades del ejercicio de ;la; autoridad con 
grupos que sostienen posiciones integristas 
en lo religioSo y conservadoras en lo po­
líticoó · Estos grupos :Se caracterizan por 
su. defensa del proceso de acumulación 
de capital, sin concesiones a los sectores 
populares (Patria y Constitución, AS}'R, 

MURO). Algunos de estos grupos tie~en 
una existencia efímera, pues surgen cO­
';ho respuestá a grupos cr,istiaiios de sign~ 
contrario. Por la dinámica -de reprodu.c­
ción de: la Igles~ estos , grupos cuentan 
con un mayor apoyo insti~~onal, porque 
les permiten ,llev~ . adelani!e'. su función 
como subsistema~ Esto _ tainl)ién explica 
el ~po de_ represión ·que la autoridad eje~­
ce con ellos. Más que reprimidos, se po­
d.;ía ·decir que son utilizados mientras se 
adecu~ a los int:ereses de la. jerarqui~; 
cuando esto ya no ·se da, se los des~uto­
-~za (lefebris~, M1JRO, Ufo.iPF). y ~e .. re· 
mueven sus dirigentes (Acción Católica 
de la Juventud M~cana, ACJM). Así, 
parece mdente qtil! se da Uil tratamiento 
más· Contemporizador· a estos grupos por­
quei, : en última . instancia, defitro del con­
junto .de las fuerzas en el- .intetior ·de la 
IPsia, ellos -propician ·Ullá $á$ fácil re­
pro4pt:ción. 

Aunque parezca que la jetarqUia, ante 
la polarización de posturas radicales, asu­
me un p•pe~ ·de Arbitro imparcial,- esto 
sólo es aparente. En realidad, como he­
mos visto, se comporta como. defensora y 
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colaboradora en la·reproducción del sis­
tema capitalista y se manifiesta en con­
tra de una alternativa de cambio. 

Al analizar esta misma realidad desde 
el otro polo del. 'conflicto -los grupos 
cristianos en favor de un cambio de es­
tructuras-, se descubre que la actuación 
de la jerarquía genera determinados com­
portamientos en estos grupos. Frente a 
la represión de la Iglesia . institucional, 
aparece una reacción débil, inorgánica 
en muchos de los casos, que busca el diá­
logo, que evita que el conflicto· traspase 
los límites intraedesiales y, en casi to­
dos los casos, es respetuosa y poco agresiva 
con la autoridad. · 

Sin embargo, como esta actitud de diá­
logo se ha mostrado . poco eficaz, estos 
grupos se han visto en la necesidad de 
buscar otras maneras de enfrentar los 
conflictos .. En los años sesenta, los con­
flictos se sitúan en el nivel de las obras 
y de las acciones, la jerarquía reprime 
descabezando las organizaciones. Los 
afectados ven posibilidades de convenci­
miento a través del diálogo y la discu­
sión ideológica con el episcopado. Este 
comportamiento, en los principios de los 
años sesenta, se plasma en un período de 
fuerte discusión ideológica, que no con­
sigl,le más que la radicalización de am-
bas posturas ( SSM, SpP) : · 

Con base en esta experiencia, durante los 
últimos años la lucha .se desplazó al cam­
po de la política y trascendió el nivel in­
traeclesial (capitulo IV) . Se hace evidente 
la necesidad de una inayor organicidad 
entre los grupos, de vincularse a sectores 
populares, de integrarse en . frentes am­
plios sin por esto permitir que la jerarquía 
los obligue a replegarse. Los grupos han 
buscado mantener una real vinculación 
con la Iglesia institucional. 
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Si bien es cierto que se comienza a 
generar una relativa organicidad dentro 
de estos grupos, en el con junto de la co­
rrelación de fuerzas su posición es de fran­
ca debilidad tanto en la sociedad global 
como en el interior de la Iglesia. Estos 
grupos representan una minoría dentro 
del conjunto de las fuerzas sociales. 

Así, tenemos que la Iglesia institucio­
nal cuenta con el apoyo de factores ex-

. ternos -Estado, burguesía, Vaticano-; 
además, en el nivel de los factores inter­
nos estaría, por una parte, el aparato 
doctrinal y disciplinario y por otra la 
amplia base social que representa el pue­
blo católico mexicano, sobre el cual toda­
vía tiene influencia. Junto con esto, de­
bemos reconocer la estructura autoritaria 
de la Iglesia, que le posibilita tener in­
fluencia coactiva sobre todos los sectores 
de la Iglesia, aun los disidentes. 

En cambio, los grupos cristianos en fa­
vor de un cambio de estructuras cuentan 
con apoyos externos limitados, puesto que 
su proyecto de sociedad es opuesto al vi­
gente y todavía no está delineado con cla­
ridad; no obstante, últimamente se des­
cubre una disposición y entendimiento 
entre estos grupos y grupos afines no 
cristianos. En el nivel interno, va cre­
ciendo con lentitud una mayor concien­
cia de los sectores populares y se empieza 
a consolidar una base de apoyo más 
amplia. 

La correlación de fuerzas que está des­
balanceada en .el interior de la Iglesia, no 
se va a modificar en forma sustancial 
mientras la correlación de fuerzas en la 
sociedad global no se transforme cualita­
tivamente. Esto es, la posibilidad de que 
estos grupos cristianos adquieran mayor 
fuerza no depende sólo de ellos mismos 
sino principalmente de las fuerzas socia-
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les que actúan dentro de la sociedad glo­
bal, ya que, como· afirmábamos al prin­
cipio, la Iglesia es un subsistema cuya re­
producción o aniquilación depende, en 
gran medida, de las posibilidades que le 
ofrece el sistema globaL Si bien esto es 
cierto, no podemos desconocer que la 
Iglesia es una de esas fuerzas sociales 
importantes para la reproducción o ani­
quilamiento del propio sistema. Dentro 
de este planteamiento se inscribe un mar-

gen de autonomía, que le viene a la lgle· 
sia de la especificidad de toda institución 
religiosa y del propio discurso ideológico 
religioso que le posibilita, como algunos 
momentos de la historia lo han compro­
bado, presentar una oposición significativa 
al sistema. Esta posibilidad la han repre­
sentado generalmente grupos reducidos de 
la Iglesia y no la Iglesia institucional co­
mo tal. 
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ANEXO J 

ENCUENTROS JNDIGENISTAS E INDÍGENAS 

Pue. 

Indigenistas 
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ANEXO 1 

ENCUENTROS INDIGENISTAS E INDÍGENAS 

iNSTITUTO OE fNVESTIGAmtNB 
SOCIALES 

f\ T n L I '' T 'E C A 

O Encuentro de Pastoralistas, Indigenistas e Indígenas 
Xicotepec de Juárez, Pue., enero de 1970 

O I Encuentro Indigenista de Tehuacán, Pue. · 
Seresure, noviembre de 1970 

O Encuentros de Sacerdotes Indígenas 
D.F., Aguaviva, Méx., Papantla, Ver. De abril de 1971 a ..1973. 

O II Encuentro Indigenista de Tehuacán, Pue. 
Seresure, mayo de 1972 

O III Encuentro Indigenista de Tehuacán, Pue, 
Sere5ure, enero de 1973 

O Encuentro de Sacerdotes Indígenas' y Misioneros Indigenistas 
Río .Hondo, D.F., enero de 1974 

O IV Encuentro Indigenista de Tehuacán, Pue. 
Seresure, marzo de 1974 

O I Asamblea Nacional de Agentes de Prom_oción Indíge1,1a 
San Juan Nuevo, Mich., octubre de 1974'·' · 

O V Encuentro Indigenista de Tehuacán, Pue. 
Seresure, marto de 1975 

O II Asamblea Nacional de Agentes de Promoción Indígena 
Tehuantepec, Oax., julio de 1975. 

O VI Encuentro Indig~nista de Tehuacán, Pue. 
Seresure, mayo de 1976 

O III Asamblea Nacional de Agentes de Promoción Indígena 
Tlanchinol, Hgo., agosto de 1976 

O Encuentro de Sacerdotes Indígenas 
Tzintzuntzan, Mich., mayo de 1977 

O IV Asamblea de Agen~s de Promoción Indígena 
Zongolica, Ver., agosto de 1977 

O Encuentro Extraordinario de Sacerdotes Indígenas 
Juchitán, Oax., · abril· de 1978 

O Encuentro Regional de Promotores Indígenas (Zona. Golfo) 

1Q9 
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ANEXO n 

DISCURSO. DEL. CARDENAL JOSÉ SALAZAR, 

¡Bienvenidos, queridos hermanos, á. 
nuestra· VI Reunión de Comité! 

Las responsabilidades ante nuestra Con­
ferencia Episcopal nos han traído a . uno 
de los rincones más apartados de nuestra 
Patria, al legendario estado de Yucatán, . 
asiento de una de las culturas autóctonas 
de América Latina. · 

Era casi necesario este desplazamiento; 
porque quisimos unimos al regocijo de 
esta Arquidiócesis de Métida que J:ecibe 
a su nuevo Obispo Auxíliar, Mons. D<h, 
mingo Jafet Herrera Castillo. Ante: la· 
imposibilidad de que todos los hermanos 
en el Episcopado le dieran la bienvenida, 
nosotrOs, como representantes, hemos q~e- · 
rido participar en su Consagración Epis- . 
copal. Le presentamos un saludo fraterno 
y le auguramos un apostolad9 fecpndo ~n 

··la nueva responsabilidad que el Señor le 
ha encomendado. 

Gratitud especial para el señor Arzo­
bispo de Mérida, que ha hospedado por 
estos dos días de trabajo al Comité de 
la CEM. 

A todos ustedes, hem;;.anos, fgra(ias por 
su presencia! ¡gracias por su cooperación! 

Permítanm.e, hermanos, algunas refle­
xiones. Las siento en el peso de mi con-

11'0 

.. 
~ . • < 

ciencia y de mi cargo, que juzgo oportu­
no extemar ahora. No quisiera que se to­
marui ·como una alarma, ni mucho menos 
que fueran impertinentes. 

En el mes de agosto se cumplirán 10 
años del- acontecimiento . histórico· para 
América Latina: la visita, por primera 

. ve~ en los siglos, del Romano Pontífice a 
nuestro continente. Fue luminoso y con­
creto· el magisterio de Su Santidad Paulo 
VI ·en los diversos mensajes dirigidos a 
la realidad concreta, social y religiosa de 
AmériCa.. Latina.. La enseñanza del Papa 

· · -m~có claramente las· grandes inquietudes 
de Su Santidad para que la acción pasto­
ral fuese en verdad fiel al Evangelio y efi­
caz frente a la problemática Social y polí-

. ticá de este Continente. El Papa mismo 
inauguró los trabajos de la Segunda 
Asamblea Plenaria del Episcopado_ Lati­
noameriatno que habtia de efectuarse en 
la ciudad de Medel:lín. · · 

Y a. ea esos momentos se hadan presen­
tes en la Iglesia movimientos· de contesta­

. ción y de resistencia y actitudes que situa­
ban en líneas de conflictos la acción pas­
toral 

Diez años después, al anunciarse y pre­
pararse la Tercera Asa111blea que, D.M., 
se realizará en nuestra Patria, la situación 
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reviste signos tan fuertes y tan imp~sio­
nantes que nos obligan a reflexionar con 
seriedad en las decisiones y actitudes qile 
habrá de asumir la Conferencia del Epis­
copado Mexicano en esta hora, que consi­
dero gravísima y llena de riesgos para la 
unidad de la fe católica y para la estruc­
tura disciplinar de la Iglesia de Jesucristo. 

Hemos sido testigos del fuerte recha­
zo, de parte de no pocos, del predocumen­
to preparado por el Secretariado Gtneral 
del CELAM para la reunión de Puebla. 

No se ha tratado de simples observa­
ciones particulares, sino del rechazo total 
condicionándolo a ideologías irreconcilia­
bles con el Evangelio y actitudes pastora­
les ajenas a la misión confiada por Cristo 
a su Iglesia. 

Tengo la impresión de que el gran asal­
to es contra .la autoridad suprema del Vi­
cario de Jesucristo y del magisterio autén­
tico que pretende concebirse como una 
instrumentalización del Evangelio al ser­
vicio de los sectores dominantes del dinero 
y del poder. 

América Latina representa, numérica­
mente, en este momento prácticamente la 
mitad de la Catolicidad. Hay signds daros 
de empeños de escisión de esa unidad. A . 
nivel de ciertos sectores pensantes -sacer­
dotes, religiosos y laicos-, es ya mani­
fiesta la resistencia a la enseñanza del Ma­
gisterio, el rechazo al nüsmo y las actitu­
des claras de reto y de oposición. 

Esto no ha llegado todavía al gran 
pueblo que cree en la Iglesia, que espera 
en ella y que continúa manifestándole su 
adhesión y su amor. 

Una división, derivada de razones ideo­
lógicas, en el pueblo cristiano podría 
originar un verdadero cisma dentro de la 
Iglesia, análogo al padecido en los prin-

cipios de la era moderna, y un quebran­
tainiento de la unidad cristiana con do­
lorosas repercusiones en todos los sectores 
de la vida y con riesgos ·graves de fana­
tismos que podrían constituir a este con­
tinente en situación grave aun de guerra 
religiosa. 

El fenómeno de resistencia a la auto­
ridad ma~steriál litúrgica y disciplinar 
dentro de la Iglesia ha surgido dentro de 
niveles ccintelectuales" y ha tomado como 
bandera al pueblo oprimido. Creo que, 
sin exagerar, existe una verdadera conju­
ra internacional frente a la cual hemos 
de tomar decisiones precisas y concretas 
en estrecha solidaridad con la Sede Apos­
tólica. 

Creemos, por fe, que el Romano Pon­
tífice es Vicario de Jesucristo y Pastor 
Universal. Creemos, por fe, en la in­
errancia de su Magisterio solemne. Cre­
emos, por fe, en la misión y en los .caris­
mas del Obispo y en el· valor de !a cole­
gialidad episcopal, como verdadera suce­
ción de los Apóstoles y bajo la autoridad 
del Papa suces~r de Pedro. 

Creemos que la Iglesia no puede ser 
pensada como simple institución históri­
ca y como mera realidad sociológica y ·an­
tropológica. La doctrina conciliar ha sido 
completa y precisa~ 

Bajo el nombre de Iglesia Popular se 
han agrupado hoy diversos movimientos 
surgidos, antes de Medellín y durante es­
tos diez años que tuvieron su principio en 
el Movimiento llamado Cristianos para el 
Socialismo, que están extendidos en to­
dos los países· de América Latina y más 
allá de este continente. En la proyección 
mística de ellos, en sus proclamaciones y 
en sus tácticas pueden advertirse clara­
mente consignas de informádón, de pre­
sencia y de acción. 
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. Estas tendencias se manifiestan dentro 
de nuestros mismos presbiterios, en varias 
comunidades religiosas sacerdotales, en co­
munidades religiosas femeninas, ·en nues­
tros seminarios y en .laicos que habían 
adquirido lugar predominante en la vida 
eclesial. 

No nos toca juzgar buenas intenciones 
ni actitudes interiores. Sí somos • respon­
sables de la unidad,· de la verdad, de la 
disciplina y de la caridad. 

El objeto de mis palabras es un llama­
do a la conciencia para que valoremos el. 
riesgo gravísimo del momento y para que 
toda decisión sea tomada con serenidad, 
con fidelidad al Señor, y' con el ánimo de 
entrega --como verdaderos pastores--, al 
servicio de nuestro pueblo, aun cuando 
esto nos pida los más grandes sacrificios 
y aun la misma ~da. 

Las actitudes tibias y expectantes, 'las 
indecisiones, las lentitudes, las e$peras, al 
parecer prudentes, han hecho crecer algo 
que ha entrado muy adentro a la Iglesia 
y que nos lleva a pensar tainbién en otros 
momentos .surgidos ya en la historia ecle­
sial, como fue el movimiento Modernista, 
que afloró en toda su magnitud bajo el 
pontificado de Su Santidad Pío X. 

No es este el momento de una exp<>si­
ción detallada. Quiero solamente hacer 
algunas indicaciones que pueden ser ob­
jeto de estudios especial~dos y de mis 
detenidas reflexiones: 

· l. Está ·en juego el cotttepto y el conte­
nido mismo de la fe. Se busca no tanto 
tntender la fe de otra manera, sirio de 
hacer · stitgir una: nuevá praxis en la Igl&. 
sia, éfe la qu~ surja una fe núeva. . 

2. Se intenrta una nueva relectura· de la 
Biblia, con el pretexto .•. que· ella fue 

H2 

ideologizada por la jerarquía en beneficio 
de .los sectores domitiantes; esta nueva 
relectura de la Biblia ha de ser desde el 
punto de vista de las clases oprimidas ·y 
a partir de ella ha de orientarse la acción 
eclesial. Urge realizar en América Lati­
na la ccdesvaticanización" de la Iglesia. 
Púebla amenaza volverse en maniobra 
vaticanizadora. 

3. se . ha elegido el camino de crítica 
permanente a lo que ellos llaman cclglesia 
institucional''. 

4. Se rechaza sistemáticamente todo el 
magisterio de la Doctrina Social de la 
Iglesia, desde la Rerum No'Varum, hasta 
la Octogessima Ad'Veniens y todo el ma­
gisterio Episcopal; ya que esta Doctrina 
es;. simple reformismo paliativo e intento 
de mantener el estado actual. 

'5~ Se busca la alianza estratégica de 
los cristianos revolucionarios con los mar­
~tas. en el proceso _de liberación del Con­
tinente y se proclama el Sociali~o inspi­
rado en los principios marxistas como la 
única· alternativa aceptable. 

A este respecto hoy se ha llegado a .las 
siguientes afirmaciones que expresan esta 
alternativa: 

a] El deber de todo cristiano es ser re­
volucionario •. 

b J El deber de todo revoiucionario es 
hacer la revoluti6n. 

e} La única ~temativa válida revolu­
cionaria ha de estar inspirada·en los 
principios marxistas. 

d] El único camitlo, ante la situación 
de violencia que hoy viven los opri­
midos, es la violencia. 
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6. La lucha ideológica tiene que ser va­
lorada como elemento esencial del rechazo 
de la actitud actual del magisterio y del 
aporte cristiano, sólo así surgirá el· .. hom­
bre nuevo". 

7. El amor transformador sólo puede 
vivirse en el antagonismo y el enfrenta­
miento que cristalice en la lucha de clases. 

8. La praxis revolucionaria es matriz 
generadora de una nueva creatividad teo­
lógica. 

· 8. Los conceptos y símbolos básicos 
cristianos no han de trabar a los cristia­
nos mismos en su compromiso con el. pro-
ceso revolucionario. · 

10. El Magisterio ha transmitido el 
Evangelio ideologizándolo hacia una prác­
tica despolitizadora que impide la libera­
ción, lo cual niega la fe en Jesucristo y 
en su lucha liberadora Pascual. Así tam· 
bién el Evangelio ha estado en manos de 
la clase dominante. 

11. La construcción de la Iglesia del 
futuro debe tener presente una función 
politizadora y liberadora, en la lucha de 
clases, y ha de situarla definitivamente al 
lado de las clases explotadas. Por tanto: 

12. Ha de surgir la Iglesia Popular; 
verdadera Iglesia Clasista de la cual han 
de quedar excluidos todos los opresores; 
que sea incómoda para los grupos de pri· 
vilegiados y poderosos, para que sean ver­
daderamente las dases populares las que 
tengan voz y voto. 

13. Es por tanto necesario mantener la 
lucha ideológica permanente y atrevida 
con la jerarquia y desprestigiar su magis­
terio y su acción. 

14. EB necesario rechazar toda posición 
antimarxista, anticomunista y antirrevolt,J­
cionaria. 

15. En la vivencia del Evangelio la lgle· 
sia Popular se interrelaciona con las lu­
chas históricas concretas. 

16. La Iglesia Popular solamente surge 
desde las clases oprimidas en ·un verdadero 
proceso de ''éxodo" que todo lo oriente 
hacia el mundo de los oprimidos. 

17. La única profundización teológica 
que fundamente la fe y el compromiso 
revolucionario es la Teologia de la Libe­
ración. 

18. Urge arrancar· el Evangelio de los 
grandes de este mundo para que él sea 
hecho elemento justificador de una situa­
ción contraria a la voluntad del Dios 
Liberador. 

19. El único sujeto de creaci~n · teoló­
gica es el sujeto mismo de la praxis lihe­
radora; evangelizar es acompañar a los 
oprimidos en esta tarea; sólo cuando el 
pueblo empieza a liberarse empieza a evan-
gelizarse. · 

20. Para esto las consignas son mani­
fiestas: 

a J uNo dejarnos aislar'', estar presen­
tes en lá. lucha ideológica interior 
de la Iglesia con la palabra, con el 
escrito, con la solidaridad a los que 
son perseguidos; todo ha de surgir 
en el seno mismo de las iglesias, ha 
de buscarse la saturaci6n de los me-­
dios de comunicación social. 

b J 'No dejarnos recuperar", no per· 
mitir un diálogo que pueda dege­
nerar en conquista ideológica; no 
ceder ante riesgos y amenazas; no es­
tar dispuestos al retomo al sector 
de los opresores. 

21. Por lo tanto, rechazo defmitivo de 
la Iglesia Institucional como hoy existe ya 
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que ella ha hech~- ~is~os ccideologiza­
dos, secuestrados, domesticados, deforma­
dos, desvirtuados, degradados~ desviados, 
manipulados, despolitiZados, privatizados 
y monopolizados". Urge por tanto el des­
bloqueo de ·las . conciencias. 

22.' La reinterpre_tación de la fe k de 
ser el ccanálisis científico de la realidad" 
según el método prÓpuesto por Marx. La 
fe ha de vivir al pensarse en la dialéctica 
de la historia y ,ha de surgir de la praxis 
liberadora y revoluciC?.naria como viven­
cia, reflexión, colllunicaclón y celebración 
en Cristo. .La praxis- es la acción libera: 
dora revolucionaria transformadora de 
la realidad. El único criterio de verdad 
évangélica-e8 la praxis liberadora que cons­
tituye ·el único tribunal cristiano inapela­
ble de 'la verdad o falsedad de la fe. . · 

. 23. Urge rech~ toda estructura . y 
toda enseñanza que impida· este camino 
aun en la celebración litúrgica y en ·los 
textos litúrgicos. Hay que realizar por 
tanto la reapropiación de la liturgia. 

Frente a lo anterior no ~iento necesario 
hacer apologétic~ ni ihsistir en la verda­
dera vida de la Iglesia, ~n ~lo que_ ella ha 
r~lizado, en· su 1-W,ninpso. ·-Magisterio pon­
tificio y_,epi$c~paii como ~poco en las 

,·_. ) ',! 
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interpretaciones parcializadas de los Do­
cumentos Conciliares y de Medellín. 

Somos responsables de conducir a la 
Iglesia, por el Evangelio de Jesucristo, en 
la unidad de la verdad, en la unidad li­
túrgica, en las exigencias de la verdadera 
moral, en el crecimiento de la vida de 
la gracia -y en la fuerza incontenible "de la 
caridad. ·. 

Siento que, hay algo que el Señor pide 
de nosotros: ·nO ser guardianes mudos de 
la grey; no huir cuando ella :es amenazada. 

Nuestra seguridad sacramental es una: 
todos unidos con el Único Pastor Su­
premo de la Iglesia; todos preseñtes con 
nuestra' voz ante el Vicario de Jesucristo 
y ante :tquellos que llevamos en· nuestras 
entrañas porque nos fuér6n. confiádos; de 
nianerá'. ~speci:tl los · más _·pobres,' ]qs más 
débiles, no sólo de bienes; sino t~bién de 
verdad y de gracia; los ~ás ~prhnidos; 
no soiamente: por poderes -·alienantes sino 
i:ambién por desViaCiones qtie · desarticu­
lan la . 'uhidad y por errores que laceran 
al ·cris-to viviente en la :historia; hoy y 
acÍuí; a~~ ~glesia que también :en el pa­
sado :se enfrent6 a otros vieJ:].tqs y a otras 
tempestades. , ' .. 

't •. 

!~ 

~~ 
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ANExo· m 

INTRODUCCióN D~ .A.lJTOR AL FOLLETO TITULADO 

"¿POR QUII: EL COIIUNJSMO BS INTRíNSECAMENTE PERVERSO?" 

"\_ 

La presentación de ¿Por qaé el comu­
nismo es intrínsecamente per-verso? Roma 
es la Gran Meta, contiene una riqueza de 
información y análisis serio. 

Es evidente que el comunismo encuen· 
tra actualmente en la clerecía aliados in­
estimables en su intento de dominar el 
~undo. El plan ambicioso de conver­
tir a la Iglesia en ·un instrumento para. 
el triunfo del comunismo sería increíble 
si no fuera por lo que vemos suceder ante 
nuestros ojos. 

Quizá sea demasiado tarde para evitar 
la catástrofe; pero por otra parte quizá 
estelllos en el último período del tiempo 
suficiente para cambiar el curso de la 
historia e inspirar UJ1.a súplica a Dios, 
nuestro Señor, para que nos guíe y nos 
salve. 

En el título del presente ~culo, afir· 
mo que uRoma" es la Gran Meta del co­
munismo. En este contexto, ceRoma" se 
refiere a varias entidades: 1) ((Roma": 
la capital de Italia. 2) uRoma": la Santa 
Sede, el Vaticano y la institucionalidad 
de la Iglesia Católica. 3) uRoma": el 
mundo entero. 

Muchas advertencias haa sido expre­
sadas por dirigentes religiosos y civiles, 
por ejemplo: Bl papa Pablo VI, el car-

denal Yupill, el cardenal Wyszynski, el 
cardenal Hoffner,' ·el: ca~derial Slipyj, 
.y tambi~n Qttos prelados valientes. Ade­
más, .teneJI1.os · el ·testimonio _de. c:lirigentes 
ya fallecidas, 'como el. cardenal .Beran, el 
cardenal Trochta, el cardenal Mindszen­
ty, y millones más que pasaron gran parte 
de su vida en campos de concentración 
sufriendo bajo la tiranía comunista. 

En esta presentación· hay sabiduría de 
· informadón que incita a reflexionar. Es­
tudien este material, el cual les ayudará a 
conservar su libertad, antes de que sea 
demasiado tarde para prevenir la domina­
ción total del mundo por un gobierno 
marxista y, por lo tanto, ateo. 

Este ártículo está lleno de datos preci­
sos, y exhorta no sólo a conservar la liber­
tad, sino también a defender a la Iglesia, 

Por otra parte, no podemos ignorar los . 
gritos de .mll011es de gentes que piden jus.. 
ticia socia~ y debemos hacer todo lo ]).Oii· 
ble para ayudar a los pobres a obtener 
mejores condiciones de vida. 

El comunismo ateo: leninista, marxista, 
maoísta, castrista o áe cualquier otra mo­
daliáaá o índole, de ninguna manetll setd 
nunca la solución, porque es absoluta· 
m.tnte incompatible con el cristianismo. 
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Debemos también estar conscientes de 
que las enseñanzas de la Iglesia promue­
ven,. en . el aspecto socia~ 1~ aspiraciones 
válidas de la gente a gozar eon justicia 
de todos sus derechos. El marxismo señala 
algunos males de la sociedad, pero sin pro­
porcionar un remedio ·'auténtico. Más 
aún, en vez de. aportar una solución, pro- · 
mueve constantemente la violencia y el 
odio al prójimo mediante la lucha de 
clases. 

Debemos mirar al mundo con. los ojos 
de Cristo, y amamos los unos ~_los otros 
como hermanos y hermanas, porque en 
Cristo todos fomwn.os una sola· ·famUia 
de un solo Dios y Padre. · 

Esta convicción íntima nós inspirará ge­
nérosidad .,·za virtUd Je la magnanimidad 
en nuestras . accicmes. 

.. 
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Esta presentación condena la filosofía 
del comunismo, pero no condena a los co­
munistas como personas, porque hay siem­
pre la esperanza de que las personas se 
conviertan con la Gracia de Cristo. 

Una lectura atenta de la información 
prese11.tada en ¿Por qué el comunismo es 
intrínsecamente perverso? Roma es la Gran 
Meta es esencial para entender ciertos as­
pectos de la historia del comunismo, para 
ver más allá e imaginar el futuro si el co­
munismo logra dominar el mundo. 

Este artículo se presenta como un servi­
cio en un eapírit~:J de amo~. fratemal. 

Patlre Kurgt4~ 

nol 
qu1 
sol 
tot 
do 

ta¡ 
ci¡ 
cal 
ad 
tn; 

bll 
nt 

ra 
su 
ci; 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



ANEXO IV 

CARTA DE INTRODUCCIÓN AL POLLBTO tt¿POR QUÉ EL COMUNISMO ES 

INTRÍNSECAMENTE PERVERSO?", DE MONSEÑOR ERNESTO 

CORRIPIO AHUMADA, ARZOBISPO PRIMADO DE MÉXICO 

El padre Peter Nicholas Kurgus, O.P., 
nos ha presentado un valioso documento, 
que contiene interesantes puntos de vista 
sobre la filosofía del comunismo, su his­
toria y sus ambiciosas maniobras engaña­
doras por la conquista del mundo actual. 

El resultado de sus meditaciones inci­
tan a reflexionar, porque en ellas se per­
cibe la sabiduría de una información re­
cabada cuidadosamente que transforma en 
advertencias válidas ·y que conviene to· 
mar en cuenta. 

Es un hecho, como lo señala admira­
blemente el Concilio Vaticano 11 que nen 
nuestros días, el género humano, admi­
rado de sus propios descubrimientos y de 
su propio poder, se formula con frecuen­
cia preguntas angustiosas sobre la evolu-

ción presente del mundo, sobre el puesto 
y la misión del hombre en el universo,. 
sobre el sentido de sus esfuerzos indivi­
duales y colectivos, sobre el destino úl-

. timo de las cosas y de la humanidad". 

Pero la constatación de este hecho por 
el mismo Concilio, no termina en una 
simple afirmación, concluye de la ma· 
nera siguiente: ccEs la persona del hom­
bre la que hay que salvar. Es la sociedad 
humana la que hay que renovar". No. 3 
de la Constitución pastoral sobre la Igle­
sia en el mundo actual. 

Sugerimos con gusto la lectura de este 
documento, que como lo señala muy bien 
su mismo autor, se presenta cccomo un ser­
vicio en un espíritu de amor fraternal". 
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CRUC 
CSVM 
FAT 
FCE 
FNAP 
lEPES 
IMES 
ITES 
JAC 

Regional de Infomaciotte3 Ecuménicas 
Centro de Reflexión Teológica 

Obreros 

Centro de Reflexión Universitaria para el Compromiso 
Comwúdades de Servicios del Valle de Mezquital (Hgo.) 
Frente Auténtico de Trabajo 
Fomento Cultural y Educativo 
Frente Nacional de Acción Popular 
Instituto de Estudios Políticos, Econ6micos y Sociales 
Instituto Mexicano de Estudios Sociales 
Instituto Teológico de Estudios Superiores 
Juventud Agraria Católica 
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ACJM 
ACM 
ACO 
ASyR 
CCB 
CCI 
CECOPE 
CEDESA 
CEE 
CELAM 
CEM 
CENAMI 
CENAPI 
CENCOS 
CEPC 
CEPOCATE. 
CEPS 
CIAS 
CIRM 
CIDOC 
CLAR 
CNC 
CNEP 
CNL 
dON 
COPARMi3x 
COPEVI 
CpS 
CRIE 
CRT 
CRUC 
CSVM 
FAT 
FCE 
FNAP 
lEPES 
IMES 
ITES 
JAC 

Acción Católica de la Juventud Mexicana 
Acción Católica Mexicana 
Acción Católica: Obrera 
Asociación Sacerdotal y Religiosa San Pío X 
Comunidades Cristianas de Base 
Confederación Campesina Independiente 
Centro Coordinador de Proyectos Ecuménicos 
Centro de Desarrollo Agrícola. 
Centro de Estudios Educativos 
Consejo Episcopal Latinoamericano 
Conferencia EpiScopal Mexicana 
Centro Nacional de Misiones Indígenas 
Centro Nacional de Pastotal Indígena 
Centro Nacional de Conuuiicación Social 
Comisión Episcopal de Pastoral de Conjunto 
Centro Popular de Capacitación Técnica para Obreros 
Comisión Episcopal de Pastoral Social 
Centro de Investigación y Acción Social 
Conferencia de Institutos Religiosos de México 
Centro Interamericano de Documentación 
Confederación Latinoamericana de Religiosos 
Confederación Nacional Campesina 
Confederación Nacional de Escuelas Particulares 
Consejo Nacional de Laicos 
Confederación de Organizaciones Nacionales 
Confederación Patronal de la República Mexicana 
Centro Operacional de Vivienda y Poblamiento 
Cristianos por el Socialismo 
Centro Regional de Informaciones Ecuménicas 
Centro de Reflexión Teológica 
Centro de Reflexión Universitaria para el Compromiso 
Comunidades de Servicios del Valle de Mezquital (Hgo.) 
Frente Auténtico de Trabajo 
Fomento Cultural y Educativo 
Frente Nacional de Acción PópUlar 
Instituto de Estudios Políticos, Económicos y Sociales 
Instituto Mexicano de Estudios Sociales 
Instituto Teológico de Estudios Superiores 
Juventud Agraria Católica 

SIGLAS 

.~ .. ·· 

·:' 

119 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



JOC 
MFC 
M'I'C 
MURO 
PAN 
PCM 
PMT 
PPS 
PRI 
PST 
SEP 
SpP 
SSM 
STM 
UFEC 
UIA 
UMAE 
UNPF 
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Juventud Obrera Católica 
Movimiento Familiar Cristiano 
Movimiento Trabajadores Católicos 
Movimiento Universitario de Renovación Orientadora 
Partido Acción Nacional 
Partido Comunista Mexicano 
Partido Mexicano de los Trabajadores 
Partido Popular Socialista 
Partido Revolucionario Institucional 
Partido Socialista de los Trabajadores 
Secretaría . de Educación. Pública 
Sacerdot~s par~. el Pueblo 
Secretariado Social M~xicano 
Sociedad Teológica Mexicana 
Unión Femenina de Estudiantes Católicas 
Universidad Iberoamericana 
Unión Mutua de Ayuda Episcópal 
Unión Naciqnal de Padres de Familia 
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Siendo director de publicaciones José Dávalos, 
se terminó la impresión de Radiografía de la 
Iglesia Católica en México, 1970-1978, en los 
talleres de Imprenta "ALDINA", Rosell y Sordo 
Nori'ega, S. de R. L., el día 15 de octubre 

de 1981 

Se tiraron 2 000 ejemplares, 
más sobrantes para reposiciÓn. 
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